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ABSTRACT 
“El espacio como constructor de identidad en los cuentos de  
Julio Ramón Ribeyro” 
 
by 
Anna Vanessa Torres Mallma 
Master of Science in Spanish 
Minnesota State University Mankato, 2016 
 
The purpose of this study is to analyze the importance of spatiality in the 
works of Julio Ramon Ribeyro and how these spaces reflect on the city’s physical and 
architectural transformation related to the inhabitants. The centralism of Lima has 
been a social phenomenon that accompanies the Peruvian culture from the 1940s to 
the 1950s due to the first wave of modernization of the city. This modernizing 
movement involved tremendous changes in the environment of Lima’s residents. 
Through these massive transformations, the city of Lima became an alienating space 
full of new symbols and meanings that altered the social geography of Peru’s capital 
city; in other words, Lima went from being “the garden city” to “Lima the horrible”. 
This modern city sets new environments characterized by personal, residential and 
urban spaces, where the residents try to become part of the urban landscape. 
This analysis uses five characters with their own spaces that represent three 
different places in the lives of the new citizens during their adaptation and survival 
 
 
to the capital. To complete this study, I primarily based my research on close reading 
and literary analysis of five short stories that deal with typical spaces in the urban 
landscape of Lima while also focusing on different kinds of characters to expand the 
vision of the meaning of “limeño”, a native from Lima, during the mid 20th century. I 
retake the discourses on “spatial turn” as a resource to evaluate the spatiality in the 
humanities, particularly, the use of literary maps to understand the relationship 
between space and literary characters. 
In sum, this study demonstrates the influence of spatiality throughout the 
everyday life of literary characters based on three different spaces. The first space is 
the personal space that is an intimate space, considered as a survival shelter that is 
accompanied by a spatial disjunction. This disjunction means abandonment by the 
character in the center or border of Ribeyro’s city. The second space is the residential 
space; it is a closed space which is far from providing salvation to the character and 
becomes another factor of marginalization. The last space is the urban space. This 
space shows the subjectivity of heterogeneous and fragmented city dwellers during 
the fifties and allows me to study of city under different perspectives as a social place, 
a place of experience, of diversity and as a lived space. In addition, it is added as a 
place of spatial (in)justice as proposed by Tally Jr. Thus, urban space is read here as 
domination and discrimination, while the role of the neighborhood and the street 
become spaces of coexistence through everyday life.  
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Introducción 
Arrojados al paréntesis de la vida,  
es preciso navegar,  
narrar el océano del mundo y 
 trazar su sentido en las palabras.  
Así, la narrativa nos da Norte existencial,  
latitud en su mapa totalizante.  
El oleaje posmoderno arrecia y  
requerimos aún más de la cartografía literaria 
 para hacer de este mar inhóspito un hogar. 
(Tally Jr. Ensayo) 
Con este estudio se pretende iniciar una nueva lectura de la espacialidad en la 
literatura peruana, que permita comprender la convulsionada identidad del limeño y 
las implicancias que se mantienen vigentes en la actualidad a partir de las 
particularidades que revela Julio Ramón Ribeyro a través de sus cuentos. En otras 
palabras, se asemeja a utilizar un GPS para localizar espacios cotidianos y que la 
lectura del mapa permita llegar al destino con la conciencia de crear espacio y 
alimentarse de él. Julio Ramón Ribeyro fue el escritor por excelencia que trabajó la 
marginalidad en los espacios personales, domésticos y urbanos, tan actuales de la 
sociedad limeña y que alteran la esencia del ser citadino. Ribeyro representó a la 
generación del cincuenta con una concepción narrativa innovadora en  sus relatos, ya 
que dio protagonismo a personajes marginales silenciados por la cotidianidad de la 
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ciudad. Su temática social y urbana concientizó a los lectores de la época sobre la 
realidad social, espacial y cultural de lo que significaba la modernización de Lima en 
los años cincuenta. El entorno urbano fue el interés de este escritor, ya que humanizó 
a la ciudad, otorgándole particularidades espaciales que permitan entender las 
prácticas sociales de sus personajes comunes y corrientes. Este estudio retoma ideas 
contemporáneas sobre el espacio en las humanidades y cómo este marco teórico 
permite analizar de una manera multidisciplinaria la literatura en mención, 
específicamente el estudio se dirige sobre cinco cuentos seleccionados con 
personajes y espacios uno distinto del otro. 
La peruanización de Lima1 ha sido un fenómeno social que acompaña a la 
cultura peruana desde los años cuarenta y cincuenta, gracias a la primera 
modernización de la ciudad, el cual implicó alterar el entorno del habitante, al punto 
de convertirse en un espacio alienante con la transformación de símbolos y 
significados para la cambiante geografía social limeña, es más, el uso de la frase “Lima 
la horrible” de Salazar Bondy2 continúa siendo tan cotidiana al referirse a la ciudad. 
La nueva fisonomía de la ciudad, configuró nuevos entornos, en donde cobraron 
protagonismo espacios personales, domésticos y urbanos, cuyos arquitectos fueron 
los personajes más marginados de la sociedad: miles de inmigrantes del resto del país. 
Bajo está inédita realidad urbana, surgió la narrativa urbana de por Julio Ramón 
                                                          
1 Se refiere al centralismo de Lima impuesto desde la colonia y se extiende hasta la actualidad. 
2 Fue poeta, dramaturgo y ensayista, se le suma crítico de arte, promotor cultural y periodista. En 1964 
remeció a la sociedad limeña con su ensayo “Lima la horrible” donde critica a lo que denomina la 
Arcadia colonial, esa leyenda idílica que pondera a Lima como la tierra promisoria y ciudad perfecta.  
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Ribeyro con el interés de descubrir el desarraigo que sufrían los habitantes 
silenciados en sus espacios y cómo alteraron el paisaje urbano y social de la ciudad. 
Bajo el campo de la identidad, los cuentos de Ribeyro, y en general, la narrativa 
de la generación del cincuenta, tienen el común denominador de la “choledad”3 que 
cobra fuerza en esta época, ya que la muestran como la calidad esencial de la sociedad 
peruana. Según Nugent, la sociedad peruana es un laberinto, o sea, una configuración 
del espacio social peruano, que fue creado durante el período colonial. El laberinto no 
puede ser visto ni entendido sino sólo cuando se participa en él (18), y las paredes de 
este laberinto representan una especie de frontera cultural y espacial, donde lo del 
otro lado es extra-humano, extra-legal, y extra-histórico. Los participantes dentro del 
“laberinto de la choledad” reconocen al otro por “cholear” al otro, o sea, por hacer que 
alguien se sienta cholo, en el sentido de infamia y vituperio según lo explica el Inca 
Garcilaso. Un aspecto peculiar ocurre al encontrar una similitud con El laberinto de la 
soledad de Octavio Paz, ya que recuerda los orígenes y las causas del comportamiento 
del mexicano tanto individualmente como en lo colectivo, así como su forma de 
afrontar y desafiar al mundo; búsqueda que desemboca en el inconsciente como 
origen y causa de su conducta, en donde los acontecimientos históricos tienen una 
influencia significativa en los sentimientos de pesimismo, impotencia e inferioridad 
que predominan en la identidad mexicana. En la realidad peruana, todo el mundo es 
cholo de otro, y todo el mundo cholea a otro. Esta “sutura infectada que recorre los 
                                                          
3 Proviene del término “cholo” (mezcla racial entre negros e indios, mulatos). Esta connotación racial 
negativa ha sido impuesta desde los tiempos coloniales y sigue vigente hoy en día, acompañado por un 
tono derogatorio. 
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contornos de nuestra historia” (Bruce 27), es internalizada no sólo por los 
discriminadores, sino también por los discriminados, como un discurso “verdadero”, 
creando un mecanismo casi indestructible de control social (Bruce 33). La choledad 
se convierte en el laberinto de la sociedad peruana de la cual parece imposible salir. 
Frente a estos constantes encuentros y desencuentros de choledad, la identidad 
nacional se va minimizando a tal punto de proponer una lectura diferente de 
peruanidad que empezó en la época de los cincuenta y que se mantiene vigente. Es 
por ello que surge la necesidad de estudiar la espacialidad como manifestación del 
mundo de vida, de la subjetividad, de los diferentes conflictos y vivencias de todos 
aquellos quienes habitan en el espacio de Ribeyro. Además, si bien la vida cotidiana 
suele ser comprendida como lo repetitivo, lo carente de sentido, es necesario 
recobrar el valor de lo cotidiano, pues se trata de un lugar privilegiado para abordar 
y comprender la relación sujeto-espacio en los relatos de Ribeyro.  
Bajo el campo de la espacialidad, no hay nada más frustrante que estar 
perdido, sin saber cómo llegar a un destino final o peor aun sin saber a qué espacio se 
pertenece. Esta subjetividad se vuelve muy familiar en el individuo ya que busca 
localizarse con relación a los otros, de orientarse en tiempo y espacio, de trazar una 
ruta, de ocupación y desplazamiento, y de movimientos en su contexto social, cultural 
e histórico, es decir la orientación. Mencionar el término espacio se considera familiar 
para cualquier individuo ya que comprende el espacio físico  que se ocupa, se recorre 
o se relata. Contrario a ello, la desorientación o la incapacidad de tener una 
percepción espacial bajo los efectos de ansiedad o perplejidad espacial, hacen que el 
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individuo busque un reconocimiento a través de señales o mapas como una 
reconstrucción del espacio desconocido. El mapa se convierte en una forma de 
navegar el espacio como parte de la cotidianidad del individuo. 
Bajo esta dirección, la literatura también funciona como una forma de mapeo, 
mostrando a los lectores la dimensión de espacios y lugares reales o imaginarios a 
través de la descripción y puntos de referencia para entender de una mejor manera 
el mundo en que los personajes viven. Además, la literatura colabora con la 
comprensión de los mundos que otros vivieron, viven o vivirán, bajo la perspectiva 
del escritor. Para reafirmar lo anterior Ricardo Padrón sostiene: 
Couldn’t we say that these texts themselves, therefore, constitute some sort of 
map, even if they don´t come accompanied by illustrations? After all, they allow 
us to create mental images of the places they describe, even in the absence of 
actual illustrations. Not only do they allow us to picture places and spaces, but 
by telling stories that take place in them, or by sculpting characters associated 
with them, they give those places life and meaning. (Padrón 258) 
El aspecto a destacar son las formas en que la literatura permite al lector 
vincularse con la propia experiencia del individuo a través del significado de la 
literatura. Para llegar a este punto del espacio en la literatura se ha profundizado la 
espacialidad bajo la tendencia del “giro espacial”. Este giro espacial surge en el 
momento en el cual la geografía humana y, en general las ciencias sociales, plantean 
la necesidad de considerar al espacio como una dimensión de análisis, como un 
“vehículo” para explicar los fenómenos sociales. El giro espacial es producto del 
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trabajo intelectual que se da a finales del siglo XX y es reflejo de las transformaciones 
económicas, políticas, sociales y culturales; hasta antes de este momento no se había 
tomado en cuenta el espacio como un elemento constitutivo de lo social. En otras 
palabras, el giro espacial significa que el espacio es un elemento del análisis más allá 
de ser un reflejo de una realidad. Su énfasis se basa en la necesidad de expandir el 
alcance de la imaginación geográfica y reequilibrar la capacidad crítica del espacio en 
la trialéctica del ser: socialidad, historicalidad, espacialidad. El alcance de este estudio 
solo va a contemplar la espacialidad debido a la expansión del mismo. LeFebvre y Soja 
consideran a la espacialidad  conformada por el espacio concebido, percibido y vivido. 
El espacio concebido se refiere al mundo mesurable empíricamente, objetivo y 
material, euclidiano y cuantitativo, fenomenológico y cartografiable. También tenido 
en cuenta pero en menor medida, el espacio percibido, por su parte, es subjetivo e 
imaginado, aprehensible, sin dificultades por medio de representaciones cognitivas y 
simbólicas. El espacio vivido es multifacético y contradictorio, opresivo o liberador. 
El tercer espacio es la nueva perspectiva inclusiva de mirar, interpretar y actuar para 
cambiar la espacialidad humana, al tiempo que hace las veces de lugar de intercambio, 
de acción y de punto de partida para nuevas exploraciones existenciales. Más aún 
existen enfoques multidisciplinarios que refuerzan esta tendencia ya que consideran 
al espacio como una construcción social fundamental para entender las diferentes 
historias del individuo y la producción de cualquier fenómeno cultural, es común 
utilizar términos de espacio, lugar, mapeo para así denotar la dimensión geográfica 
como elemento de la producción de cultura. De esta manera, se concibe este trabajo 
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con el objeto de profundizar la espacialidad en la literatura, específicamente en la 
narrativa de Julio Ramón Ribeyro, bajo los términos del “giro espacial” (Edward Soja) 
y la “cartografía literaria” (Tally Jr.). 
La narrativa de los años cincuenta, en el Perú, irrumpe en un momento 
histórico-social, particularmente significativo. En esa década, el medio urbano se 
consolidaría como el escenario fundamental del desarrollo económico. A la vez, se 
reafirmaría el centralismo (administrativo y político) en perjuicio del área rural. Los 
personajes ligados al latifundismo mantuvieron su poder por unos años más, aunque 
era evidente que la economía agrícola empezaba a ser desplazada por las actividades 
financieras muy ligadas a los capitales del extranjero. Si en los años treinta y cuarenta, 
el tema predominante de la narrativa fue el tema agrario, con una perspectiva realista 
y con situaciones y personajes que revelaban la configuración social del mundo rural 
en los años cincuenta predominan los temas del mundo urbano.  
Dentro de esta corriente literaria, se eligió la obra cuentística de Julio Ramón 
Ribeyro considerado como uno de los narradores peruanos más notables del siglo XX. 
A pesar que sus cuentos no recibieron la atención y el reconocimiento que merecían, 
dieron mucho significado a la realidad urbana de Lima en la mitad del siglo XX. Eso 
quizá se deba a su indiferencia ante las modas literarias que dominaron en su tiempo 
y a su fidelidad a modelos del realismo (Stendhal, Maupassant, Chejov) para describir 
los ambientes urbanos más miserables de su país y los dilemas de la clase media. Justo 
el año de su muerte, cuando se encontraba en Lima, Ribeyro ganó el premio literario 
más importante de su vida: el Juan Rulfo, otorgado en México. Aunque la realidad 
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peruana y especialmente la de Lima, donde nació, es el mundo al que su obra narrativa 
está íntimamente ligada, la mayor parte de su producción tuvo lugar en Europa, a 
donde llegó en 1952 antes de publicar su primer libro de cuentos Los gallinazos sin 
plumas (1955).  
En la producción literaria de Ribeyro se percibe especialmente los conflictos 
de la población marginal. Es interesante observar que aunque la temática se desplaza 
del campo a la ciudad, la tendencia literaria sigue siendo la misma: el realismo4. Un 
realismo que a veces lidia con el naturalismo por ese afán de acercarse a la oralidad 
coloquial de sus personajes. Otro aspecto importante es que a partir de los años 
cincuenta la narrativa no se centra exclusivamente en el aspecto socio-económico. No 
lo consideran el único tema en conflicto. La idea de la condición humana compleja es 
la que tiene más arraigo. El escritor ahonda en los aspectos emocionales, anímicos, 
psicológicos, de los personajes de la vida cotidiana. Es cierto que se enfatiza en los 
personajes de la clase media, que es el ámbito en el que mejor se desenvuelven y en 
el que mejor se apoyan por el código experiencial.  
A causa de la miseria provinciana que empuja a los indígenas a emigrar hacia 
las grandes ciudades, se produce en Lima la explosión de las barriadas o barrios 
marginales. En este sector social y geográficamente aislado del centro de la ciudad y 
del poder, donde no llegan los servicios que los sociólogos relacionan generalmente 
con las sociedades de bienestar y los estados modernos, viven millones de seres 
                                                          
4 La novela cuyo tema central es la ciudad se desarrolla en la literatura latinoamericana precisamente 
en la década de los cincuenta. Por ejemplo, Carlos Fuentes, con La región más transparente, es el caso 
más significativo de esta movilización literaria del acampo a la ciudad. 
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humanos al margen de toda atención médica, social y política. Debido a la propia 
dinámica de las sociedades, se produce una transferencia de realidades y de la 
migración campesina del campo a la ciudad en el interior Perú: ahora los indígenas 
viven en la ciudad una miseria mucho más aguda que aquella que les llevó a 
abandonar sus tierras en sus provincias de origen.  Con esta incorporación de los 
indígenas a la ciudad, el tema indígena pierde inevitablemente sus matices 
románticos. Surge por primera vez en el Perú el fenómeno de la marginalidad sub-
urbana. La difusión de la literatura urbana se debe fundamentalmente a esos cambios 
sociales. En ella, Ribeyro recoge la preocupación del hombre frente al deslizamiento 
hacia una sociedad cruelmente capitalista, donde la ley del más fuerte y del más rico 
empieza a mandar sobre los derechos de los más débiles y humildes. 
La ciudad de Lima aparece en los relatos urbanos como espacio narrativo y 
como telón de fondo, es decir como fuerza temática que mueve la narración y se 
convierte en el auténtico protagonista en la obra de Ribeyro. Como entidad 
psicológica, Lima participa plenamente de la trama, aunque de forma inanimada. 
Entre la ciudad y los personajes humanos, se encuentran diferentes tipos de 
relaciones: de refugio y de monstruosidad. Lima es un espacio narrativo 
geográficamente localizable. Como todos los espacios narrativos, Lima carece de 
existencia autónoma: es decir que no tiene entidad si se intenta prescindir de su 
contexto sociocultural e histórico. Por ello, Lima sólo puede tener una existencia en 
cuanto espacio vivido. Aunque en los años cincuenta la ciudad aparece como un 
mundo caótico, Ribeyro presenta su propia Lima. A veces opta por encerrarse en el 
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paraíso de la arcadia, basándose en el supuesto de que “cualquier tiempo pasado fue 
mejor”; otras veces no ve sino las barriadas y los callejones cóntricos como único 
reflejo del caos limeño; sin embargo, propondrá una lectura innovadora de la ciudad.  
Otra pieza fundamental en este trabajo es la marginalidad social, la cual se 
refugia en los espacios íntimos como la vivienda, siendo el único reducto donde, 
momentáneamente, el personaje estará a salvo de las angustias inherentes a toda 
gran ciudad. Para sustraerse de las solicitudes tentadoras y del bochornoso y 
corrupto vivir cotidiano de la ciudad, el hombre se refugia en los rincones más 
recónditos donde se convierte en un doble marginado: social y espacial. Según el 
sociólogo Peter Lloyd,  la marginalidad es, en su esencia semántica, un concepto 
relacionado con el espacio: los marginales serían aquellos que se situarían al borde 
de una situación social, y en este caso, aquellos que viven al borde del espacio urbano. 
Pero también advierte el investigador que pueden ser marginales los ocupantes de 
uno y otro margen: en otros términos, la marginalidad la constituyen 
fundamentalmente los extremos, los abusos, etc. Ribeyro denota una preocupación 
básica, la cual es enseñar, sobre todo, el rostro humano del problema de la 
transformación de la ciudad. Consciente del peligro que conllevan los absolutismos, 
Ribeyro opta por esta frialdad frente a la marginalidad que muchos le achacan y que 
sin embargo, tiene de positivo que deja toda la libertad al lector para forjarse su 
propia interpretación de los hechos narrados. Como resultado, el lector de Ribeyro se 
verá obligado a convertirse en copartícipe de la obra literaria. 
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Existen otros críticos que se han dedicado a estudiar a la ciudad de Ribeyro 
bajo la temática del racismo, como por ejemplo Se reserva el derecho de admisión: 
Racismo y espacios urbanos en la Lima de mediados del siglo XX, elaborado por Diana 
Vela. Así como también, se rescata el espacio mágico donde se evoca la memoria de 
Ribeyro y se relaciona al personaje joven con el espacio lúdico en la obra Del juego y 
lo fantástico en algunos relatos de Julio Ramón Ribeyro realizado por Jesús Rodero o 
un espacio que contiene construcciones típicas en los cuentos de Ribeyro, tales como 
jardines y torres: Los refugios de memoria: un estudio espacial sobre Julio Ramón 
Ribeyro elaborado por Javier Navascues. Como se puede apreciar, el estudio del 
espacio está trabajado con base a patrones sociales, económicos y arquitectónicos. 
Otros críticos se refieren a la abyección como experiencia urbana, tal es el caso del 
trabajo de Lo real y su expresión abyecta en la ciudad de Julio Ramón Ribeyro escrito 
por Guadalupe Carrillo. Además existen estudios sobre Ribeyro y su evolución dentro 
de la generación del cincuenta y cómo encara el tema social de Lima, es el caso de Al 
encuentro de la Lima que viene: tres novelas peruanas exploran los márgenes de la 
ciudad: (Los geniecillos dominicales, Conversación en la catedral y Un mundo para 
Julius) de Carol Straud. Es así que el presente estudio tiene el incentivo de profundizar 
el espacio más allá de lo geográfico, histórico o edilicio para mostrar que la 
experiencia entre el espacio y el sujeto trae consigo una inclinación por definir la 
esencia de la coexistencia desde diferentes perspectivas de la socialidad, justicia, 
cultura, urbanismo y finalmente de la identidad. 
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Por estas razones, este análisis se enfocará en estudiar la relación que existe 
entre el espacio y el personaje riberiano y cómo se desenvuelve la coexistencia entre 
ambos, ya que sus particularidades construyen conductas, comportamientos, 
conflictos, frustraciones, relaciones humanas, experiencias y finalmente significados 
que aportan a la identidad del individuo. El ejercicio cotidiano de recorrer la ciudad, 
nombrarla y darle un significado, supone, por un lado, la creación de espacios de 
encuentro en los que se intercambien sentidos de realidad; y, por otro, la creación de 
espacios a través de los cuales los personajes desplieguen sus intereses, sus pasiones, 
sus deseos. Es por ello que la espacialidad humana hace referencia a un ejercicio 
creativo y por tanto constructivo, a partir del cual el sujeto se torna posible, 
objetivándose a través de sus propias creaciones espaciales.  
Este trabajo está centrado en tres tipos de espacio que se presentan en los 
cinco relatos estudiados, se refiere al espacio personal, al espacio doméstico (la 
vivienda) y al espacio urbano (la ciudad) y debido a sus particularidades con el 
ocupante permitirán una nueva lectura socio-espacial. La interpretación de las 
limitaciones espaciales en el espacio servirá para comprender diferentes aspectos en 
la vida de los personajes gracias a la capacidad de movilización en el espacio, de 
caminarlo, de recorrerlo, de significarlo. Es por ello que la movilidad de los personajes 
de la urbe riberiana tiene una estrecha relación con diferentes aspectos de los roles y 
relaciones de género, del urbanismo y de la vida cotidiana, es decir está 
estrechamente ligado a las prácticas espaciales. Estas engendran los espacios de vida, 
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tal y como lo plantea Di Méo (1999) es en la acción donde se juegan los significados, 
pero también en las formas espaciales donde se plasman esas acciones. 
Para empezar, se llevó a cabo un análisis literario sobre el espacio y cómo el 
escritor lo humaniza a través de las diferentes tramas en los cuentos. Luego, se 
identificó a los protagonistas de los cuentos, los cuales fueron uno distinto del otro 
para poder entender más ampliamente la identidad del limeño. Con ello, se refiere a 
Efraín y Enrique (los niños de la basura), Mercedes (mujer pobre violentada por el 
esposo), Roberto (zambo que quiere blanquearse), al niño rico (niño encerrado en el 
techo) y Pablo Saldaña (hombre de clase media baja que quiere pertenecer a la 
burguesía). También, se menciona la crítica literaria con respecto al tema del espacio 
y se hace una reseña teórica de las diversas teorías que informan el tema hasta llegar 
al giro espacial. Este panorama de espacios narrados y roles de marginados en Lima 
permite valorizar la identidad y entender cómo ésta se va alterando hasta el punto de 
convertirse en nula o alienada, en otras palabras, una identidad chicha. 
Posteriormente, se analiza cada cuento enfocando cómo el espacio se va convirtiendo 
en lugares de significado a diferentes niveles y escalas por el personaje riberiano, de 
tal manera que el espacio cotidiano “vivido” al ser yuxtapuesto con las prácticas de 
los personajes permiten descifrar una reciprocidad del espacio hacia el individuo y 
viceversa.  
El primer capítulo de este trabajo se concentra en hacer una reseña histórica 
y social de los años cincuenta en el Perú y Lima, ya que ese fue el contexto de 
inspiración para el escritor. También, se hace referencia a la generación del cincuenta, 
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ya que su aporte significó innovación hacia los géneros narrativos del Perú, en donde 
los objetivos fueron: la asunción de una temática urbana en el cuento y el segundo es 
la renovación y creación de técnicas apropiadas para el desarrollo de los nuevos 
contenidos narrativos. De manera específica, se prosigue con el estilo narrativo de 
Ribeyro como surgimiento de una literatura neorrealista en el Perú. Como punto final, 
se menciona dos elementos narrativos, los cuales serán la variable en este trabajo: el 
personaje y el espacio. Estos personajes ubicados en un espacio urbano moderno 
fueron los que formaban parte de la rutina del autor y por el cual se les asignó un rol 
notable en sus obras. 
El segundo capítulo se enfoca en el espacio personal de cada personaje como 
refugios de supervivencia acompañados por la disyunción espacial, es decir el 
abandono por el personaje del espacio con el que se identifica muy frecuente en los 
relatos. Se analiza que los abandonos, temporales o definitivos, responden a dos 
motivaciones básicas: un rechazo del espacio propio o una atracción del espacio 
ajeno. Esta atracción puede explicarse, a veces, por una necesidad de fuga o de refugio 
frente a las estrictas convenciones sociales.  
El tercer capítulo se centra en el espacio cerrado, que es la vivienda, la cual 
está lejos de proporcionar al personaje la salvación que buscan y se convierten 
muchas veces en otro factor de marginación. La vivienda, como espacio cerrado, o 
“espacio de confinamiento” para Ricardo Gullón (27), aterrador en Pascal, 
amenazante y destructor en Alán Poe, hostil y opresivo en Franz Kafka, se presta a 
una función protectora en Ribeyro. Se prosigue con los prototipos de casa propuestos 
15 
 
por diferentes teorías críticas hasta llegar al género del espacio, en donde se analiza 
que gracias a las secuelas del colonialismo, la casa pasa a ser espacio de la mujer. A la 
casa se le denominará lugar doméstico, el cual será regulado por el significado social 
y simbólico por parte de su ocupante. Se concluye este capítulo con el análisis 
simbólico de algunos elementos de la vivienda, tales como el dormitorio y la cama, 
siendo los espacios más íntimos dentro del ámbito doméstico como se puede apreciar 
en los cinco tipos de refugios de coexistencia que se localizaron en los cuentos 
seleccionados. 
El cuarto capítulo se basa en el espacio urbano. Lima aparece a través de los 
relatos como una ciudad vital, poco funcional: la lucha por la supervivencia, la 
constante necesidad que tiene el limeño de integrarse en su propia ciudad, el mito de 
la clase media, la convierten en una ciudad problemática. Frente a este panorama, los 
espacios urbanos son de lejos los más abundantes en los relatos riberianos y pueden 
desempeñar una doble función de vida y de muerte, como el caso del malecón en “Los 
gallinazos sin plumas”. Es bajo esta sección donde se sintetiza toda la espacialidad 
analizada anteriormente y se tiene un radio de estudio más amplio; más aún, se 
interpreta la subjetividad de una ciudad heterogénea y fragmentada por lo 
habitantes. Se continúa con una reseña teórica del significado de ciudad bajo 
diferentes perspectivas como lugar social, lugar de la experiencia, lugar de la 
diversidad, y lugar vivido. A todo ello, se le suma como lugar de (in)justica espacial 
propuesto por Tally Jr. a través de la dominación y discriminación espacial, en donde 
el rol del barrio y la calle riberiana se convierten en espacios de coexistencia, a través 
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de la cotidianidad. Se concluye con los mapas literarios propuestos por Moretti, los 
cuales permiten abstraer patrones de estudio, como el desplazamiento de los 
personajes y sus implicancias, o la localización e impacto de los espacios urbanos en 
la vida de los personajes.  
Finalmente, Ribeyro construye una relación doble con el lector. Por un lado, el 
escritor crea la situación de colocar al lector frente a imágenes espaciales más 
complicadas que el mismo lector y, en ese sentido, lo obliga a tomar una posición 
sobre sus relaciones de coexistencia, de refugio y de exclusión con los otros. Por otro, 
porque frente al irreparable sentimiento de soledad y derrota que muchas veces se 
siente en la vida, su obra lo reconcilia con el mundo y también con la literatura que 
convierte, otra vez, en un discurso de auténtico sentido, vale decir, de profundo 
significado con su identidad. La espacialidad es un aspecto a considerar dentro del 
estudio del ser limeño, ya que el espacio mutante y el sujeto alienante se 
retroalimentan de experiencias mutuas en la búsqueda de coordenadas de 
supervivencia. Es por ello que la proyección de este trabajo se orienta hacia 
perspectivas multidisciplinarias, para enriquecer aún más el estudio de la 
espacialidad en la vida del personaje considerando zonas geográficas de estudio de 
mayor radio, tales como la región andina,  buscando patrones distintivos en el 
individuo andino. En el carnaval del mundo, la literatura de Ribeyro permite la 
trascendencia de la espacialidad para cada lector en la búsqueda de un hogar para su 
propio ser: identidad.  
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 Capítulo I: Ribeyro y su narrativa  
1. Introducción 
Para entender la importancia de la narrativa de Julio Ramón Ribeyro, se va a 
mencionar algunos antecedentes dentro de su contexto, social, político, urbano y 
cultural, ingredientes esenciales en su literatura que aportaron a analizar el perfil 
psico-social del peruano de los años cincuenta. 
En primer lugar se menciona la historia del Perú y cómo ésta se vio 
convulsionada por muchos eventos que cambiaron su tendencia política, 
acompañada por efectos en las manifestaciones culturales y artísticas de la época. 
Tal es así que la literatura en los años treinta fue caracterizada por ser andina e 
indigenista, en donde el rol del campesino fue el más importante. Debido a la crisis 
agraria, originada por el gobierno de turno, las masas campesinas inmigraron a la 
ciudad. El cambio socio-económico producido por esta inmigración y por la 
modernización de Lima creó una desordenada urbe con deficiencias sociales que 
alteraron la calidad de vida. Bajo este contexto, surgió la narrativa urbana en el 
país abordando temas dentro del marco de la ciudad. 
Luego, dentro del contexto anterior, sobresale un grupo de escritores llamados 
la generación del cincuenta. Ellos renovaron los géneros narrativos del Perú, en 
donde sus objetivos fundamentales fueron la asunción de una temática urbana en 
el cuento y la renovación y creación de técnicas apropiadas para el desarrollo de 
los nuevos contenidos narrativos, de donde destacó Julio Ramón Ribeyro, un 
escritor joven limeño de clase media.  
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Con respecto a la narrativa de Ribeyro, no solo es resaltante el tema social 
de algunos de sus mejores cuentos y novelas, sino también su técnica narrativa, la 
cual está informada por la visión del mundo de su sector social: en su narrativa se 
da una separación formal entre el mundo observado, un mundo narrado con las 
convenciones del realismo y una conciencia subjetiva capaz de explicar el mundo 
que observa y sobre el cual reflexiona, según lo menciona el autor Efraín Kristal.5 
Desde el personaje más marginado de la ciudad hasta el más oligarca aparecen en 
sus cuentos y novelas con un perfil egocéntrico y escéptico en búsqueda de la 
felicidad. 
Otro elemento a considerar es el espacio de los cuentos de Ribeyro. Este 
espacio se refiere a la Lima que sufre una metamorfosis protagonizada por los 
habitantes del sector rural que decidieron establecerse en Lima, en búsqueda de 
una mejor calidad de vida. Julio Ramón Ribeyro con fuerza, continuidad y hondura 
se  dio cuenta de esta nueva faz de la ciudad y los problemas humanos que esta 
configuración comporta. Las urgencias por revelar esta realidad y la elección 
preferente del cuento como medio de expresión, van a tener una gran acogida por 
los lectores. 
La obra narrativa de Julio Ramón Ribeyro refleja la visión de una clase 
oligárquica en decadencia, la cual tiene que convivir repentinamente con la clase 
marginal urbana del país. Sus personajes predilectos son  miembros de esta 
                                                          
5 Autor de  varios artículos referentes a la narrativa  de Ribeyro, tales como el que se menciona en este 
trabajo El narrador en la obra de Julio Ramón Ribeyro, 155. 
19 
 
oligarquía caída o personajes marginados de la ciudad. Estos personajes ubicados 
en un espacio urbano moderno fueron los que formaban parte de la rutina del 
autor y por el cual se les asignó un rol notable en sus obras. 
2. La narrativa urbana en el Perú 
Una obra literaria no es un hecho aislado, es una visión, consciente o 
inconsciente, de la situación social, económica y política de un determinado 
momento histórico. El escritor, en este caso Ribeyro, no vive aislado sino 
integrado en una sociedad por un sinfín de nexos y relaciones. Además, no es sólo 
escritor, es otras muchas cosas; y su vida, como la de cualquier ser humano, se 
nutre del forcejeo entre la afirmación de su propia individualidad y las trabas que 
encuentra en los usos sociales para lograr esa individualidad. Por eso, la obra 
literaria está históricamente condicionada, en la medida en que toda sociedad es 
única  por su misma esencia histórica, además el componente socio-cultural actúa 
como ingrediente en la concepción artística. 
A mediados de los años treinta, se terminaba una tendencia indigenista en la 
narrativa como reflejo de una realidad social; y fue debido a la obra de José María 
Arguedas y de Ciro Alegría que la narrativa comienza a tomar otro carácter. En 
primer lugar, es imprescindible explicar el acercamiento literario de ambos 
autores al habitante andino que proviene de las zonas andinas del Perú hacia la 
capital como consecuencia de la modernización del país. Es así que Arguedas, hijo 
huérfano de clase provinciana acomodada, fue criado por los sirvientes quechua 
hablantes de la casa familiar en Andahuaylas. Esta convivencia le hizo penetrar 
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narrativamente en la consciencia del pueblo indígena a través de relatos como 
Agua (1935) y Yawar Fiesta (1941). Paralelamente, Ciro Alegría, nació en la ciudad 
serrana de Huamachuco, proveniente de una familia terrateniente, Alegría al igual 
que Arguedas, se sirvió de su convivencia con las comunidades campesinas para 
erigir un proyecto narrativo que, desde una militancia política en el APRA y 
disponiendo de una cobertura internacional, intenta reflejar el estado subyugado 
del mundo rural dentro de un nuevo esquema urbano marcado por la explotación 
social. Es por ello que la literatura de este tiempo acompañó la aparición de 
agrupaciones políticas en favor de los campesinos, de las asociaciones agrarias, 
que tenían la necesidad de hacer escuchar su voz en el gobierno central. 
En los años cuarenta, la literatura indigenista, con sus representantes más 
destacados como Arguedas y Alegría, perdió el interés frente a un lector capitalino, 
ya que solo un sector de la ciudad sabía leer y escribir, por lo que los lectores 
citadinos les interesaban otros temas ajenos a lo que ocurría en el interior del país. 
Lo significativo del proceso histórico es que el indigenismo literario entró en 
desuso justamente cuando, a partir de la década del cuarenta, los Andes se vacían 
y los indios comienzan a “invadir” y “alterar” el espacio urbano en la capital.  
Contrariamente al indigenismo narrativo, las narraciones de los cincuenta 
optaron por privilegiar la ciudad de Lima como espacio referencial: de ahí que se 
la tildara de narrativa urbana, por oposición a las de tema agrario. Su 
característica radicalmente novedosa es que los narradores de los cincuenta 
descubrieron los nuevos márgenes urbanos y conflictos sociales como producto 
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de la sobrepoblación de la capital por la densa migración del campo a la capital. Es 
así que aparece un desconocido joven escritor llamado Julio Ramón Ribeyro,  
quien valoriza el rol de la ciudad en la literatura: 
Y si volvemos los ojos a la Lima actual, notaremos que bajo su engañosa 
monotonía, existen elementos de interés novelístico. [...] Existen, además, 
las urbanizaciones clandestinas, los barrios populares, [...] toda una 
jerarquía de lugares habitados con su sociedad, sus intrigas, sus problemas 
y sus soluciones. (Ribeyro 17) 
Este artículo fue publicado originalmente en una edición dominical del diario 
El Comercio, en 1953, y cuyo título no podía ser más explícito que Lima, ciudad 
sin novela. El artículo denuncia con ironía la ausencia de una narrativa que diera 
cuenta de la Lima contemporánea. Peter Elmore en su libro Los muros invisibles 
(1992) señala a  la Lima de los cincuenta que no aparece como mera materia 
prima, como un referente espacial al cual la ficción tendría que darle forma. Por 
el contrario, el rápido sumario de Ribeyro hace evidente que la capital  o su 
realidad contemporánea  tiene ya en potencia la estructura de un texto, poblado 
por personajes en busca de autor(es). La relevancia del argumento de Ribeyro, 
en todo caso, consiste en que, por un lado, revelaba explícitamente un síntoma de 
la transformación del orden criollo-urbano y, por otro, precedía a la producción 
narrativa de obras cuyos temas centrales serían precisamente las nuevas 
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marginalidades y problemáticas urbanas. Fue este acontecimiento que distinguió 
la obra cuentista de Ribeyro. 
La narrativa peruana describe claramente que la cultura peruana presenta una 
realidad caótica, como lo denuncia Salazar Bondy con su obra Lima, la horrible 
(1964), la cual contiene diversas problemáticas que aquejan a la Ciudad de los 
Reyes: congestión, polución auditiva, supervivencia, migración provinciana, etc. 
Todas estas caras visibles no hacen sino desmitificar la arcadia colonial de la 
ciudad de los Reyes para proponer un discurso anti-urbano que diera título a su 
célebre ensayo Lima, la horrible. Como referencia, esta obra es parte de la 
bibliografía obligatoria de la educación secundaria en Lima, por lo que los 
ciudadanos de diferentes generaciones cuentan con el sinsabor en lo que se 
convirtió su ciudad. 
En otras palabras, la narrativa urbana se presenta como una producción 
narrativa cuyos autores provienen de un medio urbano que cancelan el carácter 
indigenista de principios de siglo, ya que el contexto social y cultural va de la mano 
con la modernización que iba sufriendo Lima desde los años cincuenta. Por lo 
tanto, estos nuevos autores emergen con la necesidad de buscar nuevos márgenes 
físicos de la ciudad ahora ocupados por seres mayoritariamente foráneos, 
provenientes de diferentes partes del interior del país y que serán los encargados 
de protagonizar diversas historias con sus diferentes roles en la vida urbana. 
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2.1 Generación de los cincuenta 
 
Con la narrativa urbana surgió la Generación de los cincuenta: Enrique 
Congrains, Julio Ribeyro, José Bonilla Amado, Sebastián Salazar Bondy, entre 
otros. Estos autores presentan variables comunes en sus producciones literarias, 
tales como relatos cortos que sacan a la luz las formulaciones en cuanto a 
problemáticas urbanas y a Lima como referente literario y supondrían una 
ampliación del radio referencial de la ciudad en dirección de los nuevos márgenes 
sociales. Además, desde una perspectiva criollo-urbana, registran la aparición del 
sujeto migrante, la vida de sujetos marginales urbanos, el surgimiento de las 
primeras barriadas limeñas y el simultáneo deterioro de la Lima colonial. Carlos 
Eduardo Zavaleta6 también afirma que el libro inicial del grupo es Nahuín, de 
Vargas Vicuña, publicado en 1953. Luego en los años fértiles de 1954 y 1955, 
aparecen Náufragos y sobrevivientes, La Batalla y Los Ingar, de Salazar Bondy;; 
Gallinazos sin plumas, de Ribeyro; Lima, hora cero y Kikuyo, de Enrique Congrains; 
y El avaro, de Luis Loayza. 
La narrativa de Ribeyro y del grupo se vio directamente influenciada por la 
realidad socio-política del país. Se desarrolla principalmente en la época de la 
dictadura militar del General Manuel Odría (1948-1956). En 1945, Luis 
                                                          
6 “Narradores peruanos: la generación de los cincuenta. Un testimonio”, Cuadernos 
Hispanoamericanos, 302, 1975,  455. 
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Bustamante y Rivero había sido elegido presidente en las primeras elecciones 
democráticas del siglo y su gobierno era compartido en el Parlamento, no con 
armonía, con el Partido Aprista Peruano (APRA), cuyo líder aclamado era Víctor 
Raúl Haya de la Torre. La oligarquía capitalista nacional no tardó en auspiciar un 
golpe de Estado bajo la aparente bandera del antiaprismo. Según el historiador 
Raúl Palacios Rodríguez, en su estudio Aproximación histórica al quehacer político 
del Perú moderno: 1930- 1968, la caída de esta corta experiencia democrática se 
originó, efectivamente por los más poderosos sectores económicos para sus 
propios intereses. Es así que financiaron el golpe militar encabezado por Odría en 
Arequipa y a Noriega en Lima. De este modo la alianza oligarcomilitar de antaño 
se hacía ahora más fuerte. No eran ya los aristócratas del novecientos quienes 
gobernaban con el apoyo militar, ahora eran los militares que estando en el poder 
firmaban los decretos que les alcanzan la clase dominante, según lo detalla 
Basadre. 
La represión odriísta, obviamente, repercutió en el pensamiento crítico. Por 
un lado, destacan las consecuencias negativas inmediatas que Carlos Eduardo 
Zavaleta sintetiza de la siguiente manera:  
La caída del régimen de Bustamante y Rivero significó no sólo el 
oscurantismo sino la desaparición de publicaciones eventuales, donde la 
literatura se mezclaba orgullosamente con la política, y que se vendían (o 
regalaban) a un público al parecer genuinamente interesado en el arte. 
(455) 
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Por otro lado, el escritor Miguel Gutiérrez ironiza el apoyo de los sectores 
oligárquicos hacia los intelectuales deseosos de publicar y, sobre todo, de viajar. 
A su disposición, señala, estaban la beca Javier Prado (otorgado por la familia 
Prado a través del Banco Popular y su respectiva propaganda en el diario La 
Crónica, propiedad de la misma familia), la beca Cultura Hispánica (del gobierno 
franquista), la revista Fanal (de la International Petroleum Company), la revista 
Mar del Sur y el "Suplemento Dominical" (propiedad de la familia Miró Quesada), 
y el legendario Mercurio Peruano. En otras palabras había una influencia notable 
en los medios de difusión y cultura. 
Pese a la censura de libros marxistas o progresistas, el régimen no prohibió la 
importación de novelas, lo cual convirtió a una generación, según Gutiérrez 
recordando al historiador Pablo Macera, en empedernidos lectores de novelas. En 
ese sentido, agrega Gutiérrez en el mismo párrafo, la censura odriísta contribuyó 
paradójicamente al desarrollo del género novelesco, o aun del género narrativo, 
diríamos, que puede constatarse en el importante número de cuentos aparecido 
en la década de los cincuenta. Varios intelectuales mantenían vínculos cotidianos, 
ya sea como estudiantes de las universidades San Marcos o Católica, como 
participantes de debates públicos, o, publicando en los suplementos dominicales 
de los diarios El Comercio y La Crónica, siempre y cuando, claro, en ellos no se 
expresaran temas, diálogos, situaciones y vocablos eróticos y políticos, ni 
cualquier actitud en contra de los intereses del régimen. Esto puede explicar por 
qué la denuncia explícita contra la dictadura sólo aparece narrativamente trece 
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años más tarde de su caída, en 1969, con la publicación de Conversación en la 
catedral de Mario Vargas Llosa. 
Para Carlos Zavaleta, la verdadera censura de esta época fue, en realidad, la 
carencia de medios de difusión adecuados. Según su testimonio, las trabas no sólo 
fueron políticas, sino, sobre todo, materiales. Los únicos medios disponibles eran 
los suplementos de El Comercio, La Crónica y La Prensa, condicionados por el 
régimen, y la revista San Marcos, fundada por el español José Gabriel. Estas 
limitaciones llevaron a Zavaleta, junto con Jorge Puccinelli y Alberto Escobar, a 
fundar la revista Letras Peruanas (1951-1953); allí se publicaron textos de 
Ribeyro, Ratto, Thome, Sueldo Guevara, Salazar Bondy y del propio Zavaleta. Otras 
revistas decisivas en el proceso literario de la época fueron Cuadernos de 
Composición (1956-1957) y Literatura (1958-1959), en las que aparecieron los 
primeros escritos de Loayza, Vargas Llosa y Oquendo. En estas condiciones, 
Enrique Congrains irrumpió en la aventura creadora no sin innovar en las 
estrategias de la empresa editorial. En 1954 fundó su propia editorial Círculo de 
Novelistas Peruanos, cuyo presidente y único afiliado fue él mismo, y en la que 
había de publicar sus propios libros y los de Ribeyro, así como varias antologías 
de cuentos peruanos que él mismo vendía en calles, plazas y ministerios.  
Si bien la contribución de Congrains, de las revistas y suplementos 
mencionados es indiscutible en el desarrollo de la creación narrativa de esta 
época, Zavaleta reconoce también el mérito excepcional de las ediciones de la 
Librería Mejía Baca y de Letras Peruanas, así como de los Festivales del Libro, ya 
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que de esta manera “el escritor de la década de los cincuenta pudo salir del castigo 
de publicar gota a gota, cuento por cuento, y colmar al fin su ilusión de ver un libro 
suyo, aunque fuera mal impreso y peor distribuido”. 
Otro aspecto contrario a la iniciativa y logros de este grupo conformado por  
Ribeyro y sus compañeros jóvenes narradores fue la ausencia de una sólida 
industria editorial. La causa inmediata de esta carencia puede localizarse en la 
economía de subsistencia que caracteriza a la sociedad peruana y, en 
consecuencia, en la ausencia de consumidores de bienes culturales. Dicho así, este 
trasfondo justificaría la incesante queja de Zavaleta: en ese entonces la 
publicación de textos cortos (cuentos) podía tener efectivamente una difusión 
asegurada en periódicos, revistas, o incluso antologías. Es así que Ribeyro 
encontró dificultades cuando trataba de publicar una colección de cuentos, y aún 
más difícil, una novela. Para Ribeyro y otros autores contemporáneos, el producto 
literario era difícil materializarse, asegurar su consumo, y enfrentar el alto 
porcentaje de analfabetos en la capital. 
En su investigación sobre la actividad intelectual de la década de esta época, 
Miguel Gutiérrez advierte que la generación de los cincuenta no puede resumirse 
en un grupo de jóvenes universitarios que desde fines de los cuarenta 
acostumbraba encontrarse en el legendario bar “Palermo”, en el centro de Lima. 
Luego, añade, ampliando ya el número de sus integrantes, que esta generación no 
sólo debe estar conformada por intelectuales nacidos hacia 1929, como lo indica 
el historiador Pablo Macera. Para el autor Gutiérrez, quien prefiere usar la 
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categorización de “grupo” o “promoción”, la generación de los cincuenta la 
conforman un número de coetáneos (hombres y mujeres, artistas, pensadores, 
poetas, narradores, dramaturgos, críticos, periodistas, editores, animadores 
culturales, etc.) de Lima y provincias, nacidos entre 1926 y 1935, quienes 
empezaron a modernizar las formas literarias, en especial la narrativa, en 
diferentes disciplinas, como la historia, la filosofía y los estudios literarios e 
introducirán nuevas ciencias, como la sociología, la antropología y la lingüística 
con el deseo de llevar cultura a las masas medias.  
En el caso de Julio Ramón Ribeyro se observa que en sus primeras narraciones, 
publicadas en revistas a partir de 1951, muestra preferencia por los cuentos 
fantásticos influenciados por Borges y Kafka7. A partir de su primer libro Los 
gallinazos sin plumas (1955), como apunta Washington Delgado, se dedica al 
relato urbano y a la descripción de diversos tipos psicológicos y clases sociales de 
Lima, especialmente de la clase media peruana (la gran ausente, hasta entonces, 
en la novelística nacional). Presta atención a los pequeños empleados y 
estudiantes, o a los personajes marginados de las barriadas. La temática urbana 
aparece también en sus dos novelas Los geniecillos dominicales (1965) y Cambio 
de guardia (1976), ambas se desarrollan en diversos ambientes: casas modestas, 
casas ricas, iglesias y burdeles, la vieja universidad, calles, plazas, bares y cafés del 
centro de Lima o de Miraflores. Julio Ramón Ribeyro así demuestra la perfecta 
                                                          
7 Sobre la influencia de Kafka, Chéjov y Stendhal existen pocos estudios detallados, pero la influencia 
de Kafka sobre Ribeyro ya se ha mencionado varias veces y es muy notoria sobre todo en los cuentos 
fantásticos, donde la lógica está fuera de control y de la realidad cotidiana. 
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descripción urbana de su entorno y al mismo tiempo el relato se hace familiar al 
lector. 
2.2 La narrativa urbana de Ribeyro  
De acuerdo al contexto global de Lima, éste advertía el lugar privilegiado que 
para esos años haya alcanzado la narración corta un auge, la cual se había 
convertido en “la forma más próxima, más accesible y, quizá, la más sincera” 
(Escobar 68) de la creación literaria peruana de ese entonces. Los cuentos de 
Ribeyro y de sus otros compañeros muestran su único objetivo: la realidad, 
aprisionarla y despojarla. Observar la realidad a veces de tal modo, que, al poner 
de relieve alguna de sus normas profundas, la fantasía, el humor, la agudeza, el 
sentido social o el contorno poético se resuelven en otra realidad. Es el caso del 
cuento “Explicaciones a un cabo de servicio”, cuando Pablo Saldaña presume de 
las fantasías laborales y de riqueza que ha creado junto con su amigo Simón, el 
cual al desaparecer del bar, lo pone en apuros y termina en la comisaría. Aquí se 
desarrolla una relación distorsionada del individuo con la realidad y la pretensión 
de ascenso social termina en frustración. 
En otra evaluación no muy posterior, El cuento peruano contemporáneo (1962) 
Estuardo Nuñez advierte que en la cuentística de Zavaleta, Salazar Bondy, 
Ribeyro, entre otros, se puede observar un cambio en la apreciación de la realidad, 
una nueva manera de expresar las cosas percibidas y una preocupación que no 
sólo se traduce en la búsqueda de nuevos asuntos (lo que ya era acicate y oficio de 
los anteriores regionalistas) sino además en la utilización de nuevos 
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procedimientos expresivos. En el cuento “Los gallinazos sin plumas”, Ribeyro 
describe el espacio de una manera cruda, ya que él mismo comenta que él trabajó 
con cubos de basura cuando era mozo de hotel en París, y esta experiencia le sirvió 
para dar una actitud psicológica al cuento. Por la trama del cuento, la concepción 
de la vida es mancillada y el cuento no presenta un objetivo didáctico o moral. Los 
recientes cuentistas ensayan mirar la realidad desde ángulos diversos, lo cual 
supone la aplicación de fórmulas distintas de expresión y el choque con fórmulas 
convencionales y tradicionales, que produce el efecto, a veces desconcertante, 
sobre los lectores. En el caso del cuento “Mientras arde la vela” se presenta una 
tensión cuando Mercedes piensa en cometer un homicidio, además la vela 
encendida cobra un significado simbólico al asumirlo como su conciencia. El 
desenlace es incierto, ya que el autor no explica si cometió el crimen o no. 
En cuanto a la temática común, Abelardo Oquendo sostiene que Ribeyro, como 
iniciador de la narrativa urbana marcó una inclinación hacia los asuntos urbanos, 
no en la misma perspectiva que sus antecesores, sino en el aprovechamiento de 
manera diferente de las múltiples posibilidades que les abre un país cultural y 
geográficamente heterogéneo. Aunque no precisa la identidad de tales 
antecesores, Oquendo parece referirse a autores como José Díez-Canseco, quien 
ya en los años treinta explora la marginalidad y el suburbio limeños en una gama 
de relatos cortos y, de manera más específica, en su cuento “El trompo” de 1941. 
Este dato es importante en la medida en que Díez-Canseco, representante de la 
31 
 
clase alta limeña, traza el camino para la exploración ulterior del mundo marginal 
desde el subconsciente urbano.  
En la década del cincuenta, Ribeyro convierte a Lima en tema y referente 
literario en el proceso narrativo peruano, esto puede explicarse en que Lima asiste 
a su consolidación como escenario principal de la vida nacional. La capital es el 
meollo de la feroz dictadura odriísta, el fortalecimiento del Estado y de la 
oligarquía capitalista, la modernización de la infraestructura urbana y el 
incremento de las clases medias, y la metamorfosis profunda que sufre la ciudad 
a raíz del surgimiento masivo de barriadas en los márgenes urbanos. Si se habla 
de marginalidad y periferia urbana, el cuento “Gallinazos sin plumas” es un claro 
ejemplo de esta característica, ya que los personajes se desenvuelven en 
diferentes escenarios tales como el muladar, su casa en el pueblo joven, el malecón 
de la playa y las calles residenciales. De este modo, los intelectuales urbanos de 
esta época, tales como Ribeyro, fueron testigos de estos hechos, y no tardaron en 
plantear en la ficción ciertos aspectos de estas problemáticas. 
Además Ribeyro y su familia fueron una muestra de ese cambio social que 
trasformó la sociedad peruana en esa época. Ribeyro, hijo de padres 
pertenecientes a distintas esferas sociales, fue capaz de incluir en su obra tanto 
personajes burgueses como marginados. Por parte de la familia paterna, el autor 
adquirió conocimientos del escenario burgués peruano de comienzos del siglo XX. 
Por otro lado, la herencia materna le permite entender una realidad más común, 
la cual refleja la vida de la mayoría de los ciudadanos peruanos de mitad de siglo. 
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De esta manera, la decadencia de la vertiente paterna tras las distintas 
generaciones y, en cambio, la emergencia de la materna provocará en Ribeyro 
perspectivas completas para la creación de cuentos donde se muestran, tanto los 
escenarios económicos de sus ancestros, como estos nuevos cambios económicos. 
Sin embargo, cuando Antonio Cornejo Polar en 1983 le pregunta a Ribeyro acerca 
de cuál es la rama de la familia con la que él se identifica más, la respuesta de 
Ribeyro es: “Me siento muchísimo más cercano a la familia materna, es decir he 
tenido muchísimo más contacto siempre”. Ribeyro afirma que su conocimiento del 
mundo andino se debe a la familia materna. Por eso, no resulta extraño encontrar 
que sus primeras colecciones de cuentos, Los gallinazos sin plumas, Las botellas y 
los hombres y Tres historias sublevantes muestren simpatía por los personajes de 
clase media y los no privilegiados. De acuerdo a Peter Elmore, las condiciones 
sociales e históricas son importantes para la caracterización de personajes de este 
tipo quienes sufren el infortunio de no tener las dotes necesarias para escalar en 
un medio donde las vías de la movilidad social son escasas y tortuosas. En el caso 
del cuento “Alienación”, en donde Roberto, a quien se cambió por el apelativo Bob 
(por ser un nombre en inglés) hizo todo lo posible por blanquearse y alcanzar el 
estatus social de Queca, su amor platónico desde la infancia, y quien fue la 
responsable de marginar a Bob al llamarlo zambo. El desenlace de Bob fue fatal ya 
que perdió la vida en su intento por cambiar su realidad. Para Elmore, las 
determinaciones socio-económicas en la obra de Ribeyro constituyen un telón de 
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fondo, un marco realista, para la representación de tragicomedias cuya índole es 
fundamentalmente existencial. 
Para los críticos Wellek y Warren, el escritor es un vendedor persuasivo de la 
verdad y su misión sería divulgar una determinada concepción de la vida. Con 
respecto a esta idea, Ribeyro manifestó que la aspiración máxima de un escritor 
sería que sus libros fueran acontecimientos espirituales, en medida en que el 
lector, después de leerlos, no sea el mismo. Por ejemplo, después de leer el cuento 
de “Gallinazos sin plumas”, se pone en tela de juicio la concepción de vida y del 
hombre ya que son conflictos existenciales en los protagonistas, la crudeza en que 
se relata el cuento y la falta de conciencia de la gente acomodada hacia estos 
sectores marginados son algunos de los puntos que llama la atención al lector. Es 
decir, Ribeyro logra este efecto en el lector quien se concientiza de las dificultades 
de esos seres desafortunados. El cómo lo hace es una cuestión pronta a analizar 
en el presente capítulo.  
Otro aspecto que menciona Kristal, es el saber entender el escepticismo8 
de Ribeyro, por el cual se debe referir al ensayo sobre Montaigne del sociólogo 
alemán, Max Horkheimer, en donde explica el origen del escepticismo moderno. 
Según Horkheimer, Montaigne vivió una época de cambio, con la conciencia de 
quien proviene de una de esas familias burguesas que adquieren títulos de 
nobleza prestándole dinero a la monarquía. Montaigne entiende y acepta los 
                                                          
8 Se refiere a una doctrina filosófica que niega la posibilidad del conocimiento. Originariamente, actitud 
espiritual que después de haber examinado las cosas, no encuentra motivos suficientes para reconocer 
la verdad, se abstiene de todo juicio. 
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cambios sociales. Los reconoce y le agradan, pero no los puede explicar. Sabe 
además que por la precariedad del cambio no puede permitir que su felicidad 
interior dependa de los cambios exteriores. De allí el refugio en su interioridad y 
el origen de su escepticismo. En el caso de comparar a Ribeyro con Montaigne, se 
podría decir que el fenómeno inverso sucede en la narrativa del peruano. Su 
escepticismo proviene también de un cambio que el escritor no quiere ni puede 
explicar sobre la caída de la oligarquía peruana. Ribeyro entiende los cambios que 
se han dado y los describe puntualmente, pero rehúsa explicarlos. En el caso del 
cuento “Por las azoteas”, ocurre que el protagonista es el niño que recorre azoteas 
ajenas de sus vecinos, se hace amigo de un anciano durante un verano en una 
azotea, y luego que el otoño llegó, el anciano desaparece y se entera que ese mismo 
día que lo estaba buscando era el día de su velatorio. Aquí el autor no detalla las 
causas o razones de la muerte del anciano ni revela la identidad de este personaje. 
Al final, Ribeyro, no le importa contar más que el simple hecho que se murió el 
anciano.  
Cabe destacar que Ribeyro es libre de crear con los elementos que tiene a su 
alcance cualquier trama desde múltiples perspectivas diferentes. Así, por ejemplo, 
podría narrar sus historias intentando hacer una crítica a la situación social de la 
época al estilo militante como César Vallejo en su cuento “Paco Yunque”. O bien, 
podría desalojarse de todo juicio y escribir literatura de tipo dulce como lo 
definiría Platón. Pero este autor está lejos de ser uno que incluya meros asuntos 
superfluos en su obra cuentística. El cuento “Por las azoteas” trata de una mujer 
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que lava ropa para ganarse la vida, y desdicha existencial se resuelve con asesinar 
a su esposo, quien es el culpable de su desgracia, el rol de una lavandera no era 
tan vendido en la literatura de esos tiempos; sin embargo Ribeyro informa al 
lector de la realidad peruana, siempre concediendo protagonismos a los que 
menos encontraron apoyo del Estado, con un estilo que, según Mario Vargas Llosa 
en una entrevista publicada en el diario La prensa en 1976, lo ha categorizado 
como uno de los mejores cuentistas de América Latina y probablemente de la 
lengua española. 
A continuación se analizará la configuración de la ciudad de Lima en la 
década de los años cincuenta y los cambios más resaltantes del entorno social en 
la ciudad, los cuales fueron asimilados por Ribeyro en su creación literaria y el rol 
del individuo en las diferentes tramas de supervivencia.  
3. La ciudad de Lima conocida por Ribeyro 
Vivir en la ciudad o ser citadino están ligados a los peruanos, a la experiencia 
de Lima. Y la razón es evidente ya que deriva del gran centralismo de la sociedad 
peruana. El centralismo se origina en la época de la colonia en el Perú, cuando los 
españoles trajeron a este nuevo mundo sus formas de gobierno y demarcación 
territorial estableciendo de esta forma el virreinato. A partir de aquí, y con la 
fundación de Lima como capital del Perú, todo el poder político y económico del 
Perú y Sudamérica se concentró en la ciudad de los Reyes, Lima. Con la república, 
el centralismo se robusteció, las actividades económicas se situaron en Lima, lo 
que generaron los centros económicos del Perú, realidad que hoy en día se ha 
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fortalecido en la ciudad capital. Los efectos de este centralismo en el país se vieron 
reflejados en el despoblamiento del campo por el intenso movimiento migratorio 
hacia Lima, y el decrecimiento de la producción agrícola por la reducción de la 
población campesina, entre otros. Adicionalmente, el autor Abraham Valdelomar 
argumenta que “El Perú es Lima”. Como consecuencia de este contexto, la 
literatura y especialmente la narrativa peruana muestran de diversos modos la 
realidad y la conciencia de Lima.  
Según el autor Luis Fernando Vidal, el relato no solo narra, también construye 
espacios que conmemoran segmentos de la realidad y exponen todo un abanico 
de realidades concretas, toda presencia de matices de representación más o 
menos discernibles por su relación con la geografía de una región, la actuación de 
personajes reconocibles por su pertenencia a un sector cultural y a una clase 
social, la perspectiva asumida por el narrador respecto al mundo que representa 
o reproduce y a sus criaturas. Todos estos elementos posibilitan  la creación de 
una narrativa urbana, por ejemplo la desarrollada por Ribeyro. En el caso de 
“Alineación” se puede percibir la configuración de los espacios públicos que 
conformar a la ciudad en su apogeo, tales como la gloriosa Plaza Bolognesi, el 
malecón de Miraflores, y así como también lugares marcados por ser ocupados 
por gente de baja condición social como las pulperías9 y callejones; también se 
                                                          
9 Se refiere a los negocios ubicados en cada esquina del barrio, el cual vendía productos de primera 
necesidad. Actualmente se les denomina tiendas o bodegas. 
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cuenta con la presencia de edificios de entidades extranjeras, tales como colegio 
Santa María y la embajada de los Estados Unidos. 
Como resultado del contexto socio-cultural, los cuentos de Ribeyro están 
plagados de un único itinerario literario, el cual  permaneció como la obsesión de 
escribir sobre Lima y fundar una narrativa urbana inexistente entonces en Perú. 
Ribeyro, con la evolución de sus cuentos, expresa que nunca ha podido 
comprender el mundo tangible, del cual solo contaba con la imagen confusa de su 
entorno. Esta realidad ausente caracterizada por el uso de una escritura impasible 
y tensa, se utiliza para expresar la nueva configuración urbana de Lima. Por 
ejemplo, Ribeyro expresa la ciudad claramente en el cuento “Los gallinazos sin 
plumas”, en donde los personajes viven en las periferias de Lima y tratan de 
adaptarse bajo condiciones no óptimas para vivir, pero que son parte de la ciudad 
y su evolución. Durante la trama, los personajes perciben claramente el continuo 
contraste entre el centro de Lima y sus periferias. 
A comienzos de la década de los an os cincuenta, la periferia de la ciudad 
comienza a extenderse y a proliferar con inquietante rapidez, a espalda de los 
barrios residenciales, y a dilatar   ̶hasta transformarla ̶  la antigua fisonomí a, la 
dimensión horizontal de la ciudad. La miseria y la sequía despoblaban la sierra y 
poblaban los precarios límites de Lima, transfiriendo a esta todas las 
contradicciones de un país antes netamente diferenciado en lo geográfico y 
cultural. Bajo el avance de las migraciones, Lima, de aristocrática y tranquila 
ciudad, se hace el gran condensador de los problemas culturales del país entero. 
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Ribeyro construyó la imagen de una ciudad mutante, debido a la densidad y 
complejidad de la transformación espacial de la Lima de la segunda mitad del siglo 
XX. Fue un fenómeno originado por la masiva migración rural hacia la ciudad y la 
consecuente explosión demográfica, emergencia de barriadas en los extramuros 
urbanos, y progresiva alteración profunda de lugares públicos y simbólicos del 
escenario principal del Perú. Por ejemplo, en el cuento “Explicaciones a un cabo 
de servicio” se puede apreciar la aparición de diferentes locales sociales dirigidos 
a un público de clase media a baja. Es el caso de las pulperías y picanterías, en 
donde los precios y los productos que se ofrecen están al alcance de los más 
pobres. De esta manera, Lima se ve invadida por estos establecimientos que 
cambian el carácter de capital aristocrática en esa época. 
Según las estadísticas, en los últimos sesenta años, la constitución demográfica 
del Perú pasó de tradicionalmente rural a predominantemente urbana, 
“transformando así, drásticamente, el carácter mismo de la nación” (Cornejo 837). 
Según las cifras proporcionadas por los Censos Nacionales de 1993, la población 
citadina del país ya había dado para entonces un salto al 70 desde un 35% en 
1940. Desde su surgimiento masivo en la década del cuarenta, las barriadas 
habrían de convertirse en recipientes de múltiples olas de migrantes provincianos 
y de excluidos sociales capitalinos, tras haber quedado tugurizados palacios, 
casonas y calles del perímetro colonial. Al comenzar la década del noventa, la 
población de Lima Metropolitana se distribuía en 49 distritos y dos provincias: 
Lima y Callao. 
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Por la preponderante forma de crecimiento urbano de las actuales ciudades 
peruanas -en particular, de Lima- las barriadas han sido el foco de estudio de 
arquitectos, urbanistas, políticos, investigadores sociales, etc., cuyos discursos 
fluctúan entre la desaprobación total y la “celebración” de la marginalidad (De 
Soto, Matos). Pese a que estos últimos representan posturas divergentes, ambos 
investigadores (el primero, economista, y el segundo, antropólogo e historiador), 
coinciden en señalar que las barriadas han constituido soluciones alternativas y 
satisfactorias al problema de la vivienda económica sin necesidad de recurrir a la 
ayuda del Estado. Por el contrario, la línea opositora las ha juzgado 
improcedentes, presentando argumentos desde el punto de vista urbanístico 
(deficiencias de planeamiento, construcción, infraestructura y saneamiento), 
político (deficiencia del Estado), social (violencia, criminalidad, etc.) y estético 
(“afeamiento” de la capital). Con respecto al afeamiento de la capital, es muy 
común escuchar la expresión limeña que en Lima los cerros tienen ventanas, y se 
refiere a la invasión de los inmigrantes provenientes del interior que al no contar 
con vivienda, adaptan una casa de material noble e inician la invasión 
progresivamente. Esta frase refleja por un lado, el grave problema de la falta de 
vivienda accesible a los más pobres y por otro lado la imagen de Lima como ciudad 
sin planificación.   
Según José Guillermo Nugent, autor de  El laberinto de la choledad  (1992), -
cuyo concepto de barriada abarca el aludido por Matos Mar además del de 
“urbanizaciones populares”- señala que la presencia de la barriada fue desde su 
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surgimiento tan perturbadora para la estética espacial de la capital que 
periódicamente el orden hegemónico le fue atribuyendo etiquetas más adecuadas 
que las anteriores: “cinturones de miseria”, “cáncer social”, “vergüenza nacional”, 
“invasión”, “asentamiento humano”, “pueblo joven”. Sin embargo, el autor 
también añade que esa pobreza ha tenido para sus habitantes un carácter 
transicional, la transformación del carácter del espacio ocupado, de modo que 
llegue a ser plenamente parte de la ciudad e incorporarlo como vecino. Ribeyro 
distingue esta transición en los diferentes escenarios de sus cuentos, por ejemplo 
en “Alienación” se interpreta que la zona donde viven los zambos la conforman los 
callejones ubicados centro de Lima a la otra orilla del rio Rímac. O en el caso de 
“Gallinazos sin plumas”, se entiende que desde el pueblo joven hasta el muladar, 
existen senderos, los cuales permiten cruzar la ciudad. 
De este modo, es fácil reconocer el tránsito de una urbe normalizada (criolla) 
a una urbe sub-urbanizada,10 la cual habría sido generada por la presencia de 
diversos sujetos o protagonistas de la historia con diferentes identidades. Estos 
nuevos actores sociales, tales como migrantes andinos no sólo habrían gestado la 
emergencia de nuevos espacios en los suburbios, sino también la alteración 
sustancial física y simbólica de espacios normalizados hegemónicos al igual que la 
aparición de nuevos valores y prácticas culturales. En el cuento “Explicaciones a 
un cabo de servicio”, se presentan diferentes actividades sociales de Pablo Saldaña 
                                                          
10 Se refiere al proceso de sub-urbanización que se caracterizó por la concentración de la pobreza 
rural en los suburbios o periferias, debido a la extensión sin control de las ciudades. 
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quien concurre a la avenida Arenales a comer un chilcano, comida de bajos 
recursos, ubicado en una zona comercial de alto nivel social. 
La ciudad de Lima se presenta ante Ribeyro como un casco urbano con zonas 
claramente adscritas a diversas clases sociales de modo excluyente (San Isidro, 
Miraflores versus La Victoria, El Rímac, Chorrillos) y otras actuando a modo de 
zonas de confluencia de las clases medias y del proletariado (Lince, Breña, Pueblo 
Libre, El Cercado, Magdalena). Por otra parte, rodeando el casco urbano, las 
barriadas. En un nuevo centro de la ciudad, de la ciudad moderna, en oposición a 
la ciudad vieja, al “damero de Pizarro”, el Parque Salazar, en pleno corazón de 
Miraflores, entidad de la cual emanaban las categorizaciones. Producto de una 
clase en tránsito y con pretensiones oligárquicas, Miraflores tenía que ser el 
asiento y sede de esa especie de calificador social. San Isidro, distrito aristocrático, 
lugar de residencia de los estratos más altos de la escala social, no precisaba en 
absoluto de tribunal semejante. Es más, su presencia ni siquiera es sentida en la 
narrativa peruana del período de los años cincuenta.  
En general, Ribeyro se enfrenta a un contexto global en el que se observa una 
serie de factores que precipitó el flujo migratorio hacia las ciudades, y la 
consecuente emergencia de barriadas y transformación sustancial de espacios 
públicos y simbólicos de la Lima normalizada, fenómeno que es, según Cornejo 
Polar, “el hecho de más incisiva y abarcadora trascendencia en la historia 
moderna del área andina” (837). Adicionalmente, el autor Vidal corrobora que la 
sensibilidad narrativa peruana no habría sido ajena a este complejo fenómeno 
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debido a su marcada tradición mimética y al interés de numerosos autores por los 
problemas nacionales, como es el caso de Ribeyro. Este proceso característico de 
la segunda mitad del XX, el cual no fue ajeno a Ribeyro, tuvo como actor principal 
a un sujeto en búsqueda de una identidad que satisfaga sus necesidades para 
alcanzar el éxito. 
4. El sujeto en la ciudad de Ribeyro 
El ámbito de la ciudad de Lima en la década de los años cincuenta, descrita por 
Ribeyro en sus cuentos, fue  caracterizado por problemas de desarrollo del país 
que se manifestaban a través de la desigualdad racial, la pobreza, el centralismo 
de Lima, la marcada heterogeneidad tecnológica, la inestabilidad política e 
institucional, el atraso de la agricultura provinciana y la exclusión social. Estos 
fueron problemas estructurales que se han convertido en factores casi 
inconmovibles del funcionamiento de la sociedad peruana que representa 
Ribeyro. 
Con respecto al racismo, éste se mantiene casi inalterable desde la colonia 
española. Se refiere a una pirámide de razas, en donde el peso de  las 
características físicas, lo estético, el tipo de trabajo, el nivel educativo, el uso y 
dominio del lenguaje, la vestimenta, la pertenencia a una red social marca la 
diferencia entre los limeños. Es por ello que el autor Alejandro Ortiz menciona en 
su artículo “Unas reflexiones sobre las actitudes y el discurso sobre las razas en el 
Perú” que entre los peruanos el dinero, la educación, la manera de hablar, el 
idioma que emplea, el tener coche, blanquean o bien oscurecen al individuo. Por 
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ejemplo, a mayor prestigio más blancura, y lo contrario es oscuridad. Los rasgos 
físicos raciales son un componente más de un conjunto de criterios para 
discriminar a una persona: sexo, edad, prestancia, dinero, títulos, si es provinciano 
y, bueno, también el color de su piel y los rasgos raciales de su cara. Por lo tanto, 
la diferencia racial se impuso desde la colonia española como un concepto 
cultural, más que biológico que se mantiene hasta la actualidad como parte de la 
identidad del peruano. Estas diferencias son muy notables en el contenido y estilo 
de los cuentos de Ribeyro.  
Desde la época de la inmigración que menciona Ribeyro en sus cuentos, una 
costumbre muy típica de los limeños es  de “cholear” o “negrear” a la gente, tanto 
así que es normal usar estos términos para referirnos a personas inferiores, 
porque el peruano reconoce que hay razas superiores e inferiores, inclusive las 
autoridades gubernamentales que representan al pueblo peruano, consideran 
que el país está poblado de blancos, mestizos, cholos y negros con sus respectivas 
limitaciones, en algunos casos extremos si se ve que un cholo tiene fortuna, igual 
seguirá siendo cholo pero con suerte. En el cuento “Alienación”  se menciona el 
episodio en donde Queca, la niña de la cual está enamorado Roberto o Bobby, lo 
llama despectivamente zambo, como manera de insulto, y este fue el motivo por 
el cual Bobby decide blanquearse por dentro y fuera. 
Como parte de este fenómeno de transformación que sufrió la ciudad de Lima, 
también se identificó a diferentes actores sociales de diversas procedencias, los 
cuales son elementos primordiales para que exista una dinámica urbana entre el 
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espacio y el habitante. Estos sujetos de diversas procedencias sociales y 
geográficas fueron caracterizados por Cornejo Polar, quien realizó una selección 
de estos individuos y determinó una explosión de sujetos  (1994), los cuales  tienen 
que ver con el espacio en el que habitan, como el de las barriadas que alteraron la 
configuración sustancial de la Lima normalizada. Cornejo clasifica a esos 
habitantes como el sujeto migrante,  el sujeto marginal urbano (Millones), el sujeto 
sub-marginal y el sujeto urbano periférico, los cuales fueron partícipes constantes 
en la literatura urbana de Ribeyro. 
Como un aporte de la narrativa de Ribeyro, se ubica también al sujeto urbano-
criollo, sujeto imprescindible en sus cuentos, tales como “Explicaciones a un cabo 
de servicio” o “Mientras arde la vela” en donde el protagonista se interesa en el 
cambio social, ya que su espacio primordial e íntimo fue el que tuvo  que sucumbir 
ante las masas migrantes y marginales, haciéndolo caer en una suerte de 
pesadumbre que el autor Nugent la ha denominado “la desgracia criolla”. Se 
tomará aquí la definición de criollo según la propuesta del autor Rafael Ojeda, para 
quien se trata de un sujeto en constante transformación, que va adquiriendo y 
abandonando caracteres periféricos, en un trance de sedimentación estructurado 
en torno al habitus que le dio origen. Es un habitante originario del lugar con un 
legado de la colonia española y que se siente totalmente ajeno y desvinculado en 
su propio territorio. 
Se considera que dentro de esta dinámica urbana, se puede identificar al sujeto 
migrante en los cuentos de Ribeyro, tales como “Alineación” en donde se convierte 
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en un buscador de la identidad que más le convenga. Además, Cornejo Polar 
denomina a este sujeto migrante como protagonista de una masiva migración, de 
“las más variadas procedencias geográficas y condiciones sociales de infinita 
diversidad” (102).  El autor explica que la condición migrante, si bien se vive en 
un presente que parece amalgamar su calidad de vida e identidad, de tal manera 
que el migrante hacia la ciudad Lima estratifica sus experiencias de vida que lo 
hacen renegar de su condición natural. Pero no es sólo a partir de la historia y el 
personaje como debe entenderse la narrativa urbana, sino necesariamente 
también en su relación con el espacio, en el cual viven y por el cual transitan los 
personajes, y desarrollan su historia.  
5. Conclusiones  
La modernización de las ciudades latinoamericanas durante el siglo XX, 
trajeron consigo implicancias sociales, políticas y culturales dirigidas hacia todos 
los niveles de la sociedad. Lima, no pudo escaparse de esta realidad abrumadora 
que se convirtió en la inspiración de un grupo de intelectuales de la época del siglo 
XX. Se abandonó el interés por el indigenismo y la mirada se dirigió hacia el 
espacio que los albergaba, en este caso Lima. Esta toma de partida fue promovida 
por los escritores que conformaban la Generación del cincuenta, y en donde la 
temática social de sus obras literarias hizo efecto en la conciencia de los lectores 
al representar al monstruo de la ciudad moderna contra los indefensos. 
La narrativa de Ribeyro tuvo la sensibilidad de presentar una radiografía 
realista del espacio y de la sociedad limeña, de acuerdo a su época. Su aporte como 
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narrador se vio reflejado en la temática y en la postura de relatar los hechos de 
una manera escéptica, condición que permite al lector completar la historia 
gracias a su imaginación. El escritor a pesar de vivir la mayor parte de su vida 
fuera del Perú, divulgó las formas de vida en diferentes escalas sociales frente a la 
marginalidad de los antihéroes limeños de la ciudad, los cuales afrontan 
problemas de identidad.  
La ciudad de Lima, fue el centro del Perú desde épocas coloniales, y fue este 
centralismo que Ribeyro lo interpreta de diferentes ángulos de la marginalidad 
entre sus personajes. Urbanísticamente, la ciudad evolucionó drásticamente de 
manera que remarcó las condiciones de pobreza y riqueza, las cuales se reflejan 
en los barrios, en las viviendas, en los espacios públicos, callejones, etc. La 
barriada fue el fenómeno social que afrontó la ciudad en sus periferias, al no 
ofrecer condiciones básicas de vivienda a las clases sociales más bajas. Este 
escenario periférico, también fue palpado por Ribeyro y fue parte del proceso 
desmimetizar a la ciudad de los Reyes y otorgarle un significado y protagonismo 
a los espacios marginales. 
Debido a la consolidación de Lima, el limeño desde siempre ha tenido contacto 
con las diferencias raciales y sus implicancias. Ribeyro ahonda este tema a través 
de sus relatos en donde resalta que lo blanco es mejor que lo oscuro. De ahí se 
resalta el término de “cholo” y “negro” que muestra niveles de inferioridad entre 
los personajes riberianos al punto que la diversidad entre ellos mismos genera al 
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sujeto sub-urbano, el cual tiene que sobrevivir con una doble marginación social: 
espacial y social. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
48 
 
Capítulo II: “La supervivencia espacial  en la narrativa de Ribeyro” 
 
1. Introducción 
La narrativa de Ribeyro ofrece una visión de un complicado proceso de cambio 
social que culmina con la modernización de Lima en los años cincuenta, aplicado 
sobre las bases de una sociedad tradicional y adormecida. A través de sus cuentos se 
exploran los problemas de identidad sufridos por individuos que se sienten inseguros 
de sí y de su “lugar” de pertenencia al tener que afrontar nuevas circunstancias en 
determinados espacios. Los espacios expuestos en la narrativa urbana del escritor 
reflejan la decadencia física y espiritual de la urbe despoetizada al convertirse en 
“Lima la horrible”, la cual genera una imagen de espacio que se descompone, se 
agrieta, se destruye, y se recompone en su relación con el individuo para finalmente 
convertirse en un lugar de supervivencia.  
Bajo este panorama típico de los cuentos, Ribeyro desarrolla el espacio a través 
de una dimensión oculta, ya que se refleja solo una parte del escenario que el escritor 
quiere dar a conocer. Este recurso se encuentra en la literatura de Baudelaire, por 
ejemplo, en donde la narrativa está “sacando a la luz la parte del alma humana oculta 
en los paisajes” (Baudelaire) debido a la falta de vínculo con su espacio cambiante. 
Luego de conocer el espacio literario, se propone para el análisis espacial, un marco 
teórico propuesto por el “giro espacial”, el cual surgió a comienzos del siglo XX. Como 
antecedente, el rol del espacio fue trabajado por diversos teóricos, tales como 
Foucault (1984), quien sostiene que el espacio es parte de la experiencia de la vida 
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humana; mientras que LeFebvre (1974) asume que el espacio es un fenómeno 
complejo ya que se transforma constantemente por las experiencias, las 
representaciones y las ideas cognitivas del sujeto. Con esta base teórica, el geógrafo 
Soja (1989) propone una trialéctica del espacio en donde resalta la “espacialidad, 
historicidad y socialidad”. Soja enfatiza que el clímax del espacio es el “espacio 
vivido”, ya que incluye a las prácticas e interrelaciones sociales del sujeto durante la 
trayectoria de su vida. Según Giddens (1977) esto favorece a la identidad del grupo 
social marginal: los antihéroes limeños en los años cincuenta. Cabe mencionar que las 
relaciones interpersonales que se desenvuelven en el espacio, hacen posible la 
diferenciación entre espacio y lugar, recurso existente en la narrativa de Ribeyro. 
Según los teóricos, Tuan y Monster, el espacio es el movimiento y el lugar es la pausa. 
Monster agrega que el lugar es la forma de espacio o espacialidad donde la vida 
humana se desarrolla. Otra diferencia estudiada por Heiddeger expone que el lugar 
se refiere a las construcciones que permiten relaciones entre el espacio y el sujeto. 
Fanis, por su lado, sostiene que el sujeto es como una entidad que por sus valores 
individuales y colectivos transforman el espacio en lugar. Contrario a todo ello, 
Schiavo prefiere emplear el término de “contexto”, ya que el espacio y lugar son 
interdependientes y abarcan lo material y lo inmaterial del mundo. Siguiendo los 
lineamientos del “giro espacial”, el lugar precede al espacio por su significado, además 
De Certau reflexiona sobre el lugar, sustentando que es el producto de relaciones de 
coexistencia entre los elementos que se encuentran en un sitio. Otro teórico que 
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prefiere hablar de lugar es Augé, ya que profundiza el concepto de lugar 
antropológico como una entidad identificatoria, relacional e histórica.  
Luego de comparar el lugar con el espacio, se profundiza con respecto al 
significado del lugar, el cual depende de las relaciones interpersonales (Gustafon) 
como se mencionó anteriormente y de las experiencias emocionales (Corraliza). Esta 
significación también se ve caracterizada por una carga simbólica hacia el lugar, 
según Valera, el cual se refuerza con la disponibilidad que el espacio se presenta 
frente al sujeto (affordance). Un recurso familiar para el sujeto es construir su lugar 
a través de la polisensorialidad propuesto por Wetphal en la Geocrítica. Sin embargo, 
Tuan sostiene que otro medio es la cultura en que se desenvuelve el individuo y que 
delimitará el significado de su lugar.  Por un momento, se piensa en el lector, y varios 
críticos formulan que también la lectura de los espacios narrados construye los 
lugares (Miller, Monster, Wetphal y Tuan). Bajo el significado del lugar, se encuentra 
que la memoria (reforzada sensorialmente por el olfato) contribuye con tal efecto 
(Porteus). Por consiguiente el individuo al tener una memoria cómoda y aceptable se 
siente parte de su lugar y consolida su identidad (Codol). Al sentirse identificado del 
resto, con su espacio, surge el apego a ese mismo lugar (Valera), el cual se va 
actualizando por sus experiencias. 
En los cuentos riberianos, los lugares se muestran cargados de significados en un 
entorno vulnerado como fue la modernización de Lima en los años cincuenta, por lo 
que surge la reacción natural de supervivencia, en donde se quiere reactualizar y 
reformular sus lugares de pertenencia. Es así que los personajes de Ribeyro tienen 
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que afrontar la modernización a través de los “no lugares” o “lugares de anonimato” 
(Auge), la transgresión de sus espacios vitales (Lotito), y adaptarse a las interacciones 
regidas por distancias espaciales (Hall), las cuales definen el éxito de una práctica 
social dentro de un contexto cultural. En el caso de Lima, la cultura “chicha” surge por 
las inmigraciones hacia la capital en donde aparece la cholificación de sus habitantes, 
la cual interfiere en los lugares de pertenencia y el modo de relacionarse entre los 
personajes de Ribeyro.   
Es a partir de la importancia que el escritor le da al espacio en su creación que 
surge la necesidad de su dilucidación; y es desde aquí que se perfila el presente 
capítulo, cuyo objetivo principal es el reunir los elementos necesarios para poder dar 
cuenta de cómo Julio Ramón Ribeyro construye y maneja estos espacios prototípicos 
de Lima, los cuales convierte en contenedores de su narrativa. Se pretende perfilar 
cómo adquiere el espacio un significado, el cual al ser transitado y vivido por los 
personajes se plantean como una imagen que conlleva a la alteración de su lugar de 
pertenencia y de su comportamiento social. Los cuentos elegidos para analizar el 
espacio fueron cinco por la variedad que presentan en el tratamiento de la 
espacialidad: “Gallinazos sin plumas”, “Mientras arde la vela”, “Explicaciones a un 
cabo de servicio”, “Alienación” y “Por las azoteas”. 
2. Ribeyro y el espacio 
 
Los cuentos de Ribeyro exponen la insistencia en que ningún fenómeno social o 
cultural puede ser arrancado de su contexto espacial. La geografía no es una idea de 
último momento subordinada a la historia en la construcción de la vida social, que 
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ninguna comprensión significativa de cómo los seres humanos producen y 
reproducen sus mundos se puede lograr sin necesidad de invocar la sensación de que 
lo social, lo temporal, el intelectual y el personal son ineludiblemente siempre y en 
todas partes también lo espacial. El sugestivo tratamiento de las coordenadas 
espaciales en los cuentos de Ribeyro engendra escenarios instaurados sobre 
supuestos narrativos que si bien no se dirigen a la captación “fotográfica" o pintoresca 
del paisaje urbano, logran ofrecer una visión en extremo sugestivo de los agudos 
conflictos que han conmocionado no solo a la ciudad de Lima de los años cincuenta, 
sino también al individuo contemporáneo y su espacio vital. 
Ribeyro enfatiza el espacio en sus narrativas como un elemento invisible, de tal 
manera que se percibe la ausencia del contexto espacial descrito, como mecanismo 
semántico utilizado con diversos fines: en lugar de describir, sugerir el paisaje en 
consonancia con el estado de ánimo de los personajes, de forma que el ambiente cobra 
una presencia viva y la significación del problema humano planteado se intensifica; 
expresar la uniformidad de una ciudad moderna que no necesita describirse puesto 
que sus características son asimilables a las de cualquier otra gran metrópolis del 
mundo; mostrar una actitud crítica ante el dramático crecimiento de la capital y 
solidarizarse con sus víctimas; y por último, profundizar en el problema humano de 
unos personajes que rechazan la ciudad modernizada que los margina, partiendo de 
la identificación o influencia de la movilidad urbana y la configuración de espacios 
con la propia intimidad de los protagonistas de los relatos.  
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Para empezar, el espacio literario en los cuentos de Ribeyro es un espacio verbal, 
es decir, el espacio es una construcción mental derivada de las imágenes que suscitan 
las palabras, de manera directa o indirecta, a través de procedimientos estilísticos y 
recursos retóricos. Además, la visión dominante acerca de la espacialidad que 
prevaleció en la modernidad occidental y en la tradición de los estudios literarios 
tiene que ver con el espacio visto como un recipiente vacío, dentro del cual se 
desarrolla el drama real. De esta manera, según Wegner el espacio ha sido tratado 
como una entidad inmóvil, muerta, fija; en oposición al tiempo: fecundo, vivo, 
dialéctico. Con la postmodernidad, se identifica que los espacios cambian 
continuamente y se adaptan a las formas en que las personas se involucran con ellos 
y se mueven a través de ellos. Es por ello, que los estudios literarios y culturales 
llegaron a pensar en el espacio como algo que se convierte a través de las formas en 
que se miran, se conciben e  interpretan entre el sujeto y el espacio, tal como lo 
respalda el “giro espacial” propuesto por el geógrafo Edward Soja (1989). Assmann 
se refiere a Soja con el argumento que el ambiente no es solo “un producto de la 
historia, sino que -ante todo- también una construcción de la geografía humana; una 
construcción social del espacio y la remodelación continua de los paisajes geográficos 
(14). Como antecedente a la teoría de Soja, Michel Foucault, en su artículo “De otros 
espacios” (1984), reformula el concepto de espacio como una innovación en sí misma, 
ya que el espacio siempre ha sido parte integral de la experiencia humana.  
Para profundizar el planteamiento de Foucault, el pensador francés reflexiona 
sobre el rol del espacio como punto central en el contexto de la vida humana, como la 
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escena en donde el tiempo y la historia se despliegan y evolucionan. Contrario a 
Foucault, LeFebvre piensa en un espacio mucho más dinámico formulando que el 
espacio es un fenómeno social, el cual es procesado, transformado a través de 
interacciones complejas de las actividades humanas, de experiencias, de 
representaciones y de ideas cognitivas. Comprende la heterogeneidad del espacio 
social por la dialéctica de la práctica del espacio (tráfico, vivienda), representaciones 
del espacio (planeamiento urbano) y espacios representacionales (arte, literatura). 
Es en este punto, donde Edward Soja adopta este trialéctica como espacio “percibido, 
concebido y vivido”, traducido bajo los términos de “espacialidad, historicidad y 
socialidad”, en donde la noción del “tercer espacio” juega el rol más importante, el 
cual lo compara con escribir una biografía, una interpretación del tiempo vivido de 
un individuo. Luego, como una extensión, Soja se refiere a la perspectiva de un primer 
espacio que se enfoca en lo real, en el mundo material; una perspectiva del segundo 
espacio lo interpreta como "representaciones imaginarias de la espacialidad". Es aquí 
donde varios teóricos del “giro espacial” comparten la idea de Soja, en el sentido que 
el espacio habitado por el individuo se vive, se construye, se modifica, o se imagina 
contantemente a través de la interacción de prácticas sociales, tecnologías e 
ideologías. 
Por lo tanto, en el “espacio vivido” (Soja) se construye una realidad mucho más 
compleja que las anteriores, que cada individuo estructura su entorno (historicidad), 
con base en la relación con otros “espacios vividos” (con referencia a socialidad los 
demás individuos) y con base en los procesos, prácticas y dinámicas espaciales en las 
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que transita, habita, percibe y construye a lo largo de su vida (espacialidad). Estas 
prácticas sociales no pueden ser conceptualizadas como simples  “puntos en el 
espacio” (Giddens 389), sino como parte y condición de aquellas prácticas 
constituyentes e identificatorias de este grupo social marginal: los antihéroes limeños 
en los años cincuenta en los relatos de Ribeyro. El contexto socio-cultural, económico, 
político que se palpa en la narrativa urbana de Ribeyro influye en los personajes de 
modo  que a toda práctica y vivencia, le atribuyen significado y sentido a sus conflictos 
existenciales. En definitiva, y siguiendo a Foucault el espacio no es una especie de 
“vacío” donde puedan situarse personas y cosas, no es un mero “contenedor", sino 
que define una situación de mutua implicancia: ciertas acciones y relaciones sociales 
construyen un espacio, pero el espacio a la vez estimula la constitución de ciertas 
prácticas y relaciones sociales, incidiendo fuertemente en la estructuración y 
reproducción de la vida social. 
3. Espacio, lugar y contexto 
Gracias a las relaciones y prácticas sociales que se desenvuelven en la vida 
cotidiana de los personajes riberianos permiten que su espacio permute y trascienda 
a la categoría de lugar. Como muestra de ello, una relación interpersonal puede 
emanar directamente de las relaciones espaciales establecidas en la interacción. Por 
ejemplo, para la práctica social del juego se conoce que las personas se ubican 
espacialmente a unas distancias y equilibran la fuerza, tamaño y capacidades de los 
integrantes en una interacción lúdica para posibilitar esa relación. El espacio del 
juego tiene posiciones, equilibrios de tamaño y capacidad y distancias de sentido que 
56 
 
marcan la relación. Para indagar más, Hall (1959) estudió las distancias a través de la 
proxémica y ha venido mostrando cómo las posiciones y el manejo del espacio están 
unidos al significado y al simbolismo que convierten al espacio en lugar. En el libro 
Space and Place: The Perspective of Experience (1977), Yi-Fu Tuan, define la diferencia 
entre espacio y lugar exponiendo que el espacio humanizado es un lugar. En 
comparación con el espacio, el lugar es el centro de calma de los valores establecidos 
(54). Asimismo, Louise Monster menciona a Tuan, quien dice que el espacio es el 
movimiento y el lugar es la pausa. Adicionalmente, ella agrega que el lugar es más 
bien la forma de espacio o espacialidad donde la vida humana se desarrolla. Es 
concreto, atractivo, asociado con significado y existencialmente cargado. La vida 
humana se desarrolla en lugares, porque justo cuando invertimos vida en un espacio 
determinado, aparece un lugar (36). También ella argumenta que la literatura es un 
medio privilegiado para el desplazamiento de los lugares y reflexiona sobre la 
relación entre la literatura y el lugar, mediante el uso de dos ejemplos de autores que 
han participado en el debate: Seamus Heane y Franco Moretti con su proyecto de 
crear un atlas literario de Europa. Asimismo, el filósofo alemán Heidegger hará la 
significativa diferencia entre lugar y espacio, caracterizando los lugares como 
aquellas presencias, cosas o construcciones, que se revelan como un modo de acceso 
a la relación entre hombre y espacio. De manera similar, María de Fanis propone que 
los sujetos son entendidos como “entidades que, en un espacio moldeado, toman 
acciones y formulan ideas, con valores individuales y colectivos para convertir el 
espacio en lugar” (21).  
57 
 
Por otro lado, otros autores tales como Flavia Schiavo (2004) propuso utilizar el 
término de “contexto”, el cual abarca lo material e inmaterial de los dos mundos 
(espacio y lugar). De acuerdo a Schiavo, el contexto incluye el campo social y cultural 
que “organiza la arquitectura de un lugar deshabitado” (44). El contexto conecta el 
espacio y lugar estableciendo un espacio significativo dentro de la constitución del 
lugar. Para reforzar la diferencia entre espacio y lugar, De Certeau (1996) sostiene 
que un “lugar” sería el orden según el cual los elementos se distribuyen en relación 
de la coexistencia y donde cada elemento está situado en un sitio propio que lo define. 
Un "lugar" perfectamente podría remitirse al lugar ocupado por un muerto, por un 
cadáver inerte, mientras que el espacio se remitiría, más que a lo físico, a las 
"operaciones" que, atribuidas a lugares físicos, especifican espacios. Bajo esta 
circunstancia, los espacios construidos en la narrativa de Ribeyro se refieren al 
espacio como un lugar animado por el conjunto de movimientos y acciones de los 
personajes que en él se despliegan; es existencia, es un lugar "practicado". En 
definitiva sería la acción, la práctica humana asociada lo que permitiría distinguir un 
espacio de un lugar en la narrativa riberiana. 
Según la posición del “giro espacial”, es importante priorizar la categoría de lugar 
frente a la de espacio, en tanto aquella refiere a los espacios que se vuelven 
significativos por la acción humana y se transforman en lugares de la historia y de la 
identidad. Por ejemplo el antropólogo Augé (1993), prefiere hablar de “lugar  
antropológico” y no de espacio. Según Augé, los lugares antropológicos tienen tres 
rasgos: son identificatorios, relacionales e históricos. Identificatorios, por cuanto los 
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individuos no están simplemente "situados" en una superficie, simplemente 
ocupando un lugar. El "lugar antropológico", como lugar "propio" es más complejo 
porque está cargado de significados que constituyen la identidad de quienes lo 
habitan. Relacionales, puesto que los elementos del lugar o los distintos "sitios" que 
lo configuran no están dispuestos al azar; hay un cierto orden, una cierta relación de 
coexistencia, lo que equivale a decir que aunque en un mismo lugar coexistan 
distintos elementos, estos están relacionados entre sí por un significado asociado a la 
identidad del lugar común. Históricos, puesto que están cargados de señales 
reconocibles por sus habitantes y que los constituyen también en "lugares de la 
memoria". Diferenciar el espacio del lugar se convierte en un ejercicio constante, ya 
que la narrativa de Ribeyro, caracterizada por la dimensión oculta espacial, nos 
permite vislumbrar el proceso de construcción de significado de los lugares 
transgredidos por la modernización de la ciudad. 
4. Significado del lugar 
El significado del lugar se deriva, en definitiva, de la experiencia que en éste se 
mantiene, lo que incluye el aspecto emocional como ha destacado Corraliza (1987). 
La experiencia emocional en los lugares implica que las acciones que se desarrollan 
en el lugar y las concepciones que del lugar se generan están imbricadas. De esta 
premisa también parte Gustafson, al plantear cuatro dimensiones principales: 
distinción, evaluación, continuidad y cambio. Los lugares con significado emergen en 
un contexto social y a través de relaciones sociales (escenario o dimensión local); se 
hallan ubicados geográficamente y a la vez relacionados con su trasfondo social, 
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económico y cultural (situación o dimensión geográfica), proporcionando a los 
individuos un sentido de lugar, una “identidad territorial subjetiva” (2001) 
encarando así la variedad de escenarios cotidianos de la Lima en los años cincuenta. 
Son los espacios habitables –hasta no habitables– en donde el escritor se sirve de la 
insinuación para que se pueda intuir toda clase de realidad por más chocante que sea. 
Es habitual que al interior de estos espacios, los sujetos pasivos, como son los 
personajes de Ribeyro, se sienten en un ámbito natural, ya que pululan por sus 
escenarios rutinarios cargados con significados de frustración. Es por ello que los 
personajes de Ribeyro nunca conciben el espacio de la acción, propio de un héroe que 
confronta su destino; su única pasión es la renuncia que se convierte en el origen de 
su inacción esencial. 
Si la apropiación es el proceso por el que un espacio deviene para la persona (y el 
grupo) un lugar “propio”, cabe atender cómo se construye y se desarrolla este sentido. 
Sergi Valera (1996) menciona la vía principal en la aproximación al simbolismo. Aquí, 
se destaca el simbolismo como una propiedad inherente a la percepción de los 
espacios, donde el significado puede derivar de las características físico-
estructurales, de la funcionalidad ligada a las prácticas sociales que en éstos se 
desarrollan o de las interacciones simbólicas entre los sujetos que ocupan dicho 
espacio. Cercano a esta aproximación se halla el concepto de “affordance” de Gibson 
(1979), donde se enfatiza la percepción del entorno en cuanto a su posibilidad de uso, 
de oportunidad ambiental. Percibir el significado del entorno en forma de 
“affordance” o de oportunidad ambiental, supone percibir directamente lo que se 
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puede hacer con él y/o en él. De esta forma, un enorme gato negro de piedra situado 
en el interior de un aeropuerto, es “percibido” como una escultura de Botero, una 
referencia para indicar las escaleras a las zonas de embarque del aeropuerto, un 
punto de reunión donde quedar con alguien a quien se va a recoger o un enorme 
juguete al que se desea trepar para montar en su lomo. En cualquier caso, los 
significados son activados en el contexto ecológico, que es definido por la distribución 
de sus elementos (gato negro, escaleras de acceso, puertas, etc.), las necesidades 
(recoger a una persona, embarcar, jugar, etc.) y las posibilidades de los objetos y/o 
espacios para interactuar con/en ellos (subir a su lomo, esperar apoyados en su base, 
etc.). Se percibe un determinado significado porque se percibe un determinado 
contexto ambiental en que éste y sus elementos muestran un determinado sentido de 
uso, una determinada oportunidad o “affordance”. 
Es importante mencionar sobre lo que hace a un lugar que sea exactamente lo que 
es, lo que da lugar a su "significado". Las historias que son tejidas en estos lugares 
dentro de la ciudad de Lima junto con los recuerdos, provocan experiencias 
sensoriales del lugar, un contacto íntimo con los lugares a través de lo cotidiano y la 
práctica espacial de caminar, los cuales representan algunos de los elementos que 
contribuyen al proceso de adquisición del significado de un lugar. El significado de un 
lugar no sólo es otorgado por las historias y recuerdos vinculados a la misma, sino 
también por las experiencias sensoriales que se tienen en relación a la propuesta del 
lugar. Los sentidos juegan un papel fundamental en la experiencia de lugares, siendo 
la principal forma que contribuye a la fijación de los recuerdos, según lo plantea 
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Westphal (2007), a través de la polisensorialidad. Por otro lado, Yi Fu Tuan considera 
que los seres humanos poseen otros modos de percibir el mundo, muy aparte de 
considerar solo cinco sentidos: vista, oído, olfato, gusto, tacto. El propone que existen 
diferentes modos de  construir un lugar de acuerdo a la cultura de cada grupo 
humano: las formas de segmentación; las oposiciones binarias; los elementos básicos 
que componen los objetos; los esquemas cosmológicos y su significado; la psicología 
del color y la psicología espacial; así como la propensión a ordenar el mundo desde el 
etnocentrismo (27-67), esto se refleja en el contexto social de los cuentos ya que los 
personajes bajo el dominio de las clases sociales definen los estereotipos de lo que 
significa ser blanco, ser negro, ser rico o ser pobre, bajo estos parámetros la 
percepción del espacio se delimita en parte.  
Asignar significados a un lugar puede ocurrir de diferentes maneras, pero una de 
las dos más importantes son escribir sobre un lugar y vincular recuerdos a un lugar. 
J.H. Miller, en su libro “Topografías” (1995) también discute la construcción continua 
de los lugares y el papel que juega la literatura en este proceso: “La topografía de un 
lugar que no es algo que ya está por dado, se encuentra a la espera de ser descrito, 
vivido. Este compuesto por palabras y signos, por ejemplo, una canción o un poema” 
(Miller 276). Al igual que Monster, Miller muestra interés por la naturaleza de los 
lugares a fin de ser descritos por primera vez como en acto de actuación. Sobre esta 
naturaleza del espacio, Westphal también argumenta en sus trabajos sobre la 
“geocrítica”. La producción del espacio y el lugar ocurre tanto en el acto de la escritura 
y en el acto de la lectura. Es importante denotar cómo las historias unidas a diferentes 
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lugares a través de la narración contribuyen a la creación de estos lugares 
significativos. Yi-Fu Tuan da un ejemplo del castillo de Kronborg en Dinamarca y 
cómo su percepción está influenciada por su asociación con Hamlet. Tal ejemplo de 
literatura lleva a la conclusión de que escribir sobre una ciudad podría tener un efecto 
en la imagen de la ciudad real. 
Los lugares se fortifican cada vez que la memoria, en su relación espacial, se 
refiere a un sentido capaz de reactualizarse, capaz de vivificarse en el espacio, lo que 
remite a una memoria que hace vigente al recuerdo, actualizándolo en actividades del 
rito social que el espacio acoge. La memoria va más allá de una condición de 
evocación; lo memorable remite a la condición necesaria entre los hechos del pasado 
y su constante resignificación da sentido a prácticas contemporáneas (Halbwachs, 
2002).  Esta condición define una manera de “estar allí” que va más allá de lo evocable 
en cuanto a la nostalgia: insiste más bien en asegurar un sentido de permanencia: 
“Mientras la historia pretende dar cuenta de las transformaciones de la sociedad, la 
memoria colectiva insiste en asegurar la permanencia del tiempo y la homogeneidad 
de la vida, como en un intento por mostrar que el pasado permanece, que nada ha 
cambiado dentro del grupo, y por ende, junto con el pasado, la identidad del grupo 
también permanece, así como sus proyectos” (Halbwachs 2). De esta manera, Ribeyro 
expone de manera explícita, el significado de la memoria en relación con el espacio en 
el cuento “Por las azoteas”, en donde el niño al ser castigado y no poder acudir a los 
techos, en su interior guarda la certeza que su lugar de pertenencia seguirá siendo los 
techos y que apenas pueda acceder a ellos, volverá a retomar su identidad del rey de 
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los techos y la relación con su espacio a través de la práctica del juego. El espacio, en 
este caso, las azoteas, vigoriza su sentido de pertenencia al lugar. Una vez más, los 
sentidos intervienen en el proceso de la memoria ya que permiten construir una 
imagen del lugar y organizarlo. Según Porteus (2006) el olfato, por ejemplo, es un 
sentido emocional que involucra a la cognición, el olor de un jabón, de un perfume o 
de putrefacción se convierten en liberadores de memoria para la reconstrucción del 
lugar del sujeto (89). 
Consecuentemente, los lugares en los cuentos de Ribeyro al estar cargados de 
significado conceden a los personajes identificar un espacio e identificarse a su vez 
con él. Este rasgo identitario implica que los personajes no están simplemente 
“situados” en una superficie o simplemente ocupando un lugar en el relato; la 
posibilidad del espacio como dimensión a partir de la cual la identidad se va 
constituyendo tiene que ver con la posibilidad de quienes lo habitan, lo perciben y lo 
usan pueden “reconocerse” en él. Es por ello que la identificación con los demás 
(identidad social y compartida) y la diferenciación con los otros, para considerarse 
único (identidad personal) constituyen dos mecanismos –de asimilación y 
diferenciación, como los llamó el francés Codol (1984). Por otro lado, en la relación 
entre la identidad y los lugares es pertinente recoger la precisión de Graumann 
(1983) con respecto a la identificación, al destacar tres procesos que de manera 
dialéctica provocan la continuidad y el cambio en la identidad: identificar el entorno, 
ser identificado por el entorno e identificarse con el entorno. El énfasis en el 
significado del entorno, como proveedor de un sentido de continuidad y 
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diferenciación, además de autoestima y autoeficacia, representa un conjunto de 
significados y símbolos con los que las personas pueden identificarse 
(interiorización) a la vez que representa también una expresión de su identidad 
(exteriorización).  
Después de la identificación con el entorno, surge el apego al lugar, a través de la 
acción sobre el entorno, en donde el sujeto transforma el espacio, dejando en él su 
“huella”, es decir, señales y marcas cargadas simbólicamente. Mediante la acción, la 
persona incorpora el entorno en sus procesos cognitivos y afectivos de manera activa 
y actualizada. Las acciones dotan al espacio de significado individual y social, a través 
de los procesos de interacción. Mientras que por medio de la identificación simbólica, 
la persona reconoce en el entorno, y mediante procesos de categorización del yo las 
personas y los grupos se autoatribuyen las cualidades del entorno como definitorias 
de su identidad según Valera, (1994). El apego al lugar considera como aspectos clave 
los diferentes patrones en que debe entenderse el apego (afectos, emociones, 
sentimientos, creencias, pensamientos, conocimientos, acciones, conductas, etc.); el 
lugar (variables en su escala, tangibilidad y especificidad); los actores (en el sentido 
individual, grupal, colectivo o cultural); las relaciones sociales (interpersonales, de la 
comunidad o culturales, a las que las personas se vinculan a través del lugar) y el 
tiempo (lineal como pasado, presente y futuro además de cíclico, con significados y 
actividades recurrentes). Se trata de una visión colindante con la propuesta elaborada 
a partir del concepto de la apropiación del espacio.  
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La perspectiva de Ribeyro es rigurosa en el proceso de interacción sujeto-lugar 
por las variaciones que se presentan durante la construcción del significado del 
espacio para el protagonista. El espacio cambiante se debe a que se muestra como una 
fuente de información que el individuo ordena, almacena y recupera en función de las 
exigencias que aparecen cuando pone en marcha sus intenciones. A la vez es una 
fuente de estimulación ya que es capaz de generar un estrés ambiental y demanda 
actividad atencional, y es una fuente de acción porque es un escenario donde el sujeto 
se desenvuelve. Adicionalmente, se sostiene que los espacios son las 
representaciones espaciales vinculadas con nuestra experiencia, práctica y mental, 
con el espacio como dimensión social. Cabe resaltar en este caso la consideración  de 
la experiencia en la variación del espacio. Si se considera esa vinculación, vivencia o 
relación con el medio físico, a partir de las actividades cotidianas que realiza una 
persona, esto convierte al espacio en un espacio único e irrepetible a pesar de ser una 
experiencia cotidiana, si esta vinculación cambia por motivos generados por el 
individuo, entonces el espacio único creado se convierte en otro espacio singular. En 
el caso del relato “Gallinazos sin plumas” los personajes Efraín y Enrique viven en un 
espacio desolado, resguardado por la experiencia de trabajar en los basureros; sin 
embargo, encuentran un elemento diferente que cambia su experiencia y por ende 
actualiza el significado de su lugar: la aparición de una mascota. Este elemento altera 
en su totalidad la concepción del espacio previo, ya que la convierte en única y 
atractiva a pesar que la acción de trabajar no se modifica. 
5. Hacia los lugares de supervivencia  
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La concepción del mundo que tienen los personajes en la narrativa de Ribeyro es 
la de un espacio de supervivencia. El mundo es monótono, mediocre y acecha a sus 
personajes en su medianía, a esto se le suma la realidad cotidiana con un mecanismo 
natural que erosiona toda capacidad de heroísmo. La dignidad es un objetivo que los 
personajes anhelan en secreto pero que nunca son capaces de obtener. En ese sentido, 
la moral no está en la base de su conducta. Una vez más, los personajes de Ribeyro no 
son guerreros, ni buscadores, ni realizadores de un gran proyecto; están lejos de tener 
un catecismo, una ideología, incluso un código moral. Se les considera como 
sobrevivientes replegados sobre su privacidad, tratando de sacar algún provecho de 
las circunstancias que se les presentan. Se entiende que el autor internalizó las 
particularidades de sus habitantes (a pesar que la mayoría de cuentos los escribió 
desde París), analizando la ideología, conflicto moral y existencial del pequeño 
burgués dentro de esta mezcla de lugares que los constituyen, es decir su espacio 
transgredido. 
En los cuentos Ribeyro  existe un anhelo por cambiar el espacio cotidiano vigente 
por parte de los personajes, es decir, se busca reformular el significado del lugar en 
función del impacto emocional que tiene sobre el individuo y que afecta al resto de 
sus acciones durante el recorrido de su existencia. Un distintivo en los personajes 
riberianos, son los conflictos existenciales que los acompañan en toda la trama, 
alterando la inadecuación entre el individuo y su espacio. Estos conflictos se refieren 
a patrones de acción psicológicos del individuo o acciones intencionales que lo 
vinculan implícitamente con el espacio. Es el caso de Mercedes (“Mientras arde la 
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vela”), es una mujer reprimida emocionalmente, ya que sus sueños son frustrados por 
la existencia de su esposo Moisés, esta situación condiciona al espacio y es por ello 
que  la protagonista aspira en desaparecer al esposo y desaparecer todo concerniente 
a su vida marginal, incluyendo su espacio personal. Según el psicólogo Corraliza, esta 
variación se debe a la incompatibilidad entre los recursos que ofrece el espacio y las 
metas e intenciones del individuo, las cuales varían con el transcurso de la vida. Los 
personajes en los cuentos de Ribeyro, a pesar de ser seres monótonos, sin brillo 
personal, anhelan cambiar su espacio íntimo por otro que altere su condición de seres 
marginados en la sociedad. Tal es el caso de Roberto –en “Alienación”– que deja de 
vivir con su madre en el callejón y alquila un cuarto en el centro de Lima, o Mercedes 
–en “Mientras arde la vela”– que desea abandonar su corralón para obtener un 
espacio que le permita trabajar, o Efraín y Enrique –en “Gallinazos sin plumas”– que 
tienen que escapar del espacio opresor para seguir sobreviviendo. Frente a estos 
anhelos, Ribeyro nos muestra el grado de adecuación del ambiente ante las 
necesidades de los personajes y como éstos reaccionan  con respecto a la capacidad 
restrictiva del espacio.  
Con la llegada de la modernización a la ciudad de Lima en los años cincuenta, se 
inició la construcción de obras de infraestructura a gran escala, la consolidación de 
distritos residenciales y la delimitación de barrios marginales ubicados en las 
periferias de Lima, generando así nuevos espacios de anonimato. Dentro de este 
ámbito, el antropólogo Marc Augé define a la modernización como la causante de la 
proliferación de “no lugares” o de espacios construidos en relación a ciertos fines, 
68 
 
como autopistas, centros comerciales, aeropuertos, cadenas hoteleras, embajadas, 
etc., destinados a la circulación acelerada de personas y bienes y a fines de consumo, 
los cuales no crean ni identidad ni relación entre quienes los usan o “experiencian”, 
puesto que están destinados a individuos que solo establecen una relación solitaria 
con éstos.  Estos nuevos espacios se advierten en la narrativa de Ribeyro donde 
representan “a la individualidad solitaria, a lo provisional y a lo efímero, al pasaje” 
(Augé 84), y es que son espacios que no crean identidad ni posibilitan una relación 
social, puesto que están destinados justamente a ser “espacios de anonimato”, 
constituidos solo en relación a ciertos fines (transporte, comercio, ocio, etc.). Frente 
a esta evidencia,  el escritor encarna espacios que por la ausencia de la carga histórica 
y cultural no representan espacios de pertenencia.  
Otra consecuencia de la modernización, es la alteración del espacio vital. El 
espacio vital puede definirse como aquel conjunto de hechos y circunstancias que 
determinan el comportamiento de un sujeto dado en un momento determinado. Este 
espacio contendría al individuo mismo, los objetivos que busca realizar, los factores 
negativos que trata de eludir, así como las barreras que restringen y limitan sus 
movimientos, o bien, los caminos que debe seguir para lograr alcanzar aquello que 
desea. Si bien - a diferencia de lo que plantea Hall (1998)- algunos investigadores han 
establecido que el espacio vital no debe ser confundido con el espacio geográfico o 
físico, sino que debe ser visto como el mundo tal cual éste afecta a la persona, 
alterando su comportamiento. Además, Cotton (1990) denomina a estos espacios 
como los estresores psicosociales. Tal es el caso, por ejemplo, de aquellos individuos 
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sometidos -habitualmente en contra de su voluntad- a condiciones de encierro y 
hacinamiento: hogares con espacios minúsculos y con muchos miembros familiares 
que impiden todo tipo de privacidad y libre circulación en el espacio disponible. El 
llamado “efecto lata de sardinas” puede resultar ser una experiencia traumática, 
dañina, estresante y generadora de altos -y a veces- incontenibles niveles de 
agresividad. Una forma de percibir esta transgresión espacial se debe a la percepción 
polisensorial, la cual se refiere a percibir el espacio no solo con la vista, sino también 
con el olfato y el oído, ya que los sentidos permiten construir significados en la mente 
humana y asociarlo con espacios y sus transformaciones, según lo plantea Wesphal a 
través de la geocrítica. 
Bajo la superficie aparentemente uniforme de los habitantes limeños, yace en 
realidad una multiplicidad de diferencias tácitas, en cuanto a la estructuración del 
espacio y de las interrelaciones que muestran el comportamiento del individuo 
riberiano. Como se sabe, el entorno físico y social, es parte del contexto situacional 
donde tiene lugar la conducta humana. Es así que la dimensión espacial exhibe el 
grado de influencia en los procesos de interacción mediante la distancia entre las 
personas y la interdependencia que se produce entre ellas. Estas interacciones 
captadas en los cuentos de Ribeyro se interesan por su  modo de comunicar las 
percepciones, dependiendo del uso que él haga de las claves visuales o de otro orden 
para transmitir grados diferentes de proximidad, por ejemplo. Estas  distancias que 
se mantienen en sus encuentros con los demás, de las cuales no se tiene conciencia 
expresa, cuentan con una profunda significación para entender el comportamiento 
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del individuo y que dan  la noción de espacialidad en los relatos de Ribeyro. Según el 
autor Edward Hall, clasifica cuatro tipos de distancias: íntima, personal, social, y 
pública, en donde el factor decisivo viene constituido por el sentimiento o sensación 
que experimenta en ese momento cada una de las personas implicadas respecto a la 
otra. En el cuento “Gallinazos sin plumas”, el abuelo se muestra irritado, enérgico con 
respecto a la desobediencia de Enrique y Efraín, por ello tiende a acercarse mucho a 
los interlocutores “elevando su volumen de voz” hasta llegar a gritar. Otro ejemplo en 
el relato “Alineación” cuando Roberto muestra signos de sentirse enamorado de 
Queca y lo demuestra en forma de aproximación física hacia ella. Inmediatamente, 
Queca reacciona y muestra movimientos de distanciamiento que corresponde al 
rechazo. Otra representación vigente sobre la estructuración del espacio en la 
sociedad limeña, son las distancias muy marcadas entre los grupos sociales en los 
espacios públicos de la ciudad. El caso de Roberto en “Alineación” cuando ingresa a 
trabajar a un restaurante concurrido solo por extranjeros, y gente de la burguesía 
limeña. Los clientes, mientras vean a Roberto en el área de servicio o como empleado, 
no reclaman ningún problema de intrusión con respecto a su distancia social. El 
resultado aparece como la delimitación de zonas de implicación espacial que incluye 
tipo de actividades, relaciones y emociones que cada una de ellas comporta en la 
dinámica social limeña.  
Dentro de la supervivencia en espacios transgredidos que luego se convertirán en 
lugares, la cultura posee un rol substancial, ya que modifica la mentalidad del 
individuo y puede afectar su escala de valores, de donde determinará lo que es bueno 
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y malo, propio o ajeno. Aquí dependerá de la actitud que tendrá ante cada relación 
que tenga con las personas en su espacio. Es decir, que existe una distancia adecuada 
para cada situación de acuerdo a unas reglas establecidas por la sociedad limeña que 
los individuos conocen, o deben aprender, para moverse con éxito en las relaciones 
interpersonales y evitar conflictos o interpretaciones erróneas, como ocurre en 
“Alienación”. Eso quiere decir reconocer y utilizar diferentes códigos proxémicos 
utilizados en su cultura para evitar conflictos durante los intercambios 
comunicativos. Es evidente que existen  normas diferentes en cada cultura (urbana y 
rural) para el lugar y la distancia que se deben mantener en determinadas situaciones 
y que transmiten información sobre la relación social entre los individuos.  Todo 
depende de la personalidad de los individuos, su cultura, su grupo social, entre otros.  
Una particularidad en la narrativa de Ribeyro es la exposición de una amalgama de 
culturas del país anidadas en la ciudad capital. No es exactamente andina, aunque lo 
es mayoritariamente, tampoco es propiamente citadina, es la mezcla e imbricación de 
todas las culturas, incluida la criolla, la limeña, a la cual se le determinó “cultura 
chicha”.  
Los indicios de esta cultura chicha (categoría antropológica) emergente se 
muestran en el transcurso de los relatos de Ribeyro, tiene una connotación negativa, 
ya que va ligado estrictamente con lo mal hecho, inescrupuloso, delictivo, informal. 
Desde la segunda mitad del siglo XX hacia adelante, se fue configurando un tipo de 
cultura producto de las nuevas circunstancias por las que fue atravesando el país, y 
Lima en particular. Básicamente se debió a las migraciones andinas que arribaron a 
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la ciudad desde 1950, la segunda gran oleada migratoria conformada por 
provincianos pobres quienes se ubicaron en espacios distantes de la ciudad, 
conquistando y construyendo sus propios lugares a través de asentamientos 
humanos, pueblos jóvenes, distritos populares. Es decir, “ensancharon” Lima en sus 
cuatro grandes zonas (norte, sur, este, oeste). Se produjo la “cholificación” de Lima y 
la emergencia del cholo: el nuevo limeño (personaje de Ribeyro) fue amalgamando 
sus valores, creencias, costumbres, tradiciones, etc. a estas nuevas circunstancias 
citadinas. Buscaban identificarse con la nueva realidad social de Lima en medio de un 
hervidero cultural que trascendía la singularidad y el localismo provinciano, es decir 
se fueron asimilando a la ciudad. Este hecho produjo un doble proceso: por un lado, 
Lima fue adecuando a estos nuevos habitantes a su ritmo y a su lógica; y por otro, los 
nuevos limeños fueron adecuando Lima a sus valores, costumbres y tradiciones. En 
todo este proceso coparon todas las instancias de la sociedad generando cambios en 
todos los ámbitos: sociales, geográficos, económicos, políticos y culturales, 
transformando la Lima señorial y aristocrática a criolla y mazamorrera. 
Para una mejor comprensión de la cultura chicha en los lugares de supervivencia, 
no solo hay que considerarla como una manifestación de anomalías -por llamarlo de 
alguna manera-, de informalidad o algo mal hecho o relacionado con lo inescrupuloso, 
o laxitud de las normas, sino como Ribeyro la expresa a través de una manifestación 
de un conjunto de situaciones que corresponden a una sociedad en transformación, 
de tránsito de una sociedad aristocrático-criolla hacia una sociedad -por lo que se ve- 
en donde cohabitan todas las culturas, dentro de un contexto social moderno. Todo 
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ello también debido a la reconfiguración de la ciudad, del espacio geográfico y de su 
composición social. Por tanto, lo que se viene denominando chicha es aquella 
amalgama de todas las expresiones culturales, el hervidero del pasado y del presente 
en lugares con significados existenciales que permiten la reminiscencia de la cultura 
criolla y aristocrática y no omiten su conflicto permanente con lo andino por ejemplo. 
A continuación, se van a describir las constantes que se encuentran en cinco cuentos, 
a través la existencia de cinco personajes representativos de la literatura riberiana: 
una mujer chola, un hombre burgués, un niño burgués, dos hermanos inmigrantes y 
un zambo blanqueado y su desenvolvimiento en su entorno personal, el cual fue 
transgredido por la modernización acelerada y forzosa que sufrió Lima. 
 Supervivencia 1: “Gallinazos sin plumas” (1955) 
El escenario que se da conocer, a través de la descripción poco exhaustiva, se 
categoriza como real, ya que brinda pautas específicas sobre los diferentes ambientes 
en su mayoría periféricos como el corral, el cuarto, la calle, el muladar en donde se 
realiza la trama. Estos espacios, ocupados en su mayoría por inmigrantes que vienen 
del interior del país, son zonas marginales, y a pesar de no contar con algún encanto 
conocido, se representan como lugares de existencia que cargan identidad y conllevan 
al apego de los mismos. Se convierte en una tarea diaria para los personajes Efraín, 
Enrique y don Santos enfrentarse con su paisaje percibido por los sentidos: olor de la 
granja y basura, el ruido del cerdo y del abuelo, especialmente, les recuerda su 
condición de marginados, frustrados y pobres, a quienes el desarrollo de la 
modernización de la ciudad que los contiene, les da la espalda. Al mismo tiempo, el 
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lector generalmente proveniente de la clase social alta, se encuentra con una realidad 
que ignora y existe en las periferias de su ciudad y le permite crear conciencia en la 
valoración de lo material. A pesar de estas contrariedades de la vida, el abuelo se 
apega a su espacio representado por la granja del cerdo y el muladar porque se 
convierten en lugares de sobrevivencia en donde se resigna a proyectar su futuro 
inmediato. Caso contrario, ocurre en los niños Efraín y Enrique, ya que por la pésima 
relación con su abuelo (explotación), anhelan escapar hacia un espacio que sea su 
verdadero lugar de pertenencia y así crear su espacio vital, ya que los únicos lugares 
que concurren son el muladar y los basureros de las calles por órdenes y amenazas 
del abuelo. El espacio vital de estos personajes, se simplifica a un cuarto en donde 
realizan todas sus actividades de primera necesidad como dormir, cocinar, lavar, 
bañarse, etc., el cual al no contar con distancias adecuadas, crea estrés en la 
convivencia, por ejemplo el abuelo los puede observar cuando duermen muy cerca y 
les puede gritar y tirar objetos fácilmente, como manera de maltrato físico y 
psicológico. En el cuento, el muladar aparece como producto de la acelerada 
modernización (contaminación) de la ciudad y toma el rol de lugar de sobrevivencia 
para muchos entre ellos personas y animales carroñeros. Ribeyro se solidariza con 
sus personajes resaltando que la misma ciudad crea lugares exclusivos para la 
pobreza y marginalidad. 
 Supervivencia 2: “Mientras arde la vela” (1955) 
La trama se realiza en un espacio íntimo y otro semipúblico dentro de una 
vivienda unifamiliar mínima pobre, se refiere a una habitación que se tiene que 
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iluminar con velas y a un patio, los cuales son espacios reales y familiares para el 
lector. Es importante mencionar que la iluminación que brinda la vela en la habitación 
de la misma, da una señal de la amplitud del mismo, en donde la protagonista le asigna 
ser la moderadora de sus acciones contra su esposo. La relación lugar-sujeto en el 
cuento muestra que la mujer añora alcanzar un modelo impuesto por la sociedad de 
esa época, es decir tener un establecimiento comercial, tener belleza lo que le dará 
prestigio social pese a su espacio físico y modo de vida. En este segmento se puede 
palpar su frustración por su condición, mostrando fragmentos de su ser como 
deteriorados. 
Me acostaré cuando termine de arder -pensó y se miró las manos agrietadas 
por la legía. Luego su mirada se posó… en la miseria que cocinaba 
silenciosamente bajo la débil luz. (Ribeyro 103) 
El futuro aparece como una posibilidad, tanto generar la muerte de su esposo 
como obtener el negocio ideal de Mercedes. Con este cuento se quiere escoger de la 
vida de Mercedes el momento más importante, en el cual se decide el destino de 
adaptarse a una conciliación con la sociedad en vez de la negación. Es claro el rechazo 
por su espacio actual y por la apropiación de un lugar ideal por el personaje. Este 
espacio se debe  al tratamiento y a la identidad social/urbana del personaje. Esta 
identidad se construye a partir de las relaciones de la estructura cognitiva y 
estructura social, relaciones de sistemas y de su entorno, relaciones de lo colectivo y 
de lo individual, con el fin de trascender la estructura social o del agente, del sistema 
o del actor, de lo colectivo o de lo individual. Por otro lado, el espacio vital con el que 
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cuenta la protagonista Mercedes, altera su comportamiento psicosocial, ya que al 
espacio se le puede asignar como un perfil de personalidad y como un contenedor de 
emociones.  Cabe destacar, que está comprobado que los espacios habitacionales 
reducidos favorecen la recurrente aparición de la violencia intrafamiliar, las distimias 
o alteraciones del ánimo, y la generación de múltiples circuitos de agresividad, tal 
como es el caso de Mercedes en el cuento. Además, el espacio le da una clara visión 
de su actual identidad social dentro de un grupo marginado, del cual quiere dejar de 
pertenecer y ocupar otro tipo de espacio y convertirlo en simbólico. También se 
distingue que Mercedes  interioriza los contenidos que  fundamenta su identidad 
social urbana y decide modificarlos, ya que no son los adecuados para ella. La relación 
existente entre el espacio simbólico y el personaje facilita el establecimiento de lazos 
afectivos o emocionales, en este caso negativos, proporcionando evaluaciones 
negativas para el sujeto. A su vez, facilita un sentimiento de familiaridad con el 
entorno del cual reniega diariamente. Con respecto a la apropiación del espacio, en 
este caso es nulo, ya que el sujeto rechaza su espacio actual, por el cual no existe un 
vínculo construido con el tiempo que habita en él. La carga simbólica es nula. Pero su 
deseo de apropiarse de otro espacio, si es evidente ya que sueña con un mejor lugar 
que cumpla sus expectativas. Los únicos personajes que sienten un nivel de 
apropiación del lugar son el hijo y el esposo, quien se dirige a Mercedes como chola 
(connotación despectiva dentro de la cultura chicha), mostrando una actitud 
machista y renegando del contexto cultural al que pertenece, ser un inmigrante 
marginado en la ciudad. Otro aspecto a destacar, es que en el cuento se vincula a la 
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mujer con el espacio doméstico (casa), es decir el escritor muestra el machismo 
innato que forma parte de la cultura chicha peruana, la cual fusionaba a peruanos de 
todas partes del país  (indígena, mestizo, criollo y negro). 
 Supervivencia 3: “Explicaciones a un cabo de servicio” (1958) 
El espacio con el cual hace contacto el personaje, se ve caracterizado por su 
inadaptación a los espacios públicos recorridos. Reconoce los lugares por los apodos 
de los propietarios: “yo tomaba pisco donde el gordo” (Ribeyro and Pérez, 125). Es 
difícil recorrer la ciudad a pie, pero la mayor parte del día lo pasa en una taberna del 
barrio. Luego, según la idea empresarial del personaje, piensa que va a conseguir un 
mejor entorno residencial (cambio de lugar) en donde pueda ser aceptado por los 
demás. Prefiere ignorar los espacios de su entorno que le recuerdan su realidad 
marginal. 
La relación entre sujeto y lugar genera una conciencia llena de fantasías que 
corresponden a un deseo de afirmar una identidad falsa, dentro del mismo proceso 
modernizante que la amenaza. Desgraciadamente, Pablo ha asimilado los ideales de 
nuevo orden capitalista sin poseer el talento ni el capital para triunfar dentro de este 
sistema. Su vida se basa en la ilusión, en una fantasía que es incapaz de llevar a la 
realidad. Pablo vive en otra realidad, pero que la cree válida para todos. El sujeto 
quiere ignorar su falta de identidad como individuo con una gran carga de angustia y 
frustración del ser humano en su cotidianidad. Su conciencia ignora la situación a 
través de discursos ilusorios. Además, no existe un apego a su lugar inmediato, quiere 
anular el vínculo con su espacio. El comportamiento de Pablo es normal, ya que el  ser 
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humano es capaz de modificar el espacio que lo rodea, estando en grado de convertir 
un desierto en un vergel y paraíso natural. La cultura a la que pertenece Pablo no está 
en grado de entregarle la posibilidad de poder adaptarse eficazmente a su medio 
natural, aprendiendo la mejor forma de responder a sus necesidades. Otro elemento 
importante es el recuerdo del personaje por reubicarse en una mejor realidad. La 
memoria del personaje  no es expresión de la realidad, sino la realidad trabajada, 
reelaborada, desde el individuo que recuerda, el recuerdo es más amplio que el hecho, 
tiene más fuerza porque un acontecimiento vivido es finito, encerrado, en todo caso 
en una cierta esfera del vivir, y es por ello que lucha por volver a revivir esos 
recuerdos donde contaba con un lugar de pertenencia reflejo de una vida holgada. 
 Supervivencia 4: “Por las azoteas” (1964) 
Con respecto al espacio de los techos, la azotea limeña y sus cuartos de empleada 
han estimulado la fantasía infantil de Julio Ramón Ribeyro, puesto que no aparecen 
como lugar de creación artística adulta. Las azoteas limeñas son el lugar de los niños, 
de los perros, de las empleadas. Son el lugar de los que todavía no pertenecen a la 
sociedad o de los que nunca tendrán la posibilidad de pertenecer a ella. Simbolizan la 
libertad y la nostalgia de la Lima antigua, pero también la estructura social, cuyas 
brechas dan poco lugar a fantasías transgresoras. Por ejemplo el estado de las azoteas 
reflejaba el de sus inquilinos: algunas estaban limpias, otras llenas de muebles y 
trastes viejos. Unas parecían escaparates adornados con flores y matas, otras servían 
como espacio de depósito de cualquier cachivache. La casa, en cambio, la verdadera, 
es el lugar donde uno transcurre y se transforma, en el marco de la tentación, del 
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ensueño, de la fantasía, de la depredación, del hallazgo y de la esquina encantada. Lo 
que el niño quiere ser está allí, en su configuración y sus objetos. Nada en el mundo 
abierto podrá reemplazar al espacio cerrado de la infancia del niño. 
La relación entre sujeto y lugar crea el pudor de este contexto, escondido tras sus 
rejas, sus modismos, su lenguaje lleno de eufemismos, parecía desvanecerse desde la 
azotea. Si los objetos tienen lugares a los cuales son exiliados cuando sus cuerpos ya 
no están completos y no aportan nada al orden de lo práctico y lo funcional, los 
hombres también los tienen. Si alguna parte del cuerpo del hombre se enferma, si la 
cabeza ya no funciona o si el lenguaje empieza a tocar los extramuros de la locura, 
entonces, se recurre a “azoteas”: cárceles, manicomios, hospitales, cuya función 
principal es desaparecer a los hombres, enmudecerlos, volverlos invisibles. Ese es el 
orden de la sociedad, así funcionan las cosas. El personaje se encuentra en la etapa de 
aprendizaje del mundo, representado por el colegio y la autoridad represora de la 
casa, el espacio marginal que descubre el mundo es gratuito. El niño interactúa con 
un hombre enfermo donde ambos liberan su imaginación, como un lugar de apego, 
llena de mucha curiosidad. La territorialización que se da en este cuento por el 
personaje, se refiere a la pertenencia y preferencia que permiten engendrar los 
afectos, sentimientos, pensamientos, percepciones, acciones, característicos de una 
cultura barrial específica. Dichos vínculos pueden también tener un carácter 
multidimensional. Ser a la vez sistemas de estructuras cognitivas, disposiciones 
morales, registros de posturas, gestos y gustos, relaciones afectivas, emotivas, y 
disposiciones estéticas. El espacio simbólico del niño cuenta con elementos fijos que 
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construyen su identidad dentro de ese espacio conformado por las azoteas. Con 
respecto a la apropiación del espacio, es claro  identificar los vínculos que el personaje 
mantiene con los espacios, se identifican como “depósitos” de significados más o 
menos compartidos con otros sujetos (el viejo), a partir de la cual se desarrollan 
aspectos de la identidad del niño; en donde le nace la tendencia a permanecer cerca 
de los lugares, como fuente de seguridad, identidad y satisfacción derivadas del apego 
al lugar. 
 Supervivencia 5: “Alienación” (1977) 
Plantea el drama de la búsqueda de un espacio real que con sus prácticas sociales 
sea un lugar donde se libere la identidad personal de Roberto que se traduce en una 
ascensión social. La aventura existencial parte de una realidad de confrontación y 
tensión entre los protagonistas (Roberto y José María) y su medio ambiente, de la 
evidencia de un mundo que no logra evitar la desintegración de sus identidades. 
Cuando la necesidad de encontrar una respuesta a este dramático estado de 
desarraigo e inadecuación se hace urgente, los protagonistas ensayan estrategias que 
no vienen a ser más que espacios de refugio o supervivencia de lo que quisieran ser, 
o como quisieran sentirse, sin conseguirlo (interrelacionarse con americanos en 
espacios exclusivos, escuchar música en inglés, hablar en inglés, etc.). El sentirse 
desarraigados a un grupo social no hace más que intensificar la necesidad de 
integración a través de la búsqueda de un “lugar perfecto.” Así se inicia el 
desplazamiento característico de la búsqueda. El personaje Roberto adecúa su 
espacio vital a lo que quiere ser, blanquearse para ser aceptado por Queca. Agotadas 
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las posibilidades de adaptación a su entorno, empeorada su situación como 
consecuencia del proceso de blanqueamiento: conflictos familiares, pérdida de 
trabajo, sólo les queda a los protagonistas la posibilidad de construcción de su lugar 
de pertenencia fuera del contexto que tanto desprecian. Surge la última gran 
alternativa: el viaje a Estados Unidos, en donde se hace contacto con lugares de 
anonimato en las grandes metrópolis del país norteamericano. Es preciso mencionar 
que el escritor Ribeyro enlaza los callejones con la clase racial negra de Roberto, las 
casas residenciales con la familia aristocrática de Queca, lo mismo sucede con los 
colegios público y privados destinados a los pobres y ricos. La estrategia no sólo 
consiste en una fuga, se impone un regreso que ponga en evidencia la solución de las 
tensiones que le evidenciaron al anti-héroe su “no ser” en dicha sociedad. El sujeto 
debe volver tras haber conseguido fabricarse una identidad deseada, haberse 
reinventado, redescubierto o asumido una identidad fuera del contexto opresivo que 
lo rechazaba.  
Por lo tanto, los personajes riberianos mantienen una relación conflictiva con su 
entorno, ya que el motivo que los induce a desplazarse por la ciudad es siempre una 
carencia. Esa carencia constante es la que los lanza a los espacios públicos para tratar 
de enfrentar sus necesidades y suplir sus carencias, de forma que convierten la ciudad 
en un espacio de supervivencia individual donde cada uno a su modo espera 
encontrar una solución a sus problemas; pero unos se extravían en huidas 
desesperadas, otros van descaminados en búsquedas infructuosas, y todos andan 
perdidos en un medio que va adquiriendo para ellos la configuración de un lugar 
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laberíntico y opresor que actúa como un embudo, constriñendo su vida interior a los 
efectos de la rabia, la vergüenza, el miedo, la amargura, el desconcierto, la 
inseguridad, la locura, o la deshumanización y, siempre, la soledad. En esa condición 
alienante el individuo se le ha privado su identidad para pasar a formar parte de una 
masa indeterminada, susceptible de ser hallada en cualquier gran ciudad del mundo. 
En ese ámbito urbano poco acogedor, en el que nada parece poder redimir a los 
personajes de una sórdida existencia, sólo un espacio como la azotea se presenta 
como liberador, como imagen coherente al desierto estéril urbano. En efecto, al 
automarginarse en esos espacios algunos habitantes de Lima pueden sobrevivir a su 
miseria o corren el riesgo de perecer en los abismos insondables de su ser sin 
memoria, sin apego al lugar y sin identidad social. 
6. Conclusiones 
 
El espacio riberiano se ve humanizado por el estilo narrativo del escritor y por la 
construcción simbólica que representa este espacio en la vida de los personajes,  
colaborando de esta manera con la configuración ideológica del mundo.  El 
protagonismo de la espacialidad riberana, se expresa a través de los espacios 
invisibles, en donde el lector tiene el rol de completar la trama bajo su concepción de 
del mundo  y su imaginación.  
La espacialidad es un tema que se está reactualizando gracias al giro espacial. Este 
giro permite utilizar más recursos interdisciplinarios para profundizar sobre la 
trialéctica del ser: espacio, sociedad e historia. Dentro de esta tendencia, el espacio 
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vivido es una categoría que permite profundizar sobre el estudio de la esencia del ser, 
como su cultura y su identidad, incógnitas que se van a revelar en los siguientes 
capítulos. 
El espacio siempre se encuentra en un proceso continuo al convertirse en lugar, 
cada vez que el personaje se relacione con él y viceversa. El primer contacto que el 
individuo tiene con el exterior, después de nacer, es su espacio personal con las 
características de único, irremplazable, intransferible durante su cotidianidad. Es por 
ello que el personaje riberiano se familiariza con sus lugares de supervivencia frente 
a la monstruosidad de la ciudad moderna y moldea sus relaciones sociales y 
comportamientos con el exterior: la sociedad y sus espacios. 
El lugar riberiano es el espacio donde se dan las relaciones sociales acompañados 
por las emociones que cada experiencia conlleva. El sentimiento del apego del lugar 
es el resultado de un proceso de pertenencia, en donde el personaje asienta su 
intimidad y su confianza, a pesar de ser marginado por la sociedad que lo excluye. El 
lugar riberiano también se ve fortalecido por la memoria de los personajes causada 
por las experiencias del trajinar de su vida. Y es por ello que cada lugar es 
reconstruido, pero nunca similar al anterior. Sobre esta configuración del lugar, se 
asienta los lugares de supervivencia de los personajes riberianos, ya que la ciudad 
mutante de Lima, los aplasta o los discrimina en diferentes niveles para dar paso a la 
clase del poder. Esta discriminación se refiere a cholear a los últimos de la pirámide 
social junto con sus espacios.  
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Del estudio del espacio personal en la narrativa de Ribeyro, se concluye la 
importancia de entender el origen y la validez de estas diferencias sociales y 
espaciales que han acompañado al limeño inmigrante desde la consolidación de la 
capital, para así fortalecer la cultura chicha actual de una manera constructiva en 
donde los lectores representados por los personajes de Ribeyro, maximicen su 
identidad y cultura a través de sus espacios de pertenencia en favor de una mejor 
sociedad.  
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Capítulo III: “La casa riberiana: refugio de la marginalidad” 
1. Introducción 
La ciudad de Lima, no sólo la constituyen sus calles, sus malecones y sus 
acantilados. Se observa cómo estos espacios abiertos son portadores de una amenaza 
potencial para la supervivencia física o simbólica del hombre. De allí, la fuga frecuente 
que se observa hacia lugares de refugio y de evasión. La marginalidad social, principal 
temática literaria de los cincuenta, encuentra en los espacios cerrados el único 
reducto donde, momentáneamente, estará a salvo de las angustias inherentes a toda 
gran ciudad. Para sustraerse de las solicitudes tentadoras y del bochornoso y 
corrupto vivir cotidiano de la ciudad, el personaje de Ribeyro se refugia en los 
rincones más recónditos donde se convierte en un doble marginado; marginado social 
y marginado espacial. Producto de la modernización, surgieron barriadas como 
lugares satélites en las periferias de Lima, que mostraban una radiografía diferente 
de la modernidad urbana. Se le considera como un fenómeno social y urbano, 
acogiendo a los inmigrantes peruanos e improvisando casas en terrenos periféricos 
de la ciudad, a través de la invasión ilegal. Para completar este panorama, la tipología 
de la vivienda limeña estaba predominada por viviendas (estilo colonial) como el 
callejón y la casa chalet, ubicados en el centro de Lima y las casas improvisadas en las 
barriadas, demarcando de esta manera un estatus social de los ocupantes. Frente a 
este escenario, Ribeyro fue el que inició la revelación de esa dinámica social 
incidiendo en que sus personajes antihéroes tratan de sobrevivir a este monstruo de 
la ciudad llamado Lima. 
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Existen muchos enfoques con respecto al concepto de casa. Para iniciar, Rapoport 
considera que el entorno inmediato del sujeto (casa) se moldea de acuerdo a la 
cultura del ocupante. Bachelard, le otorga un significado filosófico al proponer la 
metáfora del nido, por la función de proteger y dar posada al individuo. Kriesle apoya 
a Bachelard y sostiene que la casa es una segunda piel que envuelve al ocupante como 
un organismo vivo. Sin embargo la psicología, muestra el prototipo de casa como la 
extensión del yo acompañado de sus procesos cognitivos para habitar en ella. Con 
respecto a habitar en el espacio doméstico, Hall a través de la proxemia, enuncia que 
el espacio personal “habla” sin llegar a usar una comunicación verbal, sino una 
espacialidad de cómo vive el habitante. Adicional a esto, desde el punto de vista de la 
etnología, Morgan afirma que la casa se adapta las necesidades del individuo de 
manera simple y directa. Sin embargo, si se piensa en la casa simbólica, Bordieu la 
presenta como un espacio donde el cuerpo y el cosmos conviven, de tal manera que 
se aprende a habitar por la imitación de las acciones. Moore, entiende la casa 
simbólica como un “texto que se lee” ya que está cargada de significados, al igual que 
Lawrence con la funcionalidad de los espacios simbólicos. Una ruta para estudiar la 
casa simbólica es a través de la metáfora, según Fernández. De esta manera, 
Halbwachs enfatiza que el entorno doméstico es el producto de la piscología colectiva. 
Un prototipo de casa adicional, es bajo el enfoque de la sociología, en donde Foulcault 
menciona que la casa es el lugar del ejercicio del poder de unos sobre otros, Giddens 
complementa  lo anterior, alegando que aquí se concibe el comportamiento y el 
aprendizaje del individuo, de tal manera que da lugar al ritual (rutina) que hace único 
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a cada espacio doméstico. También pensar en la casa relatada en los cuentos 
riberianos sugiere a la mujer como centro de este espacio. El escritor vincula al 
personaje femenino con la casa, en donde muestra una vez más la doble marginación, 
ser pobre y ser mujer. Este efecto ocurre como producto de la modernización, ya que 
por el tipo de usuario, se le asigna un género al espacio ya sea público o privado. Un 
ejemplo a detalle es el cuento “Mientras arde la vela”, en donde el personaje es víctima 
de su propia condición. 
Luego de conocer algunos prototipos de casa, surge la comparación natural con el 
término “lugar doméstico”. Como se mencionó en el capítulo anterior, el lugar es un 
espacio vivido y cargado de significados por el ocupante. Frente a esto, la casa es un 
edificio construido con espacios abiertos o cerrados, en donde por ser anhelado, 
vivido o rechazado, se convierte en el lugar doméstico. Una vez más, Hall y De Certeau, 
añaden que el lugar doméstico habla y Moore, que es un texto que se lee. Es por ello 
que la casa por más que sea una copia de otra en cualquier coordenada del mundo, 
por las vivencias que propició es única en su contexto vigente. 
Una forma de regular el lugar doméstico, es a través de la intimidad. Bachelard se 
refiere a la intimidad como la sensación de estar en el espacio intrauterino, ya que 
solo pertenece al nuevo ser y nadie puede transgredirlo. Bajo estos lineamientos, 
Arend sostiene que en la intimidad se desarrollan las necesidades básicas para la 
existencia del ser. Contrario a ello, existe la reclusión y exclusión que son reacciones 
contra el lugar doméstico en el que se encuentra el individuo. Todas estas relaciones 
con el lugar doméstico en la casa, se presentan como dinámicas sociales y de carácter 
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simbólico. Se le denominará al lugar doméstico como albergue social, porque es el 
centro del drama social, en donde se adoptan valores, maneras de socializar y 
prácticas de poder (De Certeau) y también como albergue simbólico, porque es el 
centro de los rituales o rutinas, mostrando valores o antivalores (Turner), es el 
reducto de lo mágico a través de supersticiones y aloja a la locura del ocupante como 
alteración de sus emociones y ánimo. 
El primer refugio que viene a la mente es el dormitorio. Este espacio, por su 
funcionalidad, es el lugar más íntimo de la casa, en donde nace el arte de ser y hacer 
(De Certeau), aun  así el dormitorio sea temporal (de hotel) muestra una conexión 
con los ocupantes de turno (Duque). Según Gombrich, en la espacialidad del 
dormitorio se concibe el lenguaje del mundo a través de las experiencias. Otro aspecto 
a considerar dentro del dormitorio son los objetos del entorno, ya que comunican un 
sentido temporal del ocupante (De Certeau). Estos elementos refuerzan la memoria 
del individuo construyendo un significado más para el lugar que ocupa (Halbwachs). 
Es el caso de la cama, que se relaciona con la interioridad del individuo. Es así que se 
la última sección de este capítulo concluye con el análisis de  los cinco cuentos 
seleccionados en la narrativa de Ribeyro, mostrando que el lugar doméstico, 
finalmente, es el refugio de muchos que buscan coexistir con su marginalidad. 
2. Ribeyro y la casa limeña. 
De parte de Ribeyro aparece un repentino afán descriptivo que justificaría por 
cómo se puede apreciar los lugares cerrados, los cuales están lejos de proporcionar 
al personaje la salvación que buscan y se convierten muchas veces en otro factor de 
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marginación. El espacio cerrado, o “espacio de confinamiento”, aterrador en-Pascal, 
amenazante y destructor en Alán Poe, hostil y opresivo en Franz Kafka, se presta a 
una función protectora en Ribeyro, quién es el narrador que con más fidelidad logra 
plasmar en sus relatos los ambientes cerrados como refugio de la marginalidad 
urbana. Su narrativa transcurre exclusivamente en las barriadas, mansiones, casas y 
cantinas de la ciudad de Lima. Salvo en ocasiones donde los personajes se trasladan 
de un lugar a otro para sus encuentros, toda la historia se desarrolla “a puertas 
cerradas”, la casa. 
Para iniciar el análisis se va a contemplar la existencia de la barriada limeña, el 
cual se convierte en un fenómeno social y urbano en Lima durante los cincuenta y 
será el contenedor de la casa en los relatos de Ribeyro. La barriada es la modalidad 
de urbanización adoptada por y para los sectores de más bajos ingresos no sólo en 
Lima, sino en la totalidad de ciudades costeñas del Perú. La actividad de la población 
organizada que habita tales asentamientos ha consistido en habilitar el espacio 
conquistado, de modo tal que lo que originalmente era un cerro o arenal se convierta 
en parte de la ciudad. Esta manera de habilitar el suelo, se llama barriada. La creación 
de ciudad y de alojamiento, son los elementos característicos de la modalidad 
barriada. Al hacer crecer la ciudad de este modo, los pobladores de los asentamientos 
humanos de Lima han creado no solamente su propio hábitat, sino relaciones sociales 
y modos característicos de acercase a sus vecinos, a las autoridades, a las demás 
urbanizaciones y a la vida misma en la ciudad, que ahora forman parte consustancial 
de "lo limeño" moderno. Este modo particular de hacer vivienda y ciudad, ha tenido y 
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tiene importante significado sobre el conjunto de Lima y la crisis que la ciudad 
atravesó hace algunas décadas. La barriada fue un modo de enfrentar la crisis de 
crecimiento de Lima desde el punto de vista de las carencias de espacio y alojamiento. 
Ella constituyó una importante salida para la crítica situación creada por la falta de 
edificación de viviendas populares por los sistemas convencionales y por la 
incapacidad y falta de intención del sistema económico y social imperante para 
enfrentar la tarea. Lima “solucionó” su crisis de crecimiento en los sectores de más 
bajos ingresos y su hábitat: En las barriadas, barrios marginales, pueblos jóvenes, 
asentamientos humanos o como quiera llamárselos. Es importante considerar, que 
Ribeyro mostró en su producción literaria a la barriada como la “válvula de escape” 
de la época al considerarla como la urbanización fue espontánea en la ciudad de Lima 
y que sus pobladores tomaron a cargo el crecimiento de la ciudad y sus servicios, así 
como el de la vivienda.  
Con respecto a las tipologías de la casa limeña, se identifica en la época de los años 
cincuenta una notable arquitectura destinada a la vivienda de acuerdo a la 
zonificación de la ciudad de Lima. En primer lugar, el centro de Lima, para ese 
entonces, ya se encontraba en un proceso de tugurización y deterioro, es por ello que 
solo los limeños de bajos recursos optaban por vivir en las unidades residenciales a 
pesar de este deterioro edilicio. Es el caso de los callejones, los cuales fueron unidades 
multifamiliares, compuestos por una habitación por familia, y contaban con espacios 
públicos compartidos, como los baños, la lavandería y un patio, ocupados típicamente 
por los inmigrantes negros del sur del país. En segundo lugar, se identifica a las 
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viviendas invasoras ubicadas en las barriadas. Este tipo de vivienda fue la más 
precaria, ya que su construcción fue hecha a base de esteras y madera, contando con 
un solo ambiente interior sin recursos básicos como agua, luz y desagüe. Esta vivienda 
fue y es característica de los inmigrantes pobres del interior del país. En tercer lugar, 
las viviendas que se ubicaban en los distritos de Miraflores y San Isidro, según lo 
menciona Ribeyro, fueron viviendas residenciales o mansiones aristocráticas. La gran 
diferencia social se vio marcada y reforzada por la capacidad adquisitiva de los 
limeños al adquirir y habitar una vivienda en Lima. Estas viviendas fueron los 
escenarios cerrados en donde Ribeyro desarrolló la trama de supervivencia y refugio. 
El estudio de la narrativa de Ribeyro permitirá realizar un enfoque espacial y 
social para complementar el conocimiento de la vida cotidiana ante “la carencia de 
datos relativos a formas y ritmos de vida, costumbres tradicionales e innovadoras, 
mentalidades colectivas, en los clásicos fondos de archivo” (Langa 2002). La inclusión 
de la literatura como fuente alternativa o la incorporación de nuevas variables 
analíticas como la cultura o el género, cobran cada vez más fuerza en los estudios del 
espacio. Otras voces también desde la arquitectura o la geografía (giro espacial) 
reclaman el valor de la obra literaria en los estudios sobre el espacio, desde una 
“flexibilidad de la ciencia contemporánea, en un necesario eclecticismo 
metodológico” que permita una comprensión más clara de la realidad (Carreras 
2009). 
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3. Prototipos de  casa 
La preocupación por la casa (entorno construido), y por la mutua influencia entre 
forma edificada y comportamiento humano, se remonta a las primeras teorías de la 
evolución cultural de Morgan y Durkheim en el siglo XIX, entendiendo el entorno 
como una manifestación de la cultura, que cumple una función integradora al permitir 
al grupo adaptarse y mantenerse con éxito en un determinado medio ambiente. 
Rapoport en su obra House Form and Culture (1969) rechaza la visión determinista 
en favor de un enfoque holístico cultural, que se convierte en un único factor 
explicativo de la vivienda. Según Rapoport, las formas construidas son 
principalmente influenciadas por factores socioculturales, y modificadas por la 
respuesta arquitectónica tanto a las condiciones climáticas como a las condiciones y 
limitaciones de los materiales y métodos. Rapoport sostiene que el estilo de vida de 
un grupo, definido como la integración de los aspectos culturales, materiales, 
espirituales y sociales, puede explicar mejor las variaciones de la forma. En el mismo 
marco teórico, propone cómo la cultura genera la forma de la casa (forma construida), 
y analiza cómo el significado se transmite a manera de comunicación no verbal a 
través de la casa (entorno construido).  
El primer prototipo de casa se refiere bajo el campo filosófico, en donde se resalta 
el primer contacto que el individuo hace con el espacio y esto ocurre en su casa. El 
individuo antes de ser lanzado al mundo, es depositado en una “cuna” de la casa. 
Desde ese momento, la vida empieza bien, empieza encerrada, protegida, donde el 
individuo vive con los seres protectores. Según Bachelard, debido a los espacios 
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contenidos en la casa, los recuerdos hallan refugios caracterizados (38) ya que la casa 
genera un cuerpo de imágenes que dan al sujeto razones o ilusiones de estabilidad. 
Por ejemplo,  la primera casa significa recordar la descripción de un dormitorio, es 
abrir una puerta al ensueño. La primera casa que se habita ha escrito en el sujeto la 
jerarquía de las funciones de habitar, el resto de casas es solo una variación de la 
primera casa. El arquitecto Kriesler enfatizó que la casa es un organismo vivo, como 
un monumento a la vida, y por lo tanto se opuso al enunciado de otros arquitectos 
contemporáneos como Le Corbusier que mencionan a la casa como una máquina de 
habitar (Le Corbusier). Propone que la casa es como una piel del cuerpo, que se adapta 
no a su forma sino a su vida, incluyendo todos los movimientos del ser. Por ejemplo, 
el autor Bachelard se refiere a la casa del pájaro -el nido-, el cual es el resultado del 
movimiento del propio animal. Es así que bajo la dirección de la psicología, se enfatiza 
la dimensión espacial en los procesos mentales y la concepción del yo, en donde se 
considera a la casa como extensión de la persona. Como se había mencionado en el 
capítulo anterior, Hall (1973) expone que los seres humanos pueden tener un 
mecanismo de distanciamiento innato modificado por la cultura, que ayuda a regular 
el contacto en situaciones sociales. Sostiene además que las expresiones culturales 
del “espacio personal” se encuentran en la casa (entorno construido) a manera de 
rasgos espaciales semi-fijos, tales como muebles, cortinas, divisiones temporales, etc. 
De esta manera, Hall afirma que “el espacio habla”, es decir, la dimensión espacial de 
la conducta tiene funciones comunicativas; las personas pueden manipular el 
comportamiento espacial como una forma de comunicación no verbal. Bajo esto en 
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mente, la etnología, interpreta la casa como adaptación de necesidades humanas, en 
donde Morgan sostiene que los individuos intentan adaptar sus edificios a sus 
necesidades o requerimientos funcionales, pero de igual manera si la casa ya no se 
acomoda a las necesidades, la gente busca corregir el problema a través de la 
construcción, renovación, o mudanza a una casa diferente, o incluso, ante las 
limitaciones de la construcción, cambia su comportamiento para adaptarse al entorno 
físico. 
El enfoque simbólico,  se centra en el análisis del significado de la forma, entendida 
como representación y expresión de aspectos culturales. Es decir se interpreta el 
entorno construido como una expresión de estructuras y procesos mentales 
culturalmente compartidos. Pierre Bourdieu, quien formaliza el papel de la acción o 
praxis, en la producción-reproducción de significados y estructuras en el orden socio-
espacial propone una teoría basada en la práctica, cuyo concepto clave es el “habitus” 
como principio generador y estructurante tanto de las estrategias colectivas como de 
las prácticas sociales. Bourdieu ubica como principal mecanismo para inculcar el 
habitus, la objetivación de las oposiciones simbólicas encontradas en la casa. 
Bourdieu afirma que el hogar es una metáfora del universo estructurado sobre los 
principios de género; es el escenario en el que se integran el espacio del cuerpo y el 
espacio cósmico a través de las prácticas. Al centrarse en la dimensión espacial de la 
acción, Bourdieu hace su contribución teórica más importante en la comprensión de 
la interacción humana con el entorno construido. Según él, en la casa no todo el 
mundo aprende mediante la asimilación de las estructuras mentales, sino por 
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imitación de las acciones de los demás. Henrietta L. Moore complementa la postura 
de Bourdieu, al añadir la noción de que “el espacio es un texto que se puede leer”. Ella 
propone el “texto espacial”, en donde demuestra cómo las actividades físicas y el 
movimiento que ello implica, a través del espacio, revelan su significado y refuerzan 
las ideologías de género. Roderick Lawrence (1987) también se basa en Bourdieu, 
comparando el desarrollo de la forma de la casa y la organización espacial interior. 
Descubre que la organización de los espacios domésticos puede ser explicada por una 
estructura subyacente de atributos funcionales y significados simbólicos expresados 
en oposiciones binarias (limpio/sucio, día/noche, público/privado). La metáfora es 
una de las vías de investigación en el análisis simbólico de la casa. Según Fernández, 
las metáforas permiten pasar de lo abstracto y lo incipiente a lo concreto, ostensible 
y fácilmente aprehensible. Él desarrolla su versión de la teoría de la metáfora para 
decodificar y comprender el sentido expresado en el entorno construido y natural. 
Para Fernández “la metáfora se convierte en metonimia”, es decir, una forma poética 
de hablar sobre un lugar que termina por transformarse en parte misma de ese lugar. 
Sin embargo, para Halbwachs, hay que fijar la atención en el entorno, puesto que tras 
las “formas materiales” subyace toda una parte de la psicología colectiva. 
La casa, bajo los lineamientos de la sociología posee una relación con el poder,  la 
influencia de la historia y las instituciones en la generación del entorno construido. 
La aproximación de Foucault a la historia de las relaciones espaciales y la 
arquitectura, explora la relación del poder y el espacio desde la perspectiva que 
asume la arquitectura como política “tecnológica”, cuyo objetivo como el de otras 
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disciplinas tecnológicas, es la creación de un “cuerpo dócil que puede ser sometido, 
usado, transformado y mejorado”. Según Foucault, el control del espacio se consigue 
a través de la disposición de espacios y organización de los individuos en el espacio. 
Para él “el espacio es fundamental en cualquier tipo de vida comunitaria, el espacio 
es fundamental en cualquier ejercicio de poder”, la arquitectura es analizada como 
una tecnología política que reúne las cuestiones de gobierno, es decir, el control y el 
poder sobre los individuos a través de la canalización espacial de la vida cotidiana. 
Desde la perspectiva de Giddens, el entorno doméstico es parte fundamental de las 
actividades cotidianas y comportamientos (proceso de reproducción social) y del 
aprendizaje de los mismos (proceso de socialización), o en otras palabras, es pieza 
fundamental de la formación recíproca del individuo y la sociedad. En la narrativa de 
Ribeyro se puede percibir que una casa construida en 1930 en Lima, bien podía ser la 
copia exacta de alguna casa europea, pero la vivencia del espacio es genuina, puesto 
que sus moradores riberianos son únicos como individuos y forman parte de un 
sistema social singular, por lo que el comportamiento espacial no imita el de la familia 
europea que habitó el modelo original de casa. La experiencia espacial hace que cada 
casa sea única, incluso cuando se trata de una unidad entre una serie de copias y este 
es el patrimonio intangible que se busca en la narrativa de Ribeyro. Situar el tiempo 
y el espacio como parte integral del desarrollo social permite ahondar en cuestiones 
fundamentales que van más allá de la dimensión física. Según Giddens (1979), el 
tiempo, el espacio y la repetición están estrechamente entrelazados, puesto que la 
rutina diaria de las actividades de una persona son el trazado de un camino o ruta a 
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través del tiempo y el espacio, y la interacción social surge en el entrecruzamiento de 
estas rutas de los individuos. Este planteamiento nos introduce al concepto de “ritual” 
como elemento definitorio de la apropiación y vivencia del entorno doméstico. 
4. La “señora” de la casa 
Lo interesante en la narrativa de Ribeyro es ver cómo el espacio de la casa 
tradicionalmente considerado como cárcel para la mujer, quiere ser  transmutado en 
refugio donde ejercer la libertad de habitar. Sin embargo, el escritor muestra que el 
espacio doméstico no se convierte en lugar de libertad desde el momento en el que se 
convierte en un espacio impuesto más no elegido. Es importante considerar la 
inclusión de la variable de género en las reflexiones sobre la comprensión de los 
comportamientos espaciales de la mujer y su incidencia en la organización del espacio 
de la casa. Desde esta perspectiva, algunos geógrafos comenzaron a detectar 
funciones deficientes e injusticias espaciales, al considerar que la organización del 
espacio es producto no sólo de la existencia de diferentes clases sociales, sino también 
de grupos doblemente marginados, mostrando una influencia de  roles asignados en 
el comportamiento espacial. Hay que volver pues sobre la Historia para 
“deshistorizarla”, como diría Bourdieu; revelar todas aquellas claves que permitan 
descomponer los mecanismos de perpetuación de la dominación de unos seres 
humanos sobre otros.  
Bajo este contexto, el cuento “Mientras arde la vela” es una muestra de los mejores 
relatos construidos “femeninamente”, en donde el escritor vincula la mujer con la 
casa como su espacio de pertenencia.  En este cuento, la interioridad de la 
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protagonista se ve condicionada por la opresión económica, en el sentido de que 
sufre, además de una situación de pobreza reflejada en la casa, un estatus de 
inferioridad, de falta de poder frente al hombre como su dueño. Ribeyro no presenta 
una tendencia feminista, sin embargo, en este cuento tiene el atrevimiento de captar 
la psicología femenina en la casa, presentando no sólo las discriminaciones que 
afectan a la mujer en la sociedad peruana, sino también penetrando en el 
pensamiento, único valor del poder simbólico masculino que puede erosionar su 
superioridad y su falsa neutralidad. Es así que se tiene acceso al pensamiento de 
Mercedes y con ello a su posible liberación representado en abandonar la casa y 
terminar con el esposo. Es en este momento, cuando Ribeyro da un paso más en la 
búsqueda, acercando a la protagonista al mundo negativo de la casa, pero posible y 
real, del hombre, haciéndole actuar con la mayor violencia posible. Mercedes, 
prisionera de un marido borracho, violento y explotador que le impide realizar su 
sueño de abrir una verdulería, mata a su esposo en un acto premeditado en la casa. 
Ese gesto pone fin a una situación opresiva, pero la acción queda congelada en ese 
instante mortal. Tras el acercamiento a la experiencia del mal, Ribeyro siente la 
necesidad de detenerse, es como si habiendo aproximado al personaje a su otro 
destino lo hubiera lanzado al abismo más profundo del ser humano. Quizás por ello, 
el escritor ha preferido en su cuentística seguir una línea más sosegada, en la cual la 
mujer se silencia y en los casos más extremos de tiranía masculina su función consiste 
en articular la predisposición natural de poner en orden el desorden en su espacio 
doméstico, de aminorar el desajuste y la casualidad de los eventos, como si ella viniera 
99 
 
a completar el diseño trazado por el destino.  En su imaginario femenino, la mujer 
adquiere un puesto importante pero en función del mundo simbólico del hombre ella 
puede dominar el espacio doméstico, pero en última instancia es el ser débil que 
manifiesta escasa voluntad decisoria y poca fuerza autorepresentativa para 
reaccionar a las trampas del hombre y del sistema. Cuando lo hace, textualmente dado 
a través del pensamiento, termina en un fracaso resignado o en una incógnita y 
profundo vacío. 
5. Casa o lugar doméstico 
Para profundizar aún más sobre la dimensión espacial del refugio, se va a 
diferenciar sobre los conceptos de casa y espacio doméstico. Se entiende por casa 
como un objeto o edificio para habitar, es decir un ambiente físico y construido. 
Debido a la existencia del edificio,  se puede construir espacialmente la sensación de 
afuera y adentro, en otros términos espacio abierto y espacio cerrado. Por un lado, el 
espacio abierto es ilimitado y es aquel en el cual está inserto el objeto construido. Por 
otro lado, el espacio cerrado que se percibe es hermético, limitado, es aquella porción 
del anterior delimitado por el edificio.  
El espacio “doméstico” es un atributo, una manera de ser del objeto (casa): esta 
manera de ser, se define a partir del uso. El comportamiento espacial convierte el 
cerramiento sólido material, sin carácter, en un hábitat que tiene sentido para quien 
lo habita. La casa deja de ser objeto (edificio, piedra) cuando se vuelve doméstica 
(única, deseada, repudiada, anhelada). Es un producto social que a su vez crea 
sociedad, en tanto que actúa como medio de expresión y transmisión de conductas y 
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comportamientos (Gutiérrez 139). En el relato “Mientras arde la vela”, el personaje 
Mercedes frecuenta al patio comunal (espacio abierto) donde lava ropa ajena como 
sobrevivencia del día a día. “Mercedes tendió en el cordel la última sábana y con los 
brazos aún en alto quedó pensativa, mirando la luna” (Pérez 93). Este espacio que se 
relata es el refugio de los pensamientos de Mercedes, ya que mira al cielo como un 
acto de la libertad añorada. Asimismo, Mercedes percibe el cerramiento de la casa 
frente a la vela. “En la oscuridad no podía pensar tan bien como bajo ese reflejo triste 
que le daba a su espíritu una profundidad un poco perversa y sin embargo turbadora 
como pecado” (Pérez 106), en donde su espacio cerrado en penumbra es el cómplice 
de sus intenciones más oscuras contra el esposo. 
Como se mencionó anteriormente, los autores Hall y De Certeau coinciden en que 
el espacio, en este caso doméstico, habla o que es un texto que se puede leer según 
Moore. En otras palabras, se refiere al espacio doméstico contenido en la casa como 
un relato, colectivo y lleno de matices personales que se integran en una narrativa 
común; en esta narrativa hay elementos claves que dan sentido al relato, es 
imprescindible conocer su estructura a la hora de introducir en él variaciones, de 
modo que pueda enriquecerse, valorando justamente lo que hace singular al relato, 
sin caer en una nueva versión que borre el original. La autenticidad de la casa limeña 
y su espacio doméstico está en el tipo de vida que albergó en los años cincuenta. 
Aunque se considere menor, con respecto a la arquitectura doméstica desarrollada 
en otras zonas del país, su gran valor no está precisamente en la materialización que 
se pueda apreciar en estilos y ornamentos, ni en falsas nostalgias, sino en las formas 
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de vida que propició, en la evolución que asumió y en la simbología que dio lugar a 
diferentes valoraciones del entorno doméstico limeño. 
6. Calibrando el lugar doméstico  
 
El lugar doméstico en la narrativa de Ribeyro se puede vincular fácilmente a la 
privacidad, la intimidad, la reclusión y la exclusión, los cuales se convierten en 
testimonios en la vida de los personajes riberianos. El sujeto regula y matiza su lugar 
doméstico a través de estos ámbitos, los cuales le comunican la calidad de vida en la 
casa. Bajo esta situación, la privacidad  se asocia  cuando el individuo se ve privado, 
sustraído, del mundo del contacto con los otros, de la permuta que es posible en las 
relaciones entre seres como entre el ser y el mundo. Esta idea de privación resultaría 
de la convicción de que el individuo solo, aislado, viviría una vida deficitaria. A esto 
se suma Hanna Arendt sobre el establecimiento de los lazos sociales, quien sostiene 
que la capacidad de vivir una vida en común, se presenta como una de las condiciones 
propias de la humanidad. Por esto se afirma que un ser que viviese una vida 
circunscrita a un ámbito privado no sería enteramente humano.   
Con respecto a la intimidad, se presenta como una necesidad para el ser humano, 
por lo que en los cuentos de Ribeyro se observa que las clases aristocráticas obtienen 
casas aisladas en las mejores partes de la ciudad, mientras que el sector social más 
bajo viven en condiciones que no les permite la reivindicación, ni la conquista del 
espacio individual. A esto se le suma la individualidad, que brinda bienestar, placer y 
seguridad que el ser humano desearía volver a habitar. Bachelard la relaciona con la 
experiencia del habitar, la cual empieza en el espacio intrauterino. El autor va más 
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allá de la idea del confort se refiere al interior donde él está sumergido en su propio 
alimento. De esta forma, el espacio intrauterino además de ser un espacio del 
acogimiento surge como un espacio doméstico, en el sentido otorgado por Arendt, es 
decir el espacio doméstico que contesta las necesidades elementales de la 
supervivencia. Si se piensa en intimidad, lo primero que viene a la mente es el 
dormitorio, el cual Bachelard asocia a la imagen de un lugar seguro, ajeno a la 
hostilidad (nido).  Es importante destacar que cada individuo habita el espacio de 
acuerdo con el grado de intimidad que con el espacio establece. El escritor Ribeyro 
muestra en sus líneas que en el espacio propio el personaje establece una relación 
más informal con el espacio de lo que haría en un espacio que le es ajeno. El individuo 
se apropia de su espacio de forma totalmente distinta, lo usa, proyectándolo con su 
cuerpo y mente (con su imaginación, memoria, creación), dándole dimensiones que 
otro personaje tendría dificultad en prever o reconocer. El uso corporal que el 
individuo hace de su propio espacio es de una naturaleza muy particular. De la misma 
forma que un individuo tiene más facilidad en establecer lazos de intimidad con un 
semejante con quien establece algún tipo de conexión afectiva o familiar, también con 
el espacio la reacción de intimidad se procede de la misma forma. Por consiguiente, 
al momento que el sujeto presiente la posibilidad de que algo desconocido o 
inesperado pueda ocurrir, la intimidad desaparece. Se puede decir que lo íntimo se 
encuentra en la confrontación con lo esperado, en la confirmación de lo familiar. 
Siguiendo esta línea, se considera que el habitar doméstico en la Lima de los años 
cincuenta fue caracterizado por lo íntimo y lo desconocido. 
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Otro ámbito a considerar es la reclusión y se refiere a la incapacidad de adaptación 
del individuo o de los demás. Es aquí donde el individuo estando solo o siendo 
rechazado por el entorno, decide habitar bajo condiciones distintas, de manera 
temporal o puntual y así construir un mundo en paralelo. En algunos casos de la 
narrativa de Ribeyro, estos lugares de retiro responden a la búsqueda de un sitio 
inexplorado remitiendo hacia la necesidad inherente de la condición humana de 
perseguir lo intocado, siendo un espacio en donde se pueda construir un lugar 
doméstico de acuerdo a sus demandas y convicciones individuales. Contrariamente, 
la exclusión se refiere al acto de quitar al ser toda su individualidad, sin contar con un 
lugar doméstico que aloje su libertad de habitar. Por ejemplo, el sujeto carente de 
recursos económicos, carece de una vivienda, por lo tanto no pertenece a ninguna 
comunidad o grupo humano y es ahí donde la exclusión reduce en su mínima 
expresión al lugar doméstico. 
7. Lugar doméstico como albergue social 
 
Ribeyro expresa el valor del lugar doméstico para el ser humano, en donde lo 
caracteriza como una policromía de experiencias propias -colectivas e individuales- 
que definen la naturaleza particular del peruano en los años cincuenta. El lugar 
doméstico es un relato íntimo del grupo familiar, que adquiere un papel fundamental 
en la concepción de uno mismo. Según De Certeau, el territorio es personal y privado 
donde se inventan maneras de hacer que adquieren un valor definitorio. Las primeras 
acciones en la construcción del lugar doméstico están encaminadas a demarcar un 
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interior, y en el caso de las casas urbanas esta delimitación involucra además los 
conceptos de privacidad y seguridad como rasgos sociales reconocibles.  
Frente a este escenario, es fácil reconocer la subsistencia de prácticas de poder y 
sometimiento en los interiores domésticos. Por ejemplo, en el interior de la casa se 
imponen las primeras condiciones de comportamiento y se elaboran lenguajes 
espaciales propios que identifican al grupo frente a la sociedad y es en esta intimidad 
doméstica donde surgen también las primeras resistencias al orden, al control social 
y familiar. La manera cómo los individuos interactúan determina una convención 
colectiva de prácticas cotidianas que explican el funcionamiento espacial. Para De 
Certeau (1999), el uso define el fenómeno social mediante el cual un sistema de 
comunicación se manifiesta en realidad; remite a una norma. Así pues, el 
comportamiento espacial del grupo se enmarca en un conjunto más amplio de pautas 
culturales que se someten a un proceso cotidiano de reafirmación y/o resistencia 
social. El “nivel normal” del uso está dado por formas o modos de actuar en el espacio 
que son comunes a diferentes grupos pertenecientes a una determinada sociedad, y 
que en el caso de la narrativa riberiana, estaban directamente ligadas a factores de 
clase social y de género, existiendo una directa correlación entre tales criterios y la 
condición de dominación de unos actores sociales sobre otros. 
Otro aspecto que sale a relucir es la formación de valores en la vida doméstica. 
Una sociedad que experimenta la evolución en su sistema (modernización de la 
ciudad) está obligada a reestructurar su aparato organizativo desde un nuevo orden 
normativo y a asegurar la conformidad de individuos según mecanismos de 
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internalización que surgen desde la misma cultura de transición. Evidentemente, en 
esta mutación social se presentan permanencias y continuidades que originan nuevas 
formas de convivencia y resistencia. Por ejemplo, el espacio doméstico es el primer 
espacio donde las pautas de conducta son interiorizadas por el individuo a través de 
procesos de socialización, de modo que el aparato normativo sociocultural que rige 
la vida cotidiana doméstica forma parte de una estructura y un orden que componen 
a mayor escala el sistema social. Desde esta perspectiva, es posible apreciar en la obra 
de Ribeyro una variación de las prácticas domésticas con respecto a la modernización 
de Lima en los años cincuenta. Otros ejemplos se dan a través de la división sexual del 
trabajo, en donde se relega a la mujer al ámbito doméstico en la sociedad limeña, el 
poder ejercido en la vida privada, a través de las prácticas de dominación y 
explotación de unas personas sobre otras –en función de clase social, grupo racial, 
género o edad– responde a unos valores culturales que adquieren una dimensión 
espacial definitoria. La desobediencia controlada por el control conseguido por la 
fuerza y el confinamiento hace posible que la violencia consiga que el espacio se 
transforme en un nivel tangible del poder. 
De cualquier modo, el espacio doméstico en la casa, es el albergue del drama 
social, es testigo participativo de la relación entre los individuos reunidos en torno a 
prácticas domésticas, económicas, político-ideológicas, religiosas o afectivas. En los 
cuentos,  los comportamientos espaciales desplegados en la sociabilidad evidencian 
el papel determinante del entorno en la diferenciación de estatus, de forma que la 
casa es al mismo tiempo escenario y representación de un intercambio colectivo 
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jerarquizado, es decir, su importancia no sólo estriba en la eficiencia práctica de sus 
posibilidades físicas como espacio escénico, sino en la capacidad comunicativa, donde 
contenedor y contenido expresan una función metafórica de posicionamiento en el 
espacio social. Otro aspecto a mencionar es el racismo  que permanece en la memoria 
colectiva de la sociedad limeña, lo que va a desencadenar resentimientos de los 
grupos marginados, dando como resultado una sociabilidad conflictiva. Por otro lado, 
como se explicó antes, la mujer ve sometida su capacidad de interacción social a las 
normas, los usos y las costumbres que las instituciones –como familia, Iglesia, escuela 
y estado- imponen y refuerzan para mantener el orden patriarcal y androcéntrico 
establecido. Esta situación pervive como una constante durante el siglo XX en la 
sociedad limeña y se hace aún más evidente en las escenas de interacción cotidiana 
en los cuentos riberianos. El escritor enmarca que tener una casa de grandes 
dimensiones es el rasgo más visible de la familia aristocrática, de las ciudades 
decimonónicas, estas circunstancias convierten la espacialidad doméstica de las casas 
en símbolo de estatus y responsable de la inclusión de nuevos comportamientos 
asumidos por el grupo doméstico. A pesar de la satisfacción e insatisfacción 
residencial de los personajes riberianos en las diferentes clases sociales, el rol de la 
mujer es universal y está grabado por sobre todas las cosas a dedicarse 
exclusivamente a la vivienda como ama o señora de la casa. 
8. Lugar doméstico como albergue simbólico 
El lugar doméstico  en la narrativa de Ribeyro lo exhibe como un “contexto ritual”, 
donde ciertas actividades pueden asumirse como rituales, pues se presentan como 
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“sistemas de significados” (Turner), en donde se va a considerar los más resaltantes 
para el análisis del lugar doméstico riberiano: el significado de reflejo moral, de 
reducto mágico y de escondite de locura. La espacialidad del lugar doméstico se 
presenta como transcripción de los valores y creencias culturales que rigen la vida 
social a la bondad (moralidad), por ejemplo se vinculan condiciones sociales como 
nobleza y riqueza, y se asocian cualidades espaciales como limpieza, orden, belleza, 
simetría, en oposición a la maldad que está ligada a espacios sucios, pobres, 
desordenados, feos y asimétrico dando así origen a pares antitéticos que oponen 
blanco/negro, bondad/maldad/, pureza/impureza, vida/muerte, salud/enfermedad, 
presentes en rituales de sociedades simples (Turner, 1980). Pero también, se 
confirma que las predisposiciones culturales relacionadas con el significado de las 
oposiciones binarias (rico/pobre, dentro/fuera, femenino/masculino, 
público/privado, limpio/sucio) organizan el diseño y uso de las actividades 
domésticas. Según Lawrence, esta costumbre sugiere que para la gente no sólo es 
importante ser capaz de subdividir una casa en espacios domésticos y zonas que 
permiten la expresión de estos códigos binarios sino también que el orden de las 
actividades y los espacios domésticos deben ajustarse a las convenciones culturales 
prescritas. 
La superstición de los inmigrantes riberianos, hace de la casa un microcosmos 
seguro, un refugio donde la imaginación y la superstición marcan los límites virtuales 
del espacio psicológico, mediante comportamientos ritualizados que procuran 
proteger y explicar la existencia individual y familiar frente a toda presencia maligna 
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que pretenda invadir la vida doméstica Por ejemplo, la influencia de las 
supersticiones y tradiciones paganas, en el comportamiento espacial doméstico. Este 
reducto mágico se ve conformado por las creencias mágicas que condicionan el uso 
del espacio y también su percepción, además, la sugestión colectiva basada en la 
imitación de comportamientos y prejuicios con respecto al entorno, influye sobre los 
criterios proxémicos (Hall) de los individuos e introduce una especie de alteración 
recurrente, asimilada en la categoría de lo habitual. En el relato “Mientras arde la 
vela”, existe una conexión “mágica” entre Mercedes y la vela encendida dentro del 
lugar doméstico, ya que la vela es la moderadora de las acciones del personaje. En el 
relato “Gallinazos sin plumas”, Efraín y Enrique vinculan al abuelo con la luna llena, 
lo cual busca explicar el comportamiento voluble e irritable del abuelo dentro del 
corralón, y esto atenta contra ellos ya que el abuelo se pone más violento con ellos. Se 
puede contemplar que este tipo de magia de lo inexplicable se refiere solamente a los 
personajes provenientes de clase social baja, mientras que los aristocráticos 
riberianos imponen el sentido de la racionalidad sobre la superstición. 
Con respecto a las alteraciones emocionales o psicológicas de los personajes 
riberianos, se distingue que afectan la vida doméstica, expresando en el espacio 
doméstico los comportamientos que surgen de tales situaciones. Se hace referencia a 
la locura en el sentido de la exaltación anómala del ánimo, y no de tipificación de un 
trastorno mental, de manera que se incluye también en estas manifestaciones los 
males del alma, las penas de amores, la depresión, la histeria y desde luego, la pérdida 
de la razón de algunos personajes. De esta manera se refleja su repercusión en los 
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interiores domésticos, desde el marco espacio-temporal que refleja el autor en los 
relatos. En ellos mismos se observa algunos tipos de locura literaria de las que habla 
Foucault: la locura, que como decíamos antes, desemboca en la muerte o el homicidio, 
“la locura de la vana presunción”, “la locura de la frustración”. En los años cincuenta, 
la respuesta espacial frente a estas perturbaciones se concreta a través de diversas 
formas de confinamiento. El afán de separación y de confinamiento del elemento 
díscolo está motivado, entre otras razones, por la necesidad de las instituciones de 
mantener el control, por los prejuicios sociales que enmarcan la vida de las familias y 
por impulsos de índole moral. La actitud de Mercedes frente al entorno transmite 
literalmente su estado anímico y psicológico, ella que siempre había exigido un orden 
escrupuloso en su casa, al ser despojada de sus ilusiones pierde también la capacidad 
de establecer un orden en su casa. Cuando algún miembro de la casa se ve afectado a 
nivel físico o anímico, el espacio se ve implicado directamente: se habilitan estancias 
para albergar al enfermo, se realizan cambios en la decoración y el mobiliario, se 
reciben visitas regulares y en los casos más extremos cambia completamente el 
funcionamiento interno de la unidad doméstica pues parte del grupo doméstico se ha 
de desplazar hacia un entorno más favorable, como el que ofrecen la casas de campo. 
Por lo tanto, el entorno físico de la casa simboliza la base de la estabilidad para el 
individuo y para el grupo que mora en ella, por eso, la cotidianidad es un constante 
proceso de encaje de las piezas que componen el espacio doméstico, de reajuste de 
lugares, ritmos, personas y cosas hasta lograr las condiciones que el grupo percibe 
como ideales y que socialmente se valoran como normales. 
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9. Estancia de refugio 
En la configuración de escenarios privados en los cuentos riberianos destacan, si 
no por su recurrencia al menos sí por su carga simbólica, escenarios encuadrados en 
existencias miserables y habitados por seres víctimas de la cotidianeidad, de lo 
supuestamente intrascendente, lo que pudiera considerarse anticipo de un fenómeno 
que habría de manifestarse en toda su extensión en la narrativa de Ribeyro. El 
centralismo urbano conduce a la otra configuración del espacio en las periferias, 
habitado por los representantes de lo que Sábato denominó la “compacta masa de 
gente aplastada” (242), espacios que simulan cárceles delimitadas no por muros y 
rejas, sino por la miseria, la infección, el ruido, la nostalgia, el desmembramiento 
familiar, la soledad. Uno de los espacios cerrados más significativos dentro de la casa 
narrada por Ribeyro es el dormitorio, una habitación de la interioridad en el recinto 
doméstico, el cual se convierte en un escenario ideal de reposo y sueño. También se 
le considera como el espacio psicológico de la intimidad, de las experiencias 
existenciales personales o del cuerpo mismo del escritor donde se exponen a la 
opinión de los lectores, la evidencia y conocimiento de lo que pertenece a la 
privacidad íntima de cada quién.  
El dormitorio se convierte en signo icónico, representando una noción amplia del 
estado espiritual humano inmerso en la materialidad íntima de lo doméstico. Así, 
teniendo en cuenta que la casa y, por lo tanto, sus cuartos y, con mayor razón, los 
dormitorios son por definición el albergue supremo del hombre, el lugar de confort 
para el cuerpo y para el alma, en el que cada individuo entra en contacto con su mundo 
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interior inconsciente a través de los sueños que se suceden en el ámbito del dormir, 
que no son otra cosa que el lenguaje del alma, del lado oculto de la razón, del mágico 
mundo del inconsciente. El dormitorio es también ese artefacto que escenifica la 
conexión con el alma con el mundo onírico repleto de simbolismo inagotable. En este 
sentido, cuando se dice dormitorio, se remite a la noción de seguridad, hogar, 
tranquilidad, resguardo, protección y comodidad que el universo doméstico brinda 
frente a lo exterior a él, es la posibilidad del complemento polar de la exterioridad en 
equilibrio, pues realmente en última instancia la casa es el yo, no un edificio de cuatro 
paredes, el yo tiene la posibilidad de construir o destruir. El yo es una casa 
transportable, es cómoda, no tiene que estar localizada. A esto se le suma De Certeau 
en donde sostiene que es el territorio donde se despliegan y se repiten día con día las 
acciones elementales de las “artes de hacer”. En este lugar propio, flota un perfume 
secreto que habla del tiempo perdido, del tiempo que ya nunca volverá, que habla 
también de un tiempo por venir, algún día, tal vez (147). Aquí se asocia al dormitorio 
doméstico con la multidimensionalidad temporal que conecta el pasado, el presente 
y el porvenir de quien habita en él. El dormitorio se presenta entonces como un 
mágico artefacto de interconexión temporal que en su abstracción contundente del 
mundo de las apariencias recupera la intención recurrente de “las imágenes de los 
ancestros: de los que vivieron en el origen o se han acercado valerosamente a él— los 
que convierten un espacio doméstico en un lugar habitable” (Duque 99). De esta 
forma, es asociable a esta altura del discurso, la idea del historiador Gombrich (2001), 
de que el lenguaje y, por ende, la arquitectura, no solo es un canal de comunicación 
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para con los demás sino que sobre todo permite articular e interpretar nuestro propio 
mundo de experiencias. 
Otro aspecto importante a considerar en la espacialidad del refugio del 
dormitorio, son los objetos de su entorno que se representan como signos tangibles 
del tiempo de la memoria cuyos cauces pareciera resguardar este espacio de refugio. 
Según De Certeau hasta una anónima recámara de hotel dice mucho de su huésped 
temporal al cabo de algunas horas, en efecto, los objetos y el mobiliario comunican un 
sentido temporal pues su ordenación involucra unos ritmos y unas repeticiones en 
las que se funda la vivencia del espacio. Gombrich (1980) asegura que “la fuerza del 
hábito brota del sentido del orden y se hace sentir en la mayor facilidad con la que 
asumimos lo familiar”, esto hace pensar que, familiarizarse con el entorno lleva 
implícito un estímulo de sentimientos que se afianzan con el tiempo.  Estas emociones 
y sentimientos que evocan los objetos cumplen también una función cognitiva que 
tiene que ver con la memoria, con el aprendizaje y el recuerdo, y en ocasiones, más 
que los objetos en sí mismos, su relación con el espacio y la unidad significativa que 
reúnen. El sociólogo Halbwachs (2004), en su libro La memoria colectiva, resalta la 
relación entre la memoria colectiva y el espacio, reconociendo la influencia del 
entorno en el soporte de esta memoria, y vincula la transmisión de las emociones 
individuales al marco espacial del grupo. Decía que “cada objeto encontrado, y el lugar 
que ocupa en el conjunto, nos recuerdan una forma de ser común a muchos hombres”. 
Bajos estos lineamientos, se puede distinguir en la narrativa del escritor que existe el 
móvil nostálgico y la manía coleccionista. A Ribeyro siempre le han fascinado los 
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espacios domésticos donde transcurrió su infancia, máxime si estos espacios ya no 
existen o han pasado a otros dueños. La mayoría de los palacios coloniales que fueron 
testigos del bienestar familiar de los Ribeyro son recordados en tono nostálgico. 
También le han fascinado objetos más concretos con los que jugaba cuando era joven 
como se lee en el cuento “Por las azoteas”.  
Si se piensa en un objeto cargado de significados emocionales y sociales dentro 
del dormitorio, se ubica a la cama como el primer objeto de la lista por la familiaridad 
con el personaje y el lector riberiano. La cama parece ser fundamentalmente, en los 
relatos, el espacio de la enfermedad que puede llevar a la muerte o la curación, por lo 
que es un espacio de riesgo para el cuerpo, que aparece allí como protagonista 
esencial. Cama y cuerpo son sitios contiguos, continente y contenido que a veces se 
confunden. La cama es el lugar en el que comienza la metamorfosis hacia la insania. 
Se puede decir que la cama es esencialmente un espacio privado e íntimo (que 
determinados cuentos pueden desarticular transformándolo en espacio público y 
vergonzante). A la vez, se carga de contenidos sociales jerárquicos, porque servirse 
de una cama supone estar a cierta altura del suelo, elevarse, y esa elevación puede 
mostrarse, además, a través de materiales ricos y ornamentos. El no tener cama o 
tenerla pobre evoca la indigencia y la austeridad como en el relato “Gallinazos sin 
plumas”. Evidentemente, está el lado oscuro de la enfermedad y la muerte, pero ello 
también puede adquirir, en la cama, rasgos protocolares elegantes y refinados. Se 
habla, pues, de un espacio particularmente significativo en un género literario que 
nombra el placer corporal aunque lo censure. Y sin embargo, la cama no es más que 
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un ingrediente en el horizonte de los cuentos, un detalle entre otros tantos, como la 
mesa, la puerta, la ventana. A nivel espacial, la ventana es un símbolo ritual que relata 
de un modo muy literal las intenciones de relación de los miembros de la casa: basta 
ver las ventanas de una casa siempre cerradas para asumir que los moradores no son 
muy dados a participar del mundo exterior, o verlas abiertas de par en par para 
entender que la familia consiente un tipo de sociabilidad. Un elemento tan sencillo 
como la ventana está relatando una nueva perspectiva sobre la casa y sobre el 
exterior, las grandes transformaciones socioeconómicas implicadas en la entrada 
hacia la ciudad moderna son las que producen estos cambios en los comportamientos 
espaciales domésticos con respecto al ámbito de lo público en Lima en la mitad del 
siglo XX. La ventana representa la participación del grupo doméstico del dinamismo 
exterior, es como si la vida privada interactuara desde su palco: los moradores de la 
casa son espectadores y actores en la escena cotidiana que se desarrolla en el teatro 
urbano. 
Para continuar con la evidencia  de relación entre sujeto y  lugar doméstico, es 
imposible desligar al Ribeyro que vive del Ribeyro que escribe. El primero lleva 
consigo el equipaje de sus reminiscencias, de sus viajes, de sus ilusiones perdidas. El 
segundo, transforma las reminiscencias de la vida en metáforas del arte. El escritor se 
siente atraído por lo que se halla lejano en el tiempo, pues sólo a través de la distancia 
es posible otorgarle unidad a su aventura y llegar al destino que es su refugio. Como 
dato referencial de su espacio doméstico, hay que recordar que su niñez la vivió en 
Santa Beatriz, un barrio limeño de clase y luego, se mudó a Miraflores, residiendo en 
115 
 
el barrio de Santa Cruz, aledaño a la huaca Pucllana, distrito exclusivo y residencial. 
Su último refugio fue un departamento en el distrito de Barranco frente al mar. 
 Refugio 1: El techo de la casa residencial 
En el cuento “Por las azoteas” (1958), el escritor se traslada a los distantes días de 
su infancia en Miraflores. La casa residencial se ubica en el distrito de Miraflores, zona 
residencial de la clase alta y media alta de la sociedad limeña. La tipología de la casa 
se refiere a una vivienda unifamiliar de 2 pisos más una azotea, demarcando el status 
social y económico de los ocupantes de la casa. El sujeto, en búsqueda de un refugio, 
es un niño de diez años que cansado del “mundo de los bajos” (Ribeyro 163) conocido 
como la casa, decide pasear por el “reino de objetos destruidos” (azotea) en medio de 
objetos arrojados al olvido después de que han sufrido el rigor de la funcionalidad. Su 
casa se distingue por ser el hogar de la costumbre, del tiempo esclavizado en los 
horarios, de los objetos que se inmovilizan al ser recorridos por una mirada plana y 
ordenada. Es una atmósfera familiar rígida, dura como una piedra; allí los objetos 
pierden sus voces y se sumergen en una mudez atroz en donde todo es “obediencia, 
manteles blancos, tías escrutadoras y despiadadas cortinas” (Ribeyro 163) que cortan 
abruptamente la maravillosa distancia de lo inexplorado. El lugar doméstico de la 
casa no atrae al niño, es por ello que va en búsqueda de un lugar mejor. Se dirige al 
techo de su casa y accede a otros techos de los vecinos. Estos espacios de la casa los 
denomina como el “reino de objetos destruidos” (Ribeyro 163). Sin embargo, el niño  
da nueva vida a lo inservible en este espacio gracias al poder transformador de su 
imaginación. 
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Las azoteas se convierten en su lugar doméstico, rodeado de los objetos 
destruidos que le permiten infinitas posibilidades de juego. Las prácticas sociales del 
niño y sus actividades rituales se resumen en que “podía pintar bigotes en el retrato 
del abuelo, calzar las viejas botas paternales o blandir como una jabalina la escoba 
que perdió su paja Podía construir y destruir y con la misma libertad con que 
insuflaba vida a las pelotas de jebe reventadas, presidía la ejecución capital de los 
maniquíes” (Ribeyro 163). Los juegos de la infancia involucran un cuerpo que se 
desplaza con libertad en el lugar doméstico. En el “mundo de los bajos” (el interior de 
la casa) el cuerpo es adiestrado en la división de compartimentos estrictamente 
separados: en un cajón están las vacaciones, en el otro el deber, en el siguiente, la 
escuela, etc., del cual no se adapta. Este cuerpo maniático del orden tendrá como 
objetivo mantener al “yo” dentro de sus respectivos contornos, garantizando así la 
permanencia de la identidad personal. En los bajos, todo parece medible y previsto, 
el principio y el final de un segmento, el paso de un segmento a otro. En este espacio 
predomina la razón y el navegante empírico ha sido expulsado de sus dominios. La 
casa y el colegio se ubican en este nivel como lugares represivos en donde la aventura 
es amenazada con una sucesión dolorosa de deberes, prohibiciones y castigos. Ante 
este panorama, la azotea es un lenguaje libre, imaginario, una nueva constelación 
personal en donde la vida se expresa a través del desorden, de la desorientación y la 
marginalidad. 
Es perceptible el ámbito de la exclusión en la casa del niño, el cual se presenta 
como espacio cerrado, recortado, vigilado, en todos sus puntos, en el que el niño está 
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inserto en un lugar fijo, en el que los menores movimientos se hallan controlados, en 
el que todos los acontecimientos están registrados, en el que un trabajo 
ininterrumpido de escritura une el centro y la periferia, en el que el poder se ejerce 
por entero, de acuerdo con una figura jerárquica continua, en el que el individuo está 
constantemente localizado, examinado y distribuido entre los vivos, los enfermos y 
los muertos. A la casa corresponde el orden, los tabiques, la verticalidad. En las 
azoteas pulula el desorden, las mezclas, la horizontalidad. Cuando terminan las 
vacaciones y el niño regresa al mundo de los bajos, el excesivo orden de los objetos 
sepulta el rumor de la vida. Dice el niño:  
Mi mamá comenzó a vigilar la escalera que llevaba a los techos. Yo andaba 
asustado por los corredores de mi casa, por las atroces alcobas, me dejaba caer 
en las sillas, miraba hasta la extenuación el empapelado del comedor —una 
manzana, un plátano, repetidos hasta el infinito— u hojeaba los álbumes llenos 
de parientes muertos. Pero mi oído sólo estaba atento a los rumores del techo, 
donde los últimos días dorados me aguardaban. Y mi amigo en ellos, solitario 
entre los trastos. (Ribeyro 167) 
En este punto, el cuento crea redes comunicantes con la vida de Julio Ramón 
Ribeyro. Como el niño de “Por las azoteas”, el escritor también recorrió hasta el 
cansancio con su mirada esos objetos marcados por la inmovilidad y la repetición. Es 
posible imaginar la atmósfera familiar de su casa en Miraflores.  
 Refugio 2: La añorada casa chalet  
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En el relato “Explicaciones a un cabo de servicio” (1958), el personaje exhibe la 
precaria y dolorosa situación del inmigrante que intenta asimilarse a la ciudad y que 
en cada  intento revela su condición de extranjero en la misma. Pablo Saldaña trata 
de apropiarse de las costumbres y de los signos de la cultura urbana y al hacerlo 
exhibe una manera marcadamente rural de relacionarse con el entorno.  Algunos 
ejemplos de ello son la identificación de lugares a partir del apodo del propietario “Yo 
tomaba pisco donde el gordo,” el rápido “compadrazgo” que establece con Simón 
Barriga, la inclusión de vecinos y amigos como seguros prestamistas para su futura 
empresa y su método para conseguir trabajo. Su actual vivienda se refiere a una casa 
de un piso sencilla. El personaje se niega regresar a su casa, a su espacio doméstico 
donde se aloja su intimidad, porque lo único que le trae es marginalidad,  soledad y 
frustración de no encontrar empleo. En su intento por “asimilarse” a este esquivo 
espacio que es la ciudad, Saldaña imita las que considera señales inequívocas de 
pertenencia a la urbe, de acuerdo con el discurso hegemónico sobre la misma.  Ocurre 
una internalización de la ideología de la clase dominante, según la cual el consumo se 
anuncia como una propiedad típica del marco urbano, inherente a él, 
considerándosele como uno de sus logros infalibles que la población en su conjunto 
practica y del que se beneficia, entre estos productos de consumo los que reciben más 
publicidad son la casa (lugar doméstico moderno) y el carro. En este relato se puede 
apreciar este fenómeno en los planes que tienen Pablo Saldaña y Simón Barriga para 
invertir las ganancias de su naciente empresa: 
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Simón dijo: “Yo me compro un carro de carrera”  ¿Para qué? -me pregunto 
yo.  Esos son lujos inútiles...  Yo pensé inmediatamente en un chalet con su 
jardincito, con una cocina eléctrica, con su refrigeradora, con su bar para 
invitar a los amigos...  Ah, pensé también en el colegio de mis hijos... ¿Sabe 
usted?  Me los han devuelto porque hace tres meses que no pago... (Ribeyro 
112) 
Las palabras de Saldaña no sólo expresan el deseo de tener una casa  (lugar 
doméstico), sino el de tener una casa con ciertas características, las cuales no 
obedecen a las necesidades reales de la población, sino a necesidades sociales 
preestablecidas;  por ejemplo la consideración del jardín interior como elemento 
indispensable en la vivienda corresponde a la “ideologización de las carencias de 
equipamientos colectivos (parques, zonas recreacionales) que pretenden ser 
sustituidas a través de la privatización de un espacio verde al interior de la vivienda”. 
El panorama que se presenta hasta ahora es la negación de su lugar doméstico vigente 
y el anhelo ostentoso de reemplazarlo por un lugar doméstico adherido en una casa 
chalet. La casa chalet se refiere a una tipología de vivienda de la clase media, la cual 
cuenta con espacios acomodados como terrazas y jardines. La razón por cambiar de 
casa y crear un nuevo lugar doméstico, se debe a que la intimidad no le permite 
ascender socialmente y antes de experimentar la exclusión propia, prefiere buscar un 
nuevo empleo que le cambie sus prácticas sociales. Los valores que el personaje 
Saldaña espera en su nuevo refugio se refiere a presunción, poder, status social. 
 Refugio 3: El cuarto alquilado 
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En el cuento “Alienación” (1977), la casa del protagonista Roberto se ubica en el 
centro de Lima. Se refiere a un cuarto alquilado, el cual comparte Roberto con su 
compañero de sueños José María. La tipología de vivienda característica de los 
afroperuanos en los años cincuenta es el callejón con habitaciones reducidas y 
mínimas para una familia de 4 miembros aproximadamente. De acuerdo al contexto 
social, se ubicaban en Barrios Altos o en el Rímac, zonas en proceso de tugurización y 
deterioro. Frente a este entorno físico, en Roberto se despierta la locura de 
blanquearse para así obtener el amor de Queca. Para ello, cambia de vivienda, es decir 
abandona su lugar doméstico ubicado en el callejón, y lo cambia por un cuarto 
alquilado en pleno corazón de Lima. Para el personaje es muy importante cambiar 
radicalmente sus prácticas y rutinas sociales, es por ello que conoce a José María un 
compañero de cuarto que comparte los mismos sueños. En su cuarto alquilado, 
empieza por construir significado para ser su lugar doméstico, por ejemplo cantar y 
hablar en inglés, decorar su cuarto con posters de actores norteamericanos, peinarse 
frente al espejo al estilo gringo, son rutinas que convierten al cuarto en su refugio 
añorado, y donde su intimidad reforzará su sueño de ser gringo una vez más. Es así 
que Roberto como un inmigrante más, al no ser comprendido por la sociedad y su 
entorno público toma medidas extremistas al punto de cambiar todo lo que pueda en 
su refugio.  
El cuarto alquilado y su dimensión espacial permiten a Roberto dar rienda suelta 
a su interioridad como es el de ser blanco. No se describe la cama, pero el hecho de 
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estar recostado en su lugar doméstico le da posibilidad de recargar con significado a 
sus elementos que conforman el cuarto como el espejo, los posters, la música en 
inglés, los libros en inglés.  Sin embargo, todas las estrategias utilizadas no surtieron 
efecto, ya que como es típico de Ribeyro, el fracaso se asoma.  
El continuo rechazo por sujetos de su misma raza y de la sociedad que lo rodea, le 
hacen ver que su realidad de ser negro nunca cambiará. Lo acusan de presuncioso por 
su misma familia, gesto que ya no le permite acceder al callejón donde vive su madre. 
Roberto necio a aceptar esta realidad, se siente decidido de abandonar su refugio, y 
excluirse totalmente de esta sociedad limeña, viajando a los Estados Unidos para 
convivir con los norteamericanos. Racismo, machismo y alienación son los 
antivalores que delimitan su espacio doméstico, estos valores refuerzan los 
estereotipos sociales que predominan en los espacios domésticos de la Lima de los 
años cincuenta. Cabe resaltar que el dormitorio de Roberto tiene un rol importante 
como el único testigo de la intimidad en donde reafirma su identidad alienada y deja 
salir su locura del ser blanco cotidianamente hasta que lo lleva a la muerte. 
 Refugio 4: El callejón en penumbra 
En el cuento “Mientras arde la vela” (1955), la ubicación de la vivienda se ubica en 
un distrito al otro lado del río Rímac. Una zona de clase social baja. Una de las 
viviendas más típicas de esta zona fue el callejón, formado por pequeñas viviendas de 
dos o tres habitaciones, al que se accede desde un pasaje rectangular sin cubierta, 
perpendicular a la calle. De este tipo de planta persiste el “callejón de cuartos” en 
“Barrios altos” y “Abajo el puente” (Rímac) por ejemplo (García Bryce). En este 
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callejón ocurre el desenlace de la existencia de Mercedes, quien reniega de su 
condición frustrada al vivir bajo condiciones paupérrimas, y frente a la actitud 
conformista de su esposo Moisés, solo encuentra la habitación como refugio de 
pensamientos oscuros: cometer un homicidio para acabar con su desdicha. El lugar 
doméstico del cual reniega el personaje está conformado por las actividades de lavar 
ropa ajena y criar a su hijo Panchito. Sus prácticas a pesar de ser cotidianas, son 
traumáticas para Mercedes por lo que concibe que la única manera de alcanzar su 
felicidad es cambiar de casa y por ende su lugar doméstico se convertiría en orden, 
belleza, admiración del resto de sus vecinos.  Mientras tanto, su rutina, aparte de 
lavar, es renegar de su condición existencial. Debido a la configuración de la vivienda, 
la habitación no permite regular el grado de intimidad del espacio de Mercedes y su 
familia. Así ella quiera recluirse en su habitación, el simple cerramiento de la casa 
hace que los vecinos estén pendientes de lo que pasa como una particularidad criolla 
limeña, llamada chismosería. 
A pesar que Mercedes cuenta con un entorno construido mínimo, ella encuentra 
en el patio, un espacio abierto en donde sus pensamientos toman fuerza con el viento 
que mueve la ropa tendida y toma conciencia de la precaria condición en la que vive, 
viendo sus manos agrietadas por la lejía. Luego existe la ruta entre el patio y la 
habitación, ya que ella pasa de un momento de pensamientos llenos de ilusión a 
pensamientos de juzgamiento. A esto hay que añadirle que en su espacio se cuenta 
con  un elemento vivo que es la vela encendida, el cual intensifica la relación del 
personaje con su lugar doméstico. Se puede interpretar que prender una vela es como 
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abrir una puerta interdimensional pues funciona como un llamado psíquico para 
despertar los poderes extrasensoriales. Según las ciencias mágicas, las velas tienen 
fuerza energética, son instrumentos de comunicación, su calor se expande y se 
transmite y sus colores actúan como una vibración más. Es aquí que se considera a la 
vela como elemento mágico en donde Mercedes cruza una conexión con la llama de la 
vela. Significa deducir las oscilaciones de la llama, la mayor o menor intensidad de la 
luz, el color, las chispas, el humo, la crepitación y las formas que adopta la cera al 
arder, mostrándonos así el accionar de Mercedes en su lugar doméstico. Ella entiende 
que la vida del fuego ofrece respuestas sobre el destino que le espera. En este lugar 
doméstico predomina el machismo, el abuso de poder, desobediencia, frustración, 
ignorancia hacia el hijo, ausencia de estima, ingredientes necesarios para el desenlace 
que el escritor muestra como el clímax del cuento en su espacio de marginalidad. En 
esta habitación, la cama es un elemento que acompaña a la vela, pero este elemento 
acoge a los personajes como un símbolo del encuentro de su esposo con la muerte. En 
la cama, Mercedes no alcanza su tranquilidad  ni su interioridad, más bien convierte 
a la cama en su escena del crimen. 
 Refugio 5: Un corralón en la barriada 
 
En el cuento “Gallinazos sin plumas” (1955), la vivienda de los personajes se ubica 
en las periferias de la capital, específicamente en las barriadas típicas de los años 
cincuenta. La tipología de vivienda, si se puede clasificar de esta manera, es el 
corralón, el cual cuenta con solo un ambiente hecho de material precario (esteras de 
paja y piezas de madera tripley) y al lado un corral, típico de los inmigrantes del 
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interior del país, para poder tener una huerta y criar animales. El espacio doméstico 
de los personajes es muy reducido y escaso, ya que las prácticas sociales se 
concretizan en dormir y comer, un refugio de la marginalidad extrema del limeño. 
Este lugar doméstico se ve denominado como un espacio transgredido entre los 
habitantes, ya que la intimidad es casi nula, y los deseos de reclusión hacia otros 
lugares son imperantes en Efraín y Enrique. Este refugio impuesto por la sociedad a 
este grupo humano refleja una  realidad infrahumana de los personajes hasta el 
extremo de que éstos se animalicen: No es gratuito que el abuelo grite a sus niños 
basura o gallinazos sin plumas, no es casual que el chancho sea llamado Pascual y el 
perro Pedro; el animal asciende en su escala, se humaniza, el humano desciende en 
su escala y es llamado y tratado como animal. El hombre se degrada, desintegra su 
característica humana, se deshumaniza totalmente. 
El único ambiente con el que cuenta este corralón, funciona como dormitorio de 
los personajes, aquí la cama representa para los nietos unos momentos de descanso 
y liberación, ya que la explotación del abuelo por recoger basura es ardua durante 
todo el día. Frente a esta rutina, la ternura de los niños cruza como una ráfaga de amor 
entre la amargura y la violencia de la historia en el lugar doméstico impuesto, aunque 
no consigue atenuar la tragedia escandalosa de los acontecimientos. La deteriorada 
relación entre los sujetos y el lugar doméstico, generan la urgencia de cambiar de 
refugio, aunque eso implique salir del corralón y enfrentarse a la ciudad como una 
realidad desconocida, a la cual el escritor la describe como “El mundo mágico del 
alba”, “Niebla mágica”. Sin embargo para la búsqueda de otro refugio de marginalidad, 
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solo ha terminado la “hora celeste”; ahora les espera otro tipo de experiencias y 
significados en sus vidas. 
La casa o lo que represente la casa, expresa pues, valores y significados culturales, 
donde lo social se traduce en clave espacial. En los cuentos interpretados se puede  
transmitir el mensaje de dominación a partir de los elementos físicos y el 
comportamiento espacial. Se demuestra un mayor poder adquisitivo apreciable por 
la generosidad en los espacios y el lujo en los objetos o mobiliario. Se hace alarde de 
un mayor nivel cultural leído en los modales y las maneras de comportarse e 
interactuar con el espacio y los objetos domésticos. Las posiciones asignadas en el 
espacio, dan cuenta de la distancia social entre los convocados. La transición hacia la 
vida moderna que vemos en la narrativa de Ribeyro, ilustra una actualización de la 
vivienda con su lugar doméstico, como la casa chalet, casa-comercio, techo de la casa, 
etc. Para finalizar este capítulo referente al lugar doméstico, el personaje de Ribeyro 
se presenta sin filtros, sin máscara, ser como si es, estar sin representación. Si el sujeto 
social vive plenamente en la esfera pública, el sujeto encontrará su lugar doméstico 
en la casa.  El sujeto social presenta en público únicamente una parte de si, inhibiendo 
los otros de conocer su totalidad. El sujeto social no será un actor por defensa, lo será 
por basar su conducta en reglas de coexistencia que pautan las especificidades de las 
relaciones sociales de acuerdo al contexto social. Por el contrario, si el sujeto social 
no vive plenamente en la esfera pública, entonces encontrará solo en la casa, el lugar 
doméstico para inhibirse y así mostrar su marginalidad. 
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10. Conclusiones  
En la narrativa de Ribeyro, los espacios cerrados constituyen un caso recurrente 
de tentativa evasión o de refugio y se da cuando el personaje ha sido rechazado de la 
sociedad urbana y que acude allí en busca de refugio. En palabras de Ribeyro el 
hombre es “excluido del festín de la vida”. La conciencia de esta exclusión significa 
centrarse en su propio yo o la soledad y el desamparo. Es por ello que el refugio de la 
marginalidad se materializa a través de ciertas tipologías de vivienda en la época de 
estudio, tales como el callejón, el chalet, el corralón, etc. Y que debido a su 
configuración espacial interviene en la dinámica de las relaciones sociales de los 
ocupantes y su comportamiento.  
Mucho se ha escrito en las últimas décadas sobre la casa como espacio social y 
arquitectónico, pero que en la narrativa de estudio se muestra como un espacio que 
se adapta a las necesidades existenciales del ocupante a través de sus rutinas diarias 
que lo convierte en un lugar domestico único. Además, la casa riberiana ofrece a su 
ocupante privacidad, intimidad e individualidad. La privacidad permite al personaje 
definir sus límites entre lo privado y lo público, luego le sigue la intimidad que se 
refiere a una experiencia cercana, familiar y subjetiva con su mundo, y la 
individualidad de cada personaje en su lugar íntimo, le permite una cierta indiferencia 
hacia el exterior pero que también es parte de su aislamiento de supervivencia, y todo 
esto gracias a la fragmentación de espacios y personajes. 
El lugar doméstico es un espacio de género, ya que se ubica a la mujer como el 
centro de este entorno. La forma de habitar este espacio por el personaje femenino 
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consiste en la exclusión, como respuesta a la soledad de la sociabilidad. Este espacio 
individual puede ser de refugio, de confort, de protección, de identidad, como 
también, puede ser el espacio del aprisionamiento, de la obscuridad. En la narrativa 
de Ribeyro se presenta como una frontera de cuatro paredes, actuando como una 
negación al mundo exterior de manera voluntaria o condicionada.  
El mundo riberiano está fracturado y fragmentado en varias categorías del habitar 
que implican formas distintas de experimentar el espacio doméstico. El rol principal 
que ofrece la espacialidad de la casa riberiana conlleva al refugio, el cual responde a 
la necesidad de explorar en profundidad su propia existencia interna y aislarse de 
todo hecho que se puede ver u oír del exterior. Sin embargo, el refugio no siempre 
está conectado al sentimiento de identidad o reconocimiento, y simplemente se 
convierten  en espacios de aislamiento marginal donde se crea la ilusión de enfrentar 
el mundo.  
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 Capítulo IV: “La Lima de Ribeyro: Depósitos de (in)justica espacial” 
1. Introducción 
 
Uno de los rasgos más sobresalientes de la narrativa de Julio Ramón Ribeyro fue 
el rol protagónico que le otorgó a Lima en la mayoría de sus relatos. La ciudad se 
humaniza en diferentes escalas permitiendo al lector entenderla como heterogénea 
por las características sociales de sus habitantes y por las relaciones espaciales con 
su entorno. Durante los relatos se percibe la subjetividad del personaje que altera la 
percepción de su espacio urbano y viceversa. Debido a sus ocupantes, la Lima de 
Ribeyro se presenta fragmentada y deformada por los inmigrantes que llegaron a 
mitad del siglo XX. Fernando Vidal, enfatiza que todas estas particularidades fueron 
suficientes para que la generación del cincuenta y Ribeyro se involucraran con el tema 
de la ciudad. Y es frente a este escenario urbano, en donde se va a profundizar las 
representaciones de la Lima de Ribeyro a la manera cómo circulan los habitantes y 
cómo su relación con el espacio urbano actúa sobre la identidad del personaje 
riberiano. 
La ciudad es el escenario de múltiples experiencias del individuo consigo mismo  
y con los otros, lo que Raymond (1974) define como el lugar de las relaciones 
diversas, gracias al constante encuentro colectivo (Pratt). A pesar de esta 
cotidianidad de encuentros, Reguillo (1995) sostiene que cada vez existen nuevas 
formas de interacciones, conflictos, diálogos, etc., entre los mismos individuos, 
considerándose como una práctica de convivencia. Ramoneda (1998) propone nueve 
categorías para entender la ciudad, tales como cambio, pluralidad, necesidad, 
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libertad, complejidad, entre otras. Mientras que Pinto resalta el imaginario social que 
promueve la identificación e integración de los habitantes de la ciudad. Frente a este 
panorama, existen varias perspectivas de la ciudad, las cuales convierten a la ciudad 
en un poliedro socio-espacial con caras de diferentes índoles.  
Primero, con respecto a la cara social, Bourdieu (1996) conceptualiza la ciudad 
como un campo de juego, en donde relucen sistemas de diferencias sociales entre los 
individuos. Para Mejía y Zambrano, la ciudad se convierte en un campo de fuerzas que 
dan dinamismo a las prácticas sociales del individuo en el espacio urbano. Frente a 
estas prácticas sociales, Delgado (1999) menciona que éstas se reinventan en la 
cotidianidad del sujeto (Borja y Muxi), logrando de esta manera que lo público versus 
lo privado origine la ciudad (Améndola). Un elemento más para construir la ciudad se 
debe a la edificación de la identidad que va junto con la territorialidad, según Delgado. 
Para cerrar esta cara social, Amendola representa  la ciudad como el centro cargado 
de imágenes y símbolos, mientras que las periferias son espacios sin identidad, según 
Augé. Segundo, la cara de la experiencia se refiere a que la ciudad es un lugar 
practicado, experimentado y vivido según Baigori; y Amendola concuerda con el 
anterior manifestando que el sujeto es el actor social de la construcción de la ciudad 
propia de cada uno. Estos actores sociales realizan múltiples experiencias que les 
permiten elaborar imaginarios urbanos que gracias a la subjetividad de ellos mismos, 
hacen que la experiencia (conformada por imágenes, símbolos, códigos) sea única, 
por lo que la construcción de la ciudad es siempre constante (Imbert). Tercero, si se 
toca la cara de la diversidad de la ciudad, se aprecia que existen prácticas 
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heterogéneas de los ocupantes de la ciudad, que van desde un dominio hasta una 
discriminación. Es por ello que Foulcault menciona que el individuo construye 
utopías de lugares no localizados y eso le otorga a la ciudad la cualidad de 
heterotópica, es decir ser tópica y utópica a la vez. Esta diversidad de prácticas se 
reluce en la desterritorialización por parte de grupos dominantes y en la 
reterritorialización por parte de los inmigrantes o a través de la segregación. Cuarto, 
la última cara que se menciona es la del espacio vivido de la ciudad, ya que al contener 
espacios de representación permite la construcción de imágenes e imaginarios. Según 
Viqueria y Barabas, el estudio del espacio vivido de la ciudad se debe realizar a nivel 
regional. Es en este momento en que la geografía cultural ingresa para estudiar los 
diversos paisajes de la ciudad (Christlieb). Adicional a esto, existen otros estudios más 
sociales, que proponen que la ciudad debe ser estudiada del centro hacia fuera, como 
una figura concéntrica y cerrada, sin considerar el contacto con el exterior y el 
desplazamiento de sus habitantes. Sin embargo, Hagget menciona que el espacio 
público se produce con los contactos sociales que generan los desplazamientos y 
espacios colindantes a la ciudad. 
Ribeyro, aparte de ser escritor se presenta con el rol de cartógrafo ya que resalta 
la actividad de recorrer la ciudad a través de sus personajes. Esta cartografía 
riberiana se acerca al concepto de “la imagen de la ciudad” (Lynch), el cual consiste 
en una práctica o experiencia que cada individuo construye y lleva durante el 
recorrido de sus espacios públicos. Estas son imágenes mentales estructuradas, 
identificadas y realizadas, que permiten la identidad del individuo por ser únicas. 
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Además, Pergolis contribuye diciendo que la imagen de la ciudad se construye de 
adentro hacia afuera. Si esto se lleva a la literatura, Améndola la compara con los 
relatos de la ciudad, ya que ellos nacen y viven en el mismo entorno. También se 
considera al concepto de “ciudad análoga” (Rossi) como forma de composición, y 
Luque la explica usando las palabras de Saussure, al referirse que una forma análoga 
está hecha a imagen de otra bajo cierta regla, pero aun así es un elemento nuevo. Este 
hecho ocurre en la narrativa que Ribeyro produce cuando toca la ciudad, ya que 
presenta una versión análoga de la Lima “real”. Bajo estos dos conceptos de imagen y 
forma análoga, el crítico Tally Jr. expone la cartografía literaria.  
Tally Jr. menciona que la narrativa brinda puntos de referencia, marcos con 
múltiple significados que permiten trazar un mapa y conocer la realidad espacial de 
esa obra. Lukacs en su obra Teoría de la novela, menciona que gracias a la búsqueda 
del mundo, la obra literaria se convierte en un mapa con imágenes del espacio y de 
ese mundo que quiere ser trazado. Una vez más, Jameson en su obra The political 
Unconscious exhibe que la narrativa une la experiencia cotidiana con el mapa 
cognitivo. Más aún, Turchi en su escrito Maps of Imagination afirma que escribir es 
cartografiar y que narrar es trazar mapas, por lo tanto Westphat relaciona la escritura 
con la geografía a través de la “geocrítica”, en donde analiza los espacios literarios 
(reales, materiales, imaginados) representados por el lenguaje para interpretar la 
imaginación espacial usando la literatura y la geografía al mismo tiempo. Una 
aplicación de este tipo de cartografía es la obra de Gráficos, mapas y árboles, de 
Moretti, la cual se convertirá en modelo para el esbozo de los mapas riberianos. 
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Los mapas literarios ayudarán a interpretar la realidad urbana y espacial, ya que 
permiten abstraer el paisaje en mapas y/o diagramas buscando formular un modelo 
con patrones. Un antecedente al estudio del espacio en la literatura fue realizado por 
Bajtín, siendo curioso el detalle que no usó mapas para visualizar el espacio11. Sin 
embargo, en este estudio se busca visualizar la realidad espacial de la ciudad para 
obtener una construcción más real de la ciudad bajo la interpretación de 
desplazamientos, rutas e itinerarios por parte de los personajes y a través de los 
espacios urbanos cargados con significado existencial esbozados en los cuentos. 
Además, Thompson, sostiene que un mapa es una representación a manera de 
diagrama de fuerzas, originado por la distribución de acontecimientos y fuerzas en el 
espacio. El mismo crítico en su obra The Theory of Transformation manifiesta que 
cuando los mapas de los mundos ficticios, reales e imaginarios, narrados en la 
literatura, se yuxtaponen abren campo al conocimiento del mundo exterior e interior 
del sujeto.  
A través de los mapas riberianos elaborados en este trabajo, se examinará la 
importancia de la espacialidad del barrio y la calle riberiana, variables constantes en 
                                                          
11 Bajtín, en Las formas del tiempo y del cronotopo en la novela, define al cronotopo como la conexión 
esencial de las relaciones temporales y espaciales asimiladas artísticamente en la literatura, ya que el 
cronotopo hace visible el tiempo en el espacio y permite la narración del suceso: es el vehículo de la 
información narrativa.  A pesar de ser un estudio espacial en la novela, no se consideró 
representaciones gráficas ya que la episteme de su época estuvo marcada por el discurso histórico, 
predominante a inicio del siglo XX. Luego de este estudio, el espacio recobró fuerza a través del “giro 
espacial” propuesto por Soja a principios de los años ochenta, en donde considera que la vida humana 
es espacial, temporal y social, simultánea e interactivamente, por lo que está siempre comprometido 
en una dialéctica socio-espacial. Así como con la relación entre espacio y tiempo, lo social y lo espacial 
estarían dialécticamente entrelazados, mutuamente, problemáticamente, formativa y 
consecuentemente. 
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la narrativa de estudio. Se entiende por barrio el espacio de un grupo o comunidad 
que se identifica bajo patrones similares y que se apropian de un espacio dentro de la 
ciudad. Rappoport, lo define como un asentamiento de viviendas, con características 
físicas y sociales. Luego, se analiza la configuración de los barrios en los cinco cuentos 
seleccionados de Ribeyro, buscando variables constantes en el campo espacial y 
social. Con respecto a la calle, se entiende como una vía de comunicación que gracias 
a la evolución de la ciudad y sus ocupantes, se transforma en un centro de actividades 
especializadas. Además se puede percibir, según Schumacher, el tipo de calle y a qué 
clase social pertenece. La imagen de la calle limeña se presenta deteriorada, ya que lo 
público es inseguro y peligroso. Opuesto a ello, Brown y Werner, exponen que la 
relación entre los residentes refuerza el apego al lugar urbano y ocurre la 
territorialización12 como necesidad material e intelectual de contar con un espacio 
físico de significación, en donde el reconocimiento de los habitantes es de carácter 
colectivo, individual o subjetivo. Es por ello, que los habitantes de la ciudad son 
actores sociales con roles únicos que les permite edificar experiencias sociales, las 
cuales forman parte de la memoria colectiva. Adicional a esto, se analiza el rol espacial 
y social de la calle riberiana con cada personaje y sus implicancias en su identidad 
personal.  
La justicia espacial fue considerada dentro de la tendencia del “giro espacial” 
propuesto por Edward Soja, el ímpetu de tratar sobre la justica en los espacios 
                                                          
12 Estrategia que se utiliza y el efecto que causa delimitar un espacio o territorio, bajo el control 
determinado por una persona, grupo social o étnico.  
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urbanos se debe a la dialéctica socio-espacial valorada por Soja. Esta relación hace 
resaltar a la geografía como reguladora de procesos tales como explotación 
económica, dominación cultural o política, discriminación, etc., demostrando, una vez 
más, que el espacio urbano es un campo de fuerzas políticas e ideológicas que le 
definen su carácter. Como se sabe, el término justica es lo añorado, lo soñado frente a 
las dicotomías hegemónicas de la ciudad moderna: ricos, pobres/ hombre, mujer/ 
blanco, negro, a lo que Harvey se refiere como “localismo militante”. Bajo este 
panorama, LeFebvre asume que en la cotidianidad de la vida, se generan 
desigualdades de poder y de recursos, lo que se convierte en injusticia espacial que 
va en contra del derecho de la ciudad propuesto por Harey. Una vez más, LeFebvre 
destaca los derechos espaciales de los habitantes de la ciudad y cómo evitar la 
exclusión y la confinación del individuo. En el presente capítulo, se analizan dos 
modos de injusticia espacial: la dominación espacial y la segregación espacial en los 
cinco cuentos seleccionados de Ribeyro. 
2. Ribeyro y la extinta ciudad de los reyes 
 
El escritor transciende con su narrativa en la literatura latinoamericana al 
personificar un espacio urbano de gran escala, el cual se transfigura por la llegada de 
la modernización al Perú, es decir la ciudad de Lima. El protagonismo de la ciudad 
significó presentar el otro lado de la moneda, por un lado, vivificar al “monstruo 
urbano” que reprime a los nuevos ciudadanos provincianos que invadían la capital, y 
por otro lado, contribuir con la extinción de la ciudad conocida como “Lima criolla”, 
“la ciudad jardín”, la “perla del Pacífico” o la “ciudad de los reyes”. Ribeyro muestra 
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cómo Lima vive la experiencia de una transformación permanente y veloz, en donde 
la ciudad genera un discurso socio-cultural agresor hacia sus habitantes. Lima, como 
ciudad moderna, se presenta fragmentaria y caótica, la cual posee depósitos de asfixia 
y desconexión social-espacial entre sus ocupantes sin lograr una coexistencia 
auténtica. 
Desde su fundación, Lima siempre ha sido y es el Perú, es decir  la ciudad capital 
ha sido un espacio representativo de lo que es el país como problema; a ella concurren 
y en ella se entremezclan y pugnan las diversas naciones de esta ciudad plural y 
heterogénea. Las diferentes zonas de la ciudad capital, sus particulares 
configuraciones culturales, su problemático crecimiento reproducen en el espacio 
urbano los abismales contrastes de un país. Es así que Ribeyro interpreta la ciudad 
no como un enclave geográfico ni tan siquiera un espacio urbano, dado que para que 
éste adquiera toda su verdadera dimensión, necesita de los personajes que lo 
pueblan, estableciéndose así entre ambas partes un nexo de aceptación o rechazo. Es 
habitual encontrar por un lado, la imagen que los personajes ofrecen de la ciudad 
como resultado de la proyección de sus subjetividades. Por otra parte se encuentra la 
postura contraria, es decir, cuando es el espacio urbano el que influye en la conducta 
de los personajes del relato. Ambas situaciones se producen de forma simultánea en 
circunstancias no siempre fáciles de desligar. Con esto en mente, Albert Thibaudet 
llamó novelas urbanas a aquellas “en que la ciudad no es sólo el cuadro en que 
transcurre la intriga, sino que constituye, con sus elementos pintorescos, sus 
contrastes, sus secretos, etc., el verdadero asunto de la novela” (De Aguiar e Silva 
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213). Lo cierto es que  dentro de los cuentos de Ribeyro, la ciudad adquiere un 
protagonismo tal que incluso puede considerarse en ocasiones co-protagonista de la 
trama argumental. Por ejemplo, en el cuento “Gallinazos sin plumas” el autor muestra 
algunos rasgos para introducir la dimensión urbana de la trama y cómo ésta 
complementa el eretismo del cuento. 
En los cuentos riberianos es posible distinguir  la ciudad como un estado de ánimo 
y la influencia del espacio urbano sobre los personajes. Se puede decir que se produce 
una ósmosis que permite el paso recíproco de mutuas influencias entre ambos, ciudad 
y personajes. De esta manera, la ciudad puede considerarse una proyección de los 
sentimientos de los habitantes y a la inversa, los ciudadanos buscan en la ciudad un 
lugar y una respuesta a su naturaleza afectiva y a sus representaciones mentales ya 
sean de amor u odio, repulsión o agrado u otras funciones primordiales del psiquismo 
humano. Sean cuales fueran las causas, es indudable que el pasado resulta 
determinante en la memoria colectiva de los ciudadanos. Así, el conjunto de la urbe 
formado por sus casas, sus monumentos o sus paisajes aglutina y resume la historia 
de la ciudad, el ayer y el hoy. Por ello los vestigios antiguos fusionados con la 
modernidad son susceptibles de una redefinición en la que entra a formar parte lo 
pasado y lo presente. La ciudad moderna se acerca de esta forma, según Sigfrid 
Weigel, al psicoanálisis desde una topografía de la memoria, es decir, en un modo de 
observación que se consigue mediante el desvío de las imágenes del recuerdo (189). 
Es por ello, que el cuento riberiano no solo narra, sino que también construye 
espacios, alude a segmentos de la realidad y dice toda referencia de realidades 
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concretas, toda presencia de matices de representación de la zona geográfica y la 
actuación de personajes reconocibles por su pertenencia a un sector cultural y a una 
clase social. 
Según Fernando Vidal, la narrativa peruana traza una imagen de la ciudad o, 
mejor, un mosaico de versiones que dan cuenta no solo de las transformaciones 
urbanas, sino también de los cambios, alternancias y contradicciones de la conciencia 
citadina. Ribeyro reafirma a la ciudad de Lima como el espacio constante de sus 
relatos y, de paso, privilegia la actuación de personajes de las capas medias de la 
sociedad peruana, nuevo y pujante sector social cuyo protagonismo social y urbano 
confiere al espacio llamado “ciudad de los reyes”. Con respecto a la perspectiva de la 
clase media, esta creó una gama de personajes en la narrativa de Ribeyro, los cuales 
construyeron identidades individuales por medio de la apropiación o de cesión de un 
determinado espacio. Como consecuencia de esta dinámica, existe una resignificación 
de espacios públicos y urbanos frente a los cambios de la urbe riberiana. Por ejemplo 
entre la ciudad y los personajes, se establecen tipos de relaciones, como la de amparo 
y protección y las de monstruosidad, donde la ciudad se convierte en una bestia que 
se traga al personaje. Finalmente, la fragmentación del espacio urbano limeño se debe 
a la extinción de una ciudad criolla y tradicional enterrada por los nuevos ocupantes 
limeños inmigrantes, mientras que los antiguos limeños aparecen vinculados con su 
espacio físico y su memoria. 
3. La ciudad moderna como poliedro socio-espacial 
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Comprender la ciudad en la narrativa de Ribeyro no implica considerarla como 
una dimensión física, sino que es fundamental incorporar la experiencia de quienes 
habitan en ella. Esta idea se complementa con que las experiencias de vivir en Lima 
son muy diversas y dependen de las expectativas, los logros y las frustraciones de los 
personajes que les toca afrontar. Raymond Ledrut (1974) apunta que la ciudad “no es 
una suma de cosas, ni una de éstas en particular. Tampoco es el conjunto de edificios 
y calles, ni siquiera de funciones. Es una reunión de hombres que mantienen 
relaciones diversas” (23). La antropología de lo urbano ha considerado a la ciudad 
como escenario colectivo de encuentro, de contestación y acomodo, de dominio o 
subalternidad, de contacto o conflicto de culturas diferentes (Pratt XX). Negociación 
o convivencia frente al conflicto; éstas parecen ser las posibilidades. Sin embargo, no 
se debe caer en la simplificación de una dicotomía cerrada. Como espacios urbanos, 
las ciudades facilitan la emergencia de nuevas formas de interacción, diálogo o 
conflicto, según lo menciona Rossana Reguillo (1995). Es así que la ciudad de Ribeyro 
aloja a grupos e individuos que interactúan entre sí a partir de la necesidad práctica 
de convivir. No puede pensarse la existencia de un ámbito social urbano sin reconocer 
la interacción de los grupos sociales que predominan en toda la trama riberiana. La 
experiencia urbana expuesta por el escritor se desarrolla en la convivencia de los 
grupos y es en esta relación donde los grupos buscan su identidad, interpretan la 
sociedad e intentan imponerse -en el sentido de dotarse de visibilidad como grupo- 
para satisfacer sus expectativas. Según Josep Ramoneda (1998) existen nueve 
categorías fundamentales alrededor de las cuales se articula la idea de ciudad: 
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cambio, pluralidad, necesidad, libertad, complejidad, representación, sentido, 
transformación y, por último, singularidad, categorías que resaltan una más que otras 
en los cuentos de Ribeyro acompañadas por su relación con el espacio urbano13. Otro 
elemento a considerar es el imaginario social14 que considera la ciudad  como una 
dimensión simbólica o de representación social, ya que las representaciones 
colectivas que se construyen contribuyen con la identificación y la integración social. 
Con este cuadro previo, se detallarán las perspectivas más relevantes sobre la 
naturaleza de la ciudad. 
 Cara social 
Para Bourdieu (1992) el espacio es un sistema de posiciones sociales que se 
definen las unas en relación con las otras, y que por tanto ponen en evidencia la 
desigualdad o las relaciones de poder. El “valor” de una posición se mide por la 
distancia social que la separa de otras posiciones inferiores o superiores, por lo que 
el espacio social puede definirse como un sistema de diferencias sociales 
jerarquizadas en función de un sistema de legitimidades socialmente establecidas y 
reconocidas en un momento determinado. Bajo esta dirección, Mejía y Zambrano 
sostiene que “la ciudad no es ya un simple contenedor, pues ella es espacio, esto es, 
lugar particular del hecho social que lo produce al generar, potenciar y encauzar 
                                                          
13 En los cuentos riberianos se encuentra la pluralidad de los habitantes que viven en el centro y en el 
margen de la ciudad, los cuales se mezclan a través del recorrido de la ciudad (“Gallinazos sin plumas”), 
la libertad deseada por un personaje marginado por su raza al recorrer espacios urbanos concurridos 
solo por blancos (“Alienación”), la transformación de crear nuevos espacios semi-públicos para 
abandonar el aislamiento de la vivienda (“Mientras arde la vela”). 
14 “Son aquellos esquemas, construidos socialmente, que nos permiten percibir algo como real, 
explicarlo” (Pinto 20). 
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fuerzas que sólo son dinámicamente posibles en él y desde él” (12). Adicional a esto, 
Bourdieu recurre a la metáfora del juego para dar una primera imagen intuitiva de lo 
que entiende a la ciudad como campo: 
un espacio de juego relativamente autónomo, con objetivos propios a ser 
logrados, con jugadores compitiendo entre sí y empeñados en diferentes 
estrategias según su dotación de cartas y su capacidad de apuesta (capital), pero 
al mismo tiempo interesados en jugar porque “creen” en el juego y reconocen que 
vale la pena jugar. (Bourdieu 73) 
En ese sentido, se puede considerar a la ciudad como un conjunto de campos, o 
bien como un campo en ella misma, sobre todo con base en la consideración del 
campo como “espacio de juego” (Bourdieu). A esto se suma Manuel Delgado (1999) 
quien sostiene que las relaciones urbanas se reinventan constantemente por las 
prácticas sociales. Se entiende que la vida pública determina lo privado ya que “la 
ciudad nace como espacio público que da sentido y pautas a lo privado” (Amendola 
265). El espacio público tiene como virtud principal ser a la vez espacio de 
representación y espacio de socialización. Este último aspecto es de vital importancia 
si se considera que la socialización es posible gracias a la interacción comunicativa 
entre sujetos sociales, y entre sujetos y objetos. En este sentido, el espacio público 
coincide con “el espacio cotidiano de los juegos, de las relaciones causales con los 
otros, del recorrido diario entre las diversas actividades y del encuentro” (Borja y 
Muxí 95). Ahora bien, la ciudad de Ribeyro se revela como espacio de representación, 
sin embargo, también se observa cómo tiende a constituirse en un escenario 
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organizado en torno al anonimato y la ignorancia mutua, en donde las relaciones son 
efímeras, aparentes, imaginadas o simuladas entre los personajes. El hecho de 
combinar la dimensión de lo anónimo y la dimensión de lo social convierte al espacio 
público riberiano en escenario privilegiado para el estudio de la construcción de las 
identidades de los que habitan la ciudad de Lima, en tanto ciudadanos provincianos 
que arrastran consigo las experiencias privadas, familiares, y las ponen en escena en 
los cuentos, de forma más o menos visible, en el escenario citadino público. El espacio 
urbano de Ribeyro exige la comprensión de la territorialidad como dimensión 
primordial de su existencia, en donde los personajes  construyen su identidad a través 
de sus límites espaciales.  
Otro aspecto importante sobre la refracción social de la ciudad de Ribeyro, lo 
constituyen las dimensiones espaciales de centro y periferia. Como en toda ciudad 
moderna, el centro constituye el motor de su existencia y cambio. El centro “es la 
ciudad del deseo que produce y soporta imágenes y realidad” (Amendola 32). Si el 
centro genera la imagen de la ciudad, la periferia está destinada a sumergirse en el 
mundo de lo invisible, de lo no mostrado, hasta de lo escondido. Dicha parte residual 
de la ciudad no tiene fuerza para producir una imagen diferente de sí misma. Es la 
ciudad de las periferias y de los marginados, los residuos de la ciudad sin tiempo, en 
otro término: los “no lugares15”. En la narrativa de Ribeyro se visualizan las relaciones 
de espacio bajo el eje del centro y del margen, el cual implica una especie de jerarquía 
                                                          
15 Concepto que se refiere a todos aquellos espacios que posibilitan la desimbolización del espacio, 
aquellos donde no puede leerse identidad, ni relación, ni historia, propuesto por Augé. 
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en la configuración espacial del mundo urbano narrado. Se distingue al centro como 
la sede del poder, mientras que el margen representa la sociedad satélite; la periferia, 
la clase que obedece sin participar de los mecanismos del poder, y por ello es excluida 
no sólo ideológicamente, sino también económica y geográficamente (“Gallinazos sin 
plumas”). Se observa también una dinámica en la configuración del espacio urbano, 
es decir que el centro puede volverse margen y viceversa. Del mismo modo, se 
menciona la movilidad del personaje que se muda del centro al margen o del margen 
al centro (“Alienación”). Es el fenómeno de la disyunción espacial en la narrativa de 
Ribeyro, la cual se trata de una movilidad espacial con carácter de búsqueda de 
integración social. 
 Cara de la experiencia 
La Lima de Ribeyro no es sólo un espacio ocupado, sino más bien un lugar 
practicado, usado, experimentado. Un lugar vivido en toda su dimensión, según lo 
afirma Baigorri, al definir la ciudad como “el espacio físico de la coexistencia”. Y bajo 
este sentido, se refiere a un escenario para las diversas experiencias de los personajes 
riberianos en búsqueda de supervivencia y coexistencia. Con respecto al concepto de 
experiencia se ha convertido en clave para entender los cambios que está viviendo el 
espacio urbano narrado, ya que implica la consideración del ciudadano limeño como 
activo en la representación de la ciudad misma. En este sentido, Amendola afirma que 
el ciudadano se convierte en un “actor que construye una ciudad propia, 
absolutamente personal pero no por ello menos verdadera y menos ciudad, hecha de 
itinerarios, gustos, redes de relaciones, imágenes, deseos y prácticas” (105). Por lo 
143 
 
tanto, el actor social en los cuentos riberianos  no se limita a recitar un papel, pues el 
papel se interpreta pero la experiencia va más allá: se vive en diferentes realidades 
de coexistencia. Estas consideraciones son el punto de partida de los estudios acerca 
de los imaginarios urbanos, que buscan hacer presente lo que la gente realmente 
desea o siente, la multiplicidad de sus experiencias. De esta manera, la ciudad de 
Ribeyro experimentada es trazada por la subjetividad del individuo que la vive, en 
donde él mismo elige lugares, estilos, imágenes, códigos, ángulos y los combina en 
una experiencia personal. En el cuento “Alienación” el personaje Roberto es víctima 
del racismo que impera en la ciudad a través de su amor platónico Queca. Este 
mensaje significa para Roberto replantear sus códigos de existencia en el espacio 
urbano. Con esto se refiere a concurrir espacios públicos de blancos, construir 
imágenes optimistas en donde su blanqueamiento sea aceptado por la sociedad y 
todos los lugares a los que vaya. El personaje crea su propia experiencia de 
blanqueamiento, la cual termina en fracaso. Este tipo de experiencias, si bien es 
compartible con otros zambos, mestizos, etc, nunca es transferible de forma idéntica 
de unos a otros. Siguiendo a Imbert, la ciudad es un ser inacabado, que se va 
construyendo de acuerdo con los recorridos que en él se efectúan. Es por ello, la 
homogeneidad de la ciudad no existe en la narrativa riberiana. 
 Cara de la diversidad 
Como espacio experimentado, vivido, la ciudad de Ribeyro agrupa las más 
diversas formas de ser, sentir, hacer y vivir. Es la cuna de lo heterogéneo. Fuera de 
considerar la diversidad como enriquecimiento, también conlleva a la discriminación 
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que hace que la desigualdad se anteponga a lo diverso, a lo distinto. Tal es el caso de 
la población inmigrante hacia Lima en los años cincuenta en donde se hace prevalecer 
la diversidad y desigualdad hacia los “provincianos”16 o “cholos”. Es aquí donde se 
construye una Lima “heterotópica”17 por los personajes desplazados, en donde solo 
existe un espacio sin territorio ni código. 
La diversidad representada en los cuentos de Ribeyro cuenta con diferentes tipos 
de efectos. El primero se refiere a la desterritorialización y la reterritorialización. Por 
una parte, Lima se desterritorializa porque todo lo que concurre y ocurre en su centro 
es heterogéneo, movible, dinámico. Por la otra, el asentamiento de inmigrantes en las 
periferias de Lima es una muestra de la reterritorialización, en donde los espacios 
sub-urbanos recobran sentido al ser re-usados, re-experimentados y re-vividos por 
nuevos habitantes, quienes ponen en escena prácticas distintas, a partir de objetos, 
signos y símbolos distintos, de acuerdo a su cultura original. Otro efecto se refiere a 
la segregación de los personajes más marginados, el cual consiste en su propio 
aislamiento asignándole el carácter de inferior con un territorio delimitado, como 
ocurre en el muladar del cuento “Gallinazos sin plumas”. Efraín y Enrique saben que 
las calles y barrios residenciales por los que transitan diariamente son lugares de 
paso, exclusivos para la clase adinerada. Es por ello, que no tienen ningún problema 
de permanecer en el muladar (basurero de la ciudad) o en el corralón (periferia de la 
                                                          
16 Término de connotación negativa hacia los habitantes de la serranía del Perú. 
17 Concepto propuesto por Foucault, el cual se origina por la ciudad vivida (tópica) y a la ciudad 
imaginada (utópica). Son lugares diseñados en la sociedad como  utopías representadas fuera de otros 
lugares pero son localizables. 
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ciudad). Saben que esos son los lugares al cual pertenecen por la condición social de 
la que provienen. No muestran ninguna señal de cambio o superación, ya que la 
sociedad, a través de la segregación, les hace sentir que es el único lugar al que 
pertenecen. 
 Cara del espacio vivido 
Como se mencionó anteriormente, la ciudad de Ribeyro contiene múltiples 
espacios de representación, lo cual la convierte en un gran escenario del espacio 
vivido, y a la vez envuelve los espacios físicos y le sobrepone sistemas simbólicos 
complejos que lo codifican y lo convierten en albergue de imágenes e imaginarios. Es 
preciso mencionar que en los cuentos, los espacios de representación son expresiones 
de sumisión a códigos impuestos desde el poder, pero también las expresiones del 
lado clandestino de la vida social de la marginalidad, ya que en él se inspiran 
deserciones, fracasos, desobediencias, caos, etc.  
Frente a este panorama, algunos críticos (Viqueria, Barabas) consideran que el 
estudio del espacio vivido debe abordarse a escala regional y no local. Es por ello que 
la geografía cultural prefirió como instancia espacial de análisis el paisaje y así 
entender las particularidades culturales impresas en el espacio público. Como parte 
de su método de estudio, la geografía cultural señala que debe poner acento en cinco 
aspectos: la forma en que sus habitantes reconocen el lugar; la manera como se 
orientan; las marcas territoriales que indican -intersecciones, caminos, límites, etc.; 
en cómo se nombran los lugares, así como en las explicaciones que sustentan dicha 
toponimia; y las formas institucionalizadas de los lugares significativos (Christlieb 
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232). Es fácil reconocer estos aspectos en la narrativa de Ribeyro en donde se 
menciona a los espacios del muladar, a la barriada, a la pulpería del gordo, a los bares 
del teatro Segura, al distrito Miraflores, al bowling, entre otros, en donde se desarrolla 
el vínculo el espacio urbano y la esencia del  individuo que lo ocupa y permiten una 
aproximación a la identidad del ser limeño en los años cincuenta: caótica, desplazada, 
fragmentada, vacía, nula, desvalorizada. 
Al ser espacio vivido, no se puede asumir que la sociedad limeña riberiana sea 
cerrada o estática debido a que se encuentra en contacto y en constante circulación 
con diferentes variables. Por ejemplo, la movilidad de los personajes riberianos hacia 
distintos puntos de la ciudad, muestra escalas de intensidad hacia diferentes 
direcciones, así que el espacio público no se experimenta concéntricamente, se 
produce con una fuerte influencia de espacios cercanos, pero ésta no necesariamente 
se desvanece con la lejanía. Según Hagget, el espacio público se produce con la 
movilidad y el contacto social con espacios colindantes y discontinuos (27). Una vez 
más, este contacto genera desplazamientos que muestran la territorialización de los 
marginados y se convierte en flujos de dimensión espacial. La ciudad de Ribeyro, por 
tanto, no se representa con una frontera del “aquí propio” y el “allá ajeno”, es decir, 
permite incorporar el espacio discontinuo. A esto se suma el espacio de tránsito entre 
un espacio y otro. Por lo tanto, la ruta que delinean los personajes riberianos tiene 
una importancia por sus propias dinámicas, normas, interacciones sociales, modos de 
uso y significaciones. A continuación se detallará la cartografía literaria como 
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instrumento para decodificar símbolos que comparte el escritor en la reconstrucción 
de la Lima de Ribeyro. 
4. Riberyo como el cartógrafo de Lima 
La ciudad de Lima presentada por Ribeyro, es un personaje complejo por los 
diferentes rostros generados durante la interacción con el individuo que la circula y 
la habita. Lima, como toda ciudad moderna, se muestra como ciudad de vicio, como 
ciudad de virtud y como ciudad del bien y del mal, por la que el escritor obtuvo una 
sensibilidad espacial y social. Lima fue objeto de su contemplación a la distancia, 
usando su recuerdo personal, algunas veces, para constituir su espacio literario como 
la contenedora de una multiforme vida de la megalópolis. Ahora bien, pensar en la 
ciudad, como lector, trae a la mente las imágenes de circular, habitar, recrearse y 
trabajar, las cuales se convierten en condiciones existenciales de manera individual y 
de la literatura riberiana, es más, con tan solo especular sobre circular  supone que el 
personaje produce una actividad cartográfica para recorrer la ciudad contenedora 
contribuyendo así con el significado de los lugares urbanos riberianos.  
Dentro del trabajo cartográfico del escritor, se considera el concepto de “la imagen 
de la ciudad18” formulado por Lynch (1960). Esta imagen del espacio urbano es 
construida a través de una doble implicación entre el observador y el espacio urbano 
(durante su recorrido) que no sólo provee de variables accionables, es decir medibles 
en la realidad (senda, borde, nodo, etc.) sino que estructura nociones como la de 
                                                          
18 Sostiene que la imagen de la ciudad no es unívoca y no pertenece a un solo individuo, sino que “cada 
individuo crea y lleva su propia imagen, pero parece existir una coincidencia fundamental entre los 
miembros de un mismo grupo” (Lynch 16). 
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imaginabilidad, entendiéndola como “esa cualidad de un objeto físico que le da una 
gran posibilidad de suscitar una imagen vigorosa en cualquier observador de que se 
trate. Se trata de esa forma, de ese color, de esa distribución que facilita la elaboración 
de imágenes mentales del medio ambiente que son vívidamente identificadas, 
poderosamente estructuradas y de suma utilidad” (Lynch 19). Además, Lynch 
reconoce que “cada representación individual es única y tiene cierto contenido que 
solo rara vez o nunca se comunica, pese a lo cual se aproxima a la imagen pública que, 
en diferentes ambientes, es más o menos forzosa o más o menos comprehensiva” 
(61). Siguiendo esta perspectiva, en la narrativa de Ribeyro se encuentra que  lo 
“imaginario” se encuentra con lo “real” y se apoya en la idea de reconocer que la visión 
de cada personaje que se relaciona con su espacio es parte integral de ese espacio y a 
la vez cada individuo contiene ese espacio en sí mismo; en otras palabras, contribuye 
a reconocer el papel del escritor quien recoge el sentir de quienes habitan la ciudad 
(el espacio completo está dentro de Ribeyro). Pergolis (2003) reafirma esta noción 
exponiendo que “la imagen no es un algo recibido desde afuera. La imagen es el medio 
material, sensible y concreto, a través del cual se hace posible la representación” 
(114), es decir la imagen se vuelve determinante no solo porque tiene su asidero en 
la ciudad construida, sino también porque la imagen de la ciudad que de alguna 
manera comparten quienes viven en ella influye de manera notable en una multitud 
de prácticas: el uso que los distintos grupos hacen de la ciudad, por supuesto, está 
signado por esto, pero incluso la producción del medio construido y las acciones 
privadas y públicas que sobre el medio urbano se ejercen son incomprensibles si no 
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se tiene en cuenta esta mediación. Siguiendo a Amendola (2000) “el relato de la 
ciudad nace y vive con la ciudad: éste le da fuerzas a la ciudad y recibe fuerza de ella. 
Es impensable una ciudad sin su relato” (167). Retomando la literatura, se determina 
que también las palabras construyen una imagen, son una condición genérica de 
todos los ambientes urbanos, es una consecuencia no esperada de la aglomeración en 
las ciudades durante aquello que ha dado en llamarse la modernidad. Con esta 
perspectiva, Ribeyro produce su narrativa en favor de la ciudad porque la percibe 
como olvidada y se vale de otras narrativas, descripciones de lugares, recorridos, su 
pasado, gente, en suma imágenes conseguidas por sus primeras percepciones. 
Además acepta que su narrativa se fusiona con la parte integral de la realidad urbana 
a la que alimenta y de la que se alimenta, motivo suficiente para que el escritor 
presente su relato sobre la ciudad de forma narrada, cantada, escrita o dibujada a 
través de sus líneas. En el cuento “Gallinazos sin plumas” la imagen de la ciudad que 
se construye es ambigua de manera intencional por los niños durante su recorrido. 
Por la mañana, es Lima y no los limeños, la que se despierta a las seis de la mañana y 
deambula para cumplir un día más de su existencia. En esta escena, los limeños se 
vuelven simple materia, personas insustanciales, es decir sin personalidad, mientras 
que los que ven a los gallinazos, es la ciudad. Esta imagen de la ciudad es la guía de su 
hábitat. 
150 
 
Otro concepto a considerar dentro de la cartografía de Ribeyro es la “ciudad 
análoga19” propuesta por Aldo Rossi (1971). Para entender este postulado, Luque 
(1996) se refiere a la definición de lo analógico por el lingüista Saussure, según Luque 
“una forma analógica” es una forma hecha a imagen de otra o de otras según una regla 
determinada. Saussure insiste en el carácter creativo de la analogía que no produce 
propiamente cambios sino elementos nuevos. Consecuentemente, “la analogía 
aparece como un principio innovador, o con más propiedad, como un principio al 
mismo tiempo de renovación y conservación” (323). Con respecto a Ribeyro, él 
practica este ejercicio de reproducir analogías en su literatura, el cual consiste en  la 
construcción de imágenes en cuyo proceso de creación no solo produce algo nuevo 
sino que en lo fundamental condensa lo que permanece en la ciudad limeña en los 
años cincuenta, como por ejemplo en “Gallinazos sin plumas” muestra un tipo de 
pobreza extrema que predomina en las periferias, en “Alineación” el protagonista es 
víctima de un racismo constante y trata de liberarse de los estereotipos de ser negro, 
en “Explicaciones a un cabo de servicio” el protagonista carece de identidad y busca 
de manera incisiva pertenecer a una clase social superior a través de la fantasías que 
crea con su empleo perfecto.  Bajo esta producción cotidiana de imágenes y  analogías 
de su ciudad moderna, Ribeyro adopta la cartografía literaria (Robert T. Tally Jr.) para 
                                                          
19 Rossi propone el concepto de lo análogo, como “una hipótesis con la que entiendo referirme a las 
cuestiones teóricas del proyectar en arquitectura; esto es, a un procedimiento compositivo que gira 
sobre algunos hechos fundamentales de la realidad urbana y en torno a los cuales construye otros 
hechos en el marco de un sistema analógico” (Rossi 45). 
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referenciar el espacio urbano a través de sus mapas narrativos y presentar la 
concepción de su mundo.  
Consecuentemente, la cartografía literaria se refiere a trazar el mapa20 que 
establece un marco significativo para el sujeto, con puntos de referencia específicos 
que ayudan a pensar sobre sí mismo y sobre el lugar21 propio en el espacio urbano 
más amplio. Es decir, la obra literaria es convierte en una cartografía literaria que 
provee de imágenes alegóricas o figurativas al mundo y al espacio que el sujeto ocupa 
en éste. Si se alude a la narrativa de Ribeyro, reluce que sus cuentos tienen la función 
de dar sentido, o darle forma, al mundo en cuestiones de significación bajo la función 
cartográfica22 de crear figurativamente una representación del espacio urbano como 
social, diverso y vivido por los personajes dentro de la ciudad de Lima. Como 
resultado, la narrativa en general es una forma de trazar un mapa, organizando la 
información obtenida en abstracto para obtener patrones reconocibles, bajo el 
entendido que el producto final es ficticio, una mera representación de espacio y 
lugar, cuya función es ayudar al “espectador” o cartógrafo, lector o escritor, a hacer 
sentido del mundo. En Maps of the Imagination, Peter Turchi establece que toda forma 
de escritura es cartográfica hasta cierto punto, pero que narrar es esencialmente una 
                                                          
20 Tiene como base al “mapeo cognitivo” (Jameson) como un marco relacional que permite “una 
representación situacional por parte del sujeto individual frente a la más basta e irrepresentable 
totalidad que se presenta como el ensamble de las estructuras sociales como un todo” (Tally 54). 
21 A esto se suma también Georg Lukács quien en su libro Teoría de la novela, advierte la condición 
humana como transitoria y ominosa y que requiere de maneras figurativas para conectar al sujeto con 
su propio mundo. 
22 Este proyecto coincide con la idea de Jameson, quién en su obra The Political Unconscious sugiere 
que el realismo es “un discurso narrativo que unifica la experiencia cotidiana con el trazo de un mapa 
cognitivo, o al menos como una perspectiva más o menos científica” (Jameson 90). 
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forma de trazar mapas, de orientarse y orientar a los lectores en un espacio concreto. 
El narrador, como el cartógrafo, determina las fronteras del espacio que será 
representado, elige qué elementos serán incluidos, establece el alcance y la escala, y 
así sucesivamente. En la producción narrativa riberiana, el autor también produce el 
mapa de espacio, conectando al lector con la totalidad formada por la narrativa. Por 
ejemplo en el relato “Explicaciones a un cabo de servicio” el escritor proyecta sus 
límites espaciales mostrando las avenidas y calles por donde circula el personaje en 
dos tiempos paralelos, por un lado muestra un recorrido físico que Pablo realiza junto 
con el policía, y por otro se narra el recorrido de Pablo con su socio. Ambas escenas 
en paralelo se complementan y permiten al lector construir el mapa sobre el centro 
de Lima con sus espacios públicos y establecimientos. El paisaje narrado es nítido a 
través de hitos y nodos que sirven de referencia histórica y geográfica para el lector 
que desconoce la ciudad de Lima, por ejemplo monumentos y plazas. La narrativa es, 
por tanto, un acto espacialmente simbólico, en tanto que establece una cartografía 
literaria para el lector. Más aún, Ribeyro traza el mapa de un mundo coordinando la 
experiencia del protagonista con la totalidad social, incomprensible y aparentemente 
imposible de representar como en el relato “Gallinazos sin plumas”, en donde la 
experiencia de pobreza de Efraín y Enrique, la representa con espacios de basura, lo 
cual es familiar al lector citadino, pero que no se había considerado en la literatura 
hasta que Ribeyro lo convierte en un lugar significativo y lo muestra a los lectores con 
diferentes matices de marginalización e identidad, siendo un modo de rastrear el 
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espacio narrado. En palabras de Westphal23, el espacio literario, a fin de cuentas, es 
un espacio real, material y geográfico, imaginado y representado por un lenguaje. La 
vocación de la geocrítica es interpretar las manifestaciones de esta imaginación 
espacial24, en la intersección entre geografía y literatura (xx). Un modelo de este tipo 
de cartografía y elegido para este trabajo fue realizado por Franco Moretti quién 
utiliza, precisamente, mapas narrativos para trazar el desarrollo de cómo los 
cronotopos novelísticos ofrecen un modelo para la investigación histórico-literaria. 
Definitivamente, Ribeyro como cartógrafo “vive su propia Lima”, esbozando mapas 
narrativos para cada Lima que quiere mostrar a veces la esboza como el paraíso de la 
arcadia, basándose en el supuesto de que “cualquier tiempo pasado fue mejor”; o 
referenciar solo las barriadas y los callejones cóntricos como único reflejo del caos 
limeño de los cincuenta; sin embargo, cualquier abstracción espacial que el escritor 
proponga se convierte en una lectura cartográfica innovadora de la ciudad.  
5. El mapa riberiano: ciudad polivalente  
 
El primer cuestionamiento es el propósito de los mapas literarios frente a las palabras 
utilizadas por diferentes estudios tales como el cronotopo25. Según Franco Moretti, 
                                                          
23 Bertrand Westphal enfatiza las relaciones entre escritura y geografía, mediante el uso del término 
“geocrítica” para etiquetar a una serie de prácticas críticas que involucran a los espacios literarios, 
tanto reales como imaginados. 
24 La obra Novels, Maps, Modernity de Eric Bulson examina cómo Melville, Joyce y Pynchon usaron 
mapas y guías en el desarrollo de nuevas técnicas literarias como las bases para la configuración de 
orientaciones realistas, modernistas y postmodernistas en el espacio. 
25 Ensayo elaborado por Bajtin, el cual se considera como primordial estudio sobre espacio y la 
narrativa y sin embargo; no contiene ningún solo mapa, grafico o diagrama, debido a la concepción de 
la época en que se formuló. Sin embargo, no es hasta los años noventa y ochenta, donde la centralidad 
del espacio toma fuerza en los estudios culturales a través del “giro espacial” y actualizan el análisis de 
la representación del espacio en la literatura (Ver capítulo 2). 
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en su libro Gráficos, mapas y árboles, propone que los mapas literarios son un medio 
para identificar aspectos de la cultura que están pendientes de explicación (52), en 
donde “se reduce el texto a unos cuantos elementos, se abstraen y se construye un 
objeto artificial nuevo, un modelo” (Moretti 62). Con esto en mente, el trazo del mapa 
riberiano, se inicia con la elección de una unidad, es decir los espacios públicos (calle, 
plaza, avenidas, barrios) y rutas de los personajes; luego se ubica estas categorías en 
un plano geográfico como espacio, es decir Lima. Posteriormente, le sigue el análisis 
en un nivel secundario alejado del propio texto. Se considera al mapa como una vista 
a la distancia de la zona de estudio, pero que después se convierte en una forma de 
conocimiento específico con menos elementos, interrelaciones, formas, estructuras, 
en otras palabras “patrones”26. Los resultados de la lectura de estos mapas o 
diagramas se reflejan en las relaciones entre emplazamientos más que las 
localizaciones en sí. Continuando con Moretti, refuerza el uso de diagramas con la 
definición hecha por D’Arcy Thompson, quien formula que la forma de un objeto es 
un “diagrama de fuerzas”, es decir un diagrama como espacio cartesiano. Pero 
diagrama de fuerzas se refiere a una distribución de acontecimientos, por ejemplo, 
entre las migraciones hacia Lima del norte, centro y sur del país, o la división 
territorial de Lima, entre otros. Un patrón que pueden ayudar a identificar las fuerzas 
que han actuado sobre una realidad del individuo en relación con su espacio, lo cual 
se puede considerar dentro de la sociología literaria. Moretti sostiene que la 
                                                          
26 Claudio Cerreti argumenta que los patrones implican una reducción cartesiana del espacio a la 
extensión, en la que los objetos se analizan en función de posiciones y distancias recíprocas 
independientemente de que estén cerca o lejos unos de otros. 
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realización de mapas-diagramas de mundos ficticios, en lo que lo real y lo imaginario 
coexisten en proporciones variadas son figuras diferentes. Pero, cuando se cotejan y 
yuxtaponen, nos ofrecen una visión de lo que D’Arcy Thompson tenía en mente en su 
capítulo final sobre The Theory of Transformations: 
Ascendemos de una concepción de la forma a una comprensión de las fuerzas 
que dieron lugar a ella […] y en la comparación de formas análogas […] 
distinguimos la magnitud y la dirección de las fuerzas que han bastado para 
convertir una forma en otra. (1020) 
Luego de elaborar el mapa riberiano en base a la narrativa de los cinco cuentos 
seleccionados (ver mapas del 1 a la 11) y de la yuxtaposición de patrones espaciales 
y sociales se muestra a la Lima de Ribeyro como una ciudad polivalente a través de 
sus espacios. En definitiva, los mapas literarios en la narrativa de Ribeyro visualizan 
el tratamiento del espacio público a través de las calles, centros de trabajo, itinerarios, 
entre otros, en donde lo más relevante no es el entorno físico o geográfico en que 
encuadran acciones y se desplazan los personajes riberianos, sino además la posición 
particular que ocupan los sujetos frente a un universo exterior (la ciudad y su agresiva 
expansión) y un universo interior (el barrio, la calle, la plaza) y cómo se perciben o 
imaginan a sí mismo en estos universos. Los cuentos riberianos reflexionan el modo 
en que la urbe de Lima es percibida por el narrador y los personajes pertenecientes 
desde la clase media hasta la más marginada. Se observa que la representación de la 
ciudad se ve acompañada por la relación de los individuos con el espacio configurado 
por la modernización de Lima, situación que  implica la definición de una identidad 
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social urbana, ya sea individual o grupal, por medio de mecanismos de apropiación 
espacial. Es por ello que se encuentran en los relatos una afirmación de vínculos de 
clase, género y raza creando itinerarios y mapas simbólicos que reflejan la búsqueda 
por hacer habitable la ciudad. En el afán por retratar la identidad del personaje 
riberiano frente al modelo predominante de la ciudad moderna, se identificará, a 
continuación, los depósitos urbanos espaciales cargados de significado más 
representativos en la narrativa de Ribeyro a través los mapas literarios trazados. 
 Localización de Depósito I: El barrio riberiano 
En Ribeyro, la primera percepción espacial inmediata a la vivienda es el barrio, 
como espacio abierto, el cual provee servicios y en donde se establecen lazos con las 
personas que también lo habitan, presentando una relación de mutua 
interdependencia, determinada por las actividades que en ellos se realizan.  El barrio 
es un esquema socio-espacial, es decir que los individuos habitan un espacio y que los 
objetos físicos de que hacen uso, están ligados formando un  esquema, Mientras que 
Rapoport sostiene que el barrio es un sistema de asentamiento de la vivienda, ya que 
la vivienda no puede considerarse como un elemento aislado del conjunto espacial 
donde se inserta (274). Todas estas definiciones muestran el grado de cohesión social 
que debe tener un barrio: por la cercanía de los vínculos comunicativos y por el 
sentimiento comunitario. En los cuentos de Ribeyro, se puede observar los límites 
espaciales del barrio ya que depende de la percepción del sujeto y de su sentido de 
pertenencia al mismo. Se distingue una variable constante que se refiere al 
desplazamiento de los personajes desde los barrios marginales hacia los barrios 
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residenciales, es decir del margen hacia el centro, por lo que se sobresale el barrio de 
El Rímac, Centro de Lima, Miraflores, Lince y Santiago de Surco. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En el cuento “Mientras arde la vela” (ver mapa 1), el dominio territorial es casi 
nulo, porque el personaje no se relaciona con sus espacios públicos. Su barrio se ubica 
en el Centro de Lima y prefiere sumirse solo en su callejón y patio donde se relaciona 
de manera reducida con sus vecinos. El personaje se conforma con su mínimo espacio 
al cual se encuentra íntimamente ligado por su marginalidad. Es por ello que el 
escritor presenta solo la ínfima intención de la protagonista por cambiar de espacio 
doméstico y por ende su identidad social.  
Mapa 1. Recorrido de la ciudad en el relato “Mientras arde la vela”. 
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Caso contrario ocurre en el cuento “Explicaciones a un cabo de servicio” (ver mapa 
2), en donde el protagonista recorre la ciudad de Lima en búsqueda de un mejor 
status social. La experiencia espacial de recorrer la ciudad lo lleva por diferentes 
barrios desde el centro de Lima hasta Lince. La prioridad es concurrir espacios 
públicos que le presenta la ciudad moderna como bares, pulperías, entre otros. 
Además, el recorrido que realiza el protagonista con el cabo de servicio, permite al 
lector hacer un reconocimiento geográfico y espacial de las vías principales de esa 
época, tales como la Avenida Abancay y Arenales. También se distingue que el 
protagonista no acepta ni se adapta a su barrio de residencia, el cual  
Mapa 2. Recorrido de 
la ciudad en el relato 
“Explicaciones a un 
cabo de servicio” 
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se ubica en el centro de Lima, más bien busca realizar sus prácticas sociales en otros 
barrios donde eleve su posición social. 
Ahora, comprender la artisticidad del barrio riberiano, de los hechos urbanos y de 
sus espacios, no es valorar el sentido estético-formal de los mismos, ni sobreponer  
un concepto elitista y anticuado, por lo contrario lleva a comprender la capacidad de 
reflejar la condición humano-social, y formarse a partir de ella en el proceso histórico 
de la sociedad limeña en los años cincuenta. Es también, afirmar la individualidad y 
singularidad que posee un barrio, un hecho urbano o un espacio urbano, lo cual es 
inherente a la identidad que es capaz de expresar un lugar en relación al sujeto que 
lo vive. Ahora, los hechos urbanos de la ciudad conforman una unidad morfológica y 
tipológicamente caracterizable capaz de formar el barrio que coincide con un 
determinado contenido social. Según Rapoport, “todas (sus características) podrían 
clasificarse en dos grandes grupos: físicos y sociales. Los barrios existen, sobre todo 
cuando ambas dimensiones coinciden” (20). En el caso del relato “Por las azoteas” 
(ver mapa 3), el barrio en donde se desarrolla el cuento se llama Lince, caracterizado 
por ser residencial con viviendas unifamiliares ocupadas por familias típicas de la 
clase media, en donde el protagonista, un niño de 11 años, hijo de este tipo de familia, 
prefiere construir su espacio en el techo de su casa, y en vez de relacionarse con 
espacios públicos de su barrio, encuentra un contenido atractivo en los techos de 
otras casas. Durante el transcurso del cuento, se observa cómo el  niño cuenta con 
prácticas sociales que le permiten ampliar sus territorios de circular y habitar a través 
de su imaginación y sus juegos.  
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En el relato “Gallinazos sin plumas” (ver mapa 4) el desplazamiento de los 
personajes se da entre barrios, una vez más empieza desde un barrio marginal, pasa 
por un barrio residencial y se concluye en el muladar de la playa. Los personajes 
muestran la insensibilidad hacia los espacios que ofrecen estos barrios, ya que son 
solo lugares de paso, y por lo tanto, no construyen ningún vínculo espacial ni social. 
Durante el transcurso del cuento, se distingue que los personajes finalmente sienten 
que se identifican con otros seres que se desenvuelven en el muladar o basureros de 
la ciudad. Es importante destacar, que el muladar como espacio social cuenta con 
territorios delimitados por sus transeúntes, entre niños y animales. En este cuento se 
presenta el espacio más marginal creado por la modernización de la urbe, los 
 
Mapa 3.  
Recorrido de la ciudad 
en el relato “Por las 
azoteas” 
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basurales. La recolección de basura se vuelve una actividad para la clase social 
marginal de Lima, por lo que así se forman grupos humanos que se definen por tener 
una historia común. A pesar que el malecón de Miraflores, es un lugar con mucho 
significado social para la clase alta limeña, también aloja depósitos totalmente 
opuestos que muestran la otra cara de la modernización: pobreza y basura. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Mapa 4. Recorrido de la ciudad en el relato“Gallinazos sin plumas” 
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En la narrativa de Ribeyro, el barrio limeño  es un momento o sector de la ciudad, 
que se convierte en el lugar de identificación colectiva para el personaje y la 
colectividad, un escenario físico y vivido, en otras palabras, materia prima de 
símbolos y recuerdos para la comunicación de grupo. Tiempo y espacio se funden y 
toman forma en el barrio, la calle y la plaza; el individuo necesita pertenecer y  
apropiarse de un lugar caracterizable, así este lugar deviene de un conjunto 
estructurado en base a dos modalidades básicas: La participación colectiva y el 
sentido de identidad. Bajo esta dirección, el cuento que profundiza el tema de 
identidad con relación al espacio público es “Alineación” (ver mapa 5), en donde se 
observa un mayor desplazamiento del protagonista a comparación de otros cuentos. 
Se habla de barrios de diferentes estratos sociales tales como el Rímac, centro de Lima 
y Miraflores. El protagonista no encuentra ningún complejo por mezclarse con los 
usuarios de estos espacios públicos a pesar de ser rechazado en varios intentos. El 
personaje fuerza sus límites hacia los barrios residenciales con el afán de 
blanquearse, de tal manera que solo circula por barrios residenciales y turísticos 
concurridos por norteamericanos con el afán de adoptar la identidad gringa. El 
vínculo con estos espacios es frágil, ya que a pesar de que cambia sus prácticas 
sociales, y culturales, solo consigue la exclusión de los mismos lo que hace que el 
personaje termine en tierras extranjeras: Estados Unidos. 
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Mapa 5. Recorrido de la ciudad en el relato “Alineación” 
 
 Localización de Depósito II: La calle riberiana 
En la ciudad de Ribeyro, los espacios físicos abiertos al ser recorridos, son 
resemantizados por los personajes de los diferentes estratos sociales. Por ejemplo, la 
calle es en principio una vía de comunicación al  interior de una ciudad; adquiriendo 
significados diversos para los transeúntes, ya sea como espacio comercial, de 
recreación, popular o burguesa, de bohemia, etc. De acuerdo a la evolución de Lima, 
se va produciendo la especialización de las actividades de las personas, lo cual 
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provocó  también una especialización del espacio público y de la calle; aparecen las 
instituciones y esto se refleja en la aparición de calles gremiales, comerciales, etc. Las 
calles limeñas se fueron estratificando de acuerdo a la gente que las usaba. Las clases 
altas tenían en el espacio urbano y en la calle al escenario donde desplegar su riqueza 
y poder; todo lo contrario ocurría con las clases bajas donde la calle era un lugar para 
liberar sus instintos y frustraciones, y para la clase media la calle era el pasaje para ir 
de casa al trabajo. Los recorridos realizados por los protagonistas de Ribeyro brindan 
la lectura de un espacio tridimensional definido por sus fachadas y por los edificios; 
pero también por ser unión entre el espacio interior-exterior, su espacio abarca más 
allá de las fachadas hacia el interior de las viviendas. Se convierte en una vía de 
comunicación social de bienes y personas. 
Si se piensa en las calles limeñas de los cuentos, Ribeyro expresa la mentalidad 
que todo limeño tiene con respecto a que el espacio de afuera es un lugar de 
connotación negativa. Y eso se debe a que si pensamos en una mujer de la calle o un 
niño de la calle, se le denomina prostituta o delincuente. Así que lo de afuera es 
peligroso, sucio o hasta inseguro. Lo público carece de efectos positivos de verdad, 
tiene el sentido de vicio y conspiración, cuestión que contrasta con lo que su 
contraparte cultural, lo privado y aquello que lo representa el oikos  y sus ideales 
viene a connotar la virtud, verdad y seguridad. Esta manera de concebir lo público y 
lo privado se generaliza en toda las ciudades, en donde la inseguridad se apodera de 
las calles y hay disminución de vida social. Si se exagera esta situación, el sujeto puede 
crear la imagen que salir de la casa significa recorrer pasillos con múltiple puertas 
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que llevan a otros lugares, por el simple hecho del rechazo a lo público. Otro 
componente que se encuentra en la calle y que determinar el diseño del barrio y la 
vivienda es la interacción con los otros residentes. Aquí se refiere a la proximidad 
física y atracción interpersonal. Según los autores Brown y Werner, los vínculos 
vecinales se forman con la cohesión vecinal, el apego al lugar y la territorialidad, ya 
que determinan los comportamientos de intimidad en el sentido de permitir un grado 
de apertura mayor o menor de la misma. 
A pesar de la infinitud de actividades que se pueden manifestar en la calle, a pesar 
del número indeterminado de actores que pueden participar en ese escenario, la 
sociedad sabe que ocurre allí, pues le otorga un sentido a la acción vivida o percibida, 
que marca el modo en que un sujeto puede registrarla, recordarla y relatarla a otros. 
La propuesta de Goffman sostiene que las personas cumplen papeles, a través de sus 
actos desarrollados en un escenario urbano; son actores cuyos roles tramitan dramas 
humanos, que además de constituir la experiencia perceptiva de la ciudad y sus 
habitantes, determinan la experiencia que se evoca y que pervive en la memoria 
colectiva de una comunidad. Este rol cambia de manera distinta en los cinco cuentos 
seleccionados (“Gallinazos sin plumas”, “Mientras arde la vela”, “Explicaciones a un 
cabo de servicio”, “Alienación” y “Por las azoteas”) de acuerdo al escenario urbano, en 
donde los protagonistas tienen un pre-conocimiento de las actividades que realizan 
los actores activos del entorno. Este proceso abre paso a idealizar el repertorio de 
relaciones funcionales que se establecen en los actores sociales para situaciones 
determinadas, sin embargo, se espera también que los individuos dispongan de la 
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capacidad de adecuar cada rol de acuerdo con la situación que se presenta en la 
realidad social. En el relato “Mientras arde la vela” (ver mapa 6) y “Por las azoteas” 
(ver mapa 7) no desarrollan la habilidad o rechazan toda idea de involucrarse con su 
calle y así renunciar al rol de residente, de miembro de una comunidad barrial, ya que 
la calle carece de significado para los protagonistas. En los esquemas se puede 
observar cómo su universo externo e interno, espacios públicos e íntimos se resumen 
en su espacio contenido dentro de una vivienda. De esta manera, Ribeyro muestra 
cómo la reclusión espacial del individuo es un depósito de seguridad a lo desconocido 
para algunos individuos, ignorando lo que ocurra afuera en la calle.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Mapa 6. La calle en el relato 
 “Mientras arde la vela” 
Mapa 7. La calle en el relato 
 “Por las azoteas” 
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En el relato “Explicaciones a un cabo de servicio” (ver mapa 8), el escenario del 
protagonista se convierte en múltiples calles y avenidas, en donde Pablo Saldaña 
quiere sentirse arraigado por las prácticas sociales e estilos de vida que significan. En 
su recorrido, Saldaña identifica las calles y avenidas por donde pasa, sin embargo, no 
advierte que esta vía es la que lleva a la comisaría. Saldaña reconoce la ciudad, pero 
no la comprende, ni comprende tampoco su lugar en ella.  Esta forma de ubicación del 
personaje en la ciudad modernizada es característica en los cuentos de Ribeyro, como 
señala Eva María Valero, quien también afirma que en éstos la ciudad es representada 
a partir de la omisión sistemática de descripciones físicas del entorno urbano y de la 
sugestión a partir de la interioridad de los personajes.  Este mecanismo, además de 
conferirles universalidad a tales personajes, es una manera de expresar el rechazo 
hacia la nueva urbe de los años cincuenta. De esta manera, a pesar de este recorrido 
desorientado por parte del protagonista, permite al lector tener unas referencias 
espaciales y construir el mapa narrativo para así comprender la realidad de esa época.  
En el relato “Alienación” (ver mapa 9), el protagonista Roberto realiza 
cotidianamente itinerarios en  diferentes tipos de calles (residenciales, comerciales, 
etc.), y es en la calle, donde se siente por primera vez un ser marginal y negro. A partir 
de este momento, entiende que su rol al transitar la calle diariamente, tiene que 
cambiarlo y darle el significado de ser blanco y gringo, siendo así un transformador 
simbólico del lugar que territorializa. Con este relato, la calle se exhibe como 
escenario de procesos de sociabilidad de interacción de signos que establecen 
vínculos entre los personajes. Cada personaje es un actor activo dentro de un espacio 
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simbólico en el que gestan y dan paso a relaciones reciprocas dentro de una lógica 
estructural. La identidad urbana de los transeúntes, en este caso de Roberto, se 
construye en la trama urbana, en donde se puede anticipar determinadas conductas 
y respuestas de los individuos. “La calle y su espacio es el lugar donde un grupo se 
manifiesta, se muestra, se apodera de los lugares y realiza un adecuado tiempo-
espacio” (LeFebvre, 25). La calle es cotidianidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Mapa 8. La calle en el relato 
“Explicaciones a un cabo de servicio” 
Mapa 9. La calle en el relato 
“Alienación” 
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En el relato “Gallinazos sin plumas” (ver mapa 10), las calles son simples vías de 
paso, las cuales desembocan en los muladares de la ciudad. Esta condición de los 
personajes como transeúntes en las calles, se da por la actuación de la ejecución de 
papeles en relación con un drama social en el que se encuentran inscritos. La sociedad 
plantea una lógica relacional entre los transeúntes, la misma que se hace explícita en 
un sinfín de comportamientos que varían en diferentes circunstancias. De ahí, resulta 
que todo individuo inscrito en lo social interpreta diferentes roles en su tránsito por 
el espacio. Todo transeúnte ocupa posiciones determinadas que le permiten 
identificar a la vez que ser identificado por los otros; es así como sostiene la 
posibilidad de relacionarse. Es por ello que la calle es un depósito de drama: drama 
de la vida en la ciudad, drama de la muerte, drama del trabajo, drama de la 
supervivencia, entre otros. Por ello, concluye Goffman “la vida puede no ser un juego, 
pero la interacción lo es”. La calle en sí misma como espacio, es tan antigua como el 
hombre y es parte de su naturaleza humana. El hombre siempre necesitó interacción 
social con el resto de personas, y la calle fue el escenario de comunicación. 
Los depósitos espaciales narrados en los cuentos riberianos, se muestran como 
cómplices de la construcción de una identidad urbana dentro la ciudad que los aborda 
gracias a los elementos del territorio, el estilo de vida y sus relaciones, la historia de 
su origen, las prácticas sociales y la ideología. Consecuentemente, el espacio urbano 
se carga de significado simbólico y ocurre una doble direccionalidad, ya que la 
identidad urbana determina la atribución de significados en un espacio público (calle 
o barrio), mientras que, una vez cargado simbólicamente este espacio representa los 
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elementos más relevantes en base a las cuales un grupo o comunidad se identifica 
como tal y se diferencia de los otros grupos a partir de su propio espacio o de los 
elementos simbolizados por éste. Por lo tanto, se le otorga un alma a la calle y a la 
ciudad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
Mapa 10. La calle en el relato “Gallinazos sin plumas” 
6.  Nomenclatura urbana: (In)justicias espaciales   
Es natural que las cuestiones de justicia no podrían ser vistas 
independientemente de la condición urbana. No sólo porque la mayoría de la 
población vive en ciudades, sino, sobre todo, porque la ciudad condensa las múltiples 
tensiones y contradicciones de la vida moderna. Es por ello, que en la narrativa de 
Ribeyro se antepone una condición espacial de la ciudad para comprender la vida 
social de los personajes. La justicia espacial fue retomada por Edward Soja, donde 
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plantea insistentemente el advenimiento de una dialéctica socio-espacial, un giro 
espacial en el pensamiento y comprensión de los fenómenos sociales. La idea es 
preguntar cómo el espacio de la ciudad está involucrado en generar y sostener 
diferentes procesos de desigualdad, injusticia, explotación, racismo, sexismo, etc. Soja 
insiste que no se trata de reemplazar las condicionantes sociales o históricas, pero sí 
de equilibrar la importancia del espacio. Todo lo que es social, es simultánea e 
inherentemente espacial. Así, el pensamiento espacial, entendido como una visión 
más amplia del proceso de urbanización, vincula la búsqueda por justicia espacial con 
las presiones y la lucha sobre lo que se ha llamado el derecho a la ciudad. 
En el capítulo II de este estudio, se consideró el giro espacial como una tendencia 
contemporánea de estudiar el espacio. Bajo la tendencia del giro espacial, Soja 
considera que la vida humana es espacial, temporal y social, simultánea e 
interactivamente, por lo que está siempre comprometido en una dialéctica socio-
espacial. Sin embargo, tradicionalmente se ha dado mayor énfasis en cómo lo social 
configura o determina lo espacial y no al revés, es decir, en cómo lo espacial configura 
o determinan lo social en diferentes dimensiones, tanto en la inmediatez de las 
relaciones interpersonales, hasta las relaciones de clase y de estratificación social, 
típico en la ciudad de Lima. Así como con la relación entre espacio y tiempo, lo social 
y lo espacial estarían dialécticamente entrelazados, mutuamente, 
problemáticamente, formativa y consecuentemente. Al contrario, en la nueva 
conciencia espacial, la geografía puede intensificar o atenuar procesos de explotación 
económica, dominación política y cultural, así como diferentes formas de 
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discriminación. Sin este reconocimiento, el espacio pasa a ser simplemente un 
escenario. Siguiendo este argumento, el autor propone un espacio siempre lleno de 
fuerzas políticas e ideológicas, que definen y forman la vida y  desafían a involucrarse 
en las luchas por el espacio. De esto trata precisamente la dimensión política de la 
justicia espacial. 
 La idea de justicia se relaciona con otras definiciones referidas a la construcción 
de una sociedad justa, como: libertad, equidad, igualdad, democracia, derechos 
civiles, etc., La modernidad y sus políticas orientadas a la idea de justicia aparecen 
como ideas nuevas, inclusivas y arraigadas, que permiten movilizar la acción colectiva 
en el territorio. Bajo este contexto, las razones del auge de la idea de justicia está cada 
vez más idealizada frente a las desigualdades pre-existentes en la sociedad moderna 
(ricos-pobres; hombres-mujeres; diferencias raciales, etc.), el cual Harvey define 
como “localismo militante”. Soja propone observar la ciudad y su espacialidad a 
diferentes escalas para comprender el ámbito de aplicación y el poder de 
interpretación desde una perspectiva espacial crítica y de una teoría espacial de la 
justicia/injusticia, identificando desde problemas de segregación, diferentes formas 
de segmentación social y control espacial, hasta expresiones de la ecología del miedo, 
privatización del espacio público, derecho inalienable de la propiedad privada etc. La 
idea de justicia espacial no está configurada sólo por procesos externos y 
estructurales como la constitución de fronteras territoriales e imposiciones del poder 
jerárquico; también está configurada desde abajo, a través de decisiones de 
localización y sus consecuencias en la distribución espacial. Evidentemente, la 
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desigualdad en la distribución espacial es la característica más obvia de la injusticia 
espacial. Soja añade que la vida humana no sólo está configurada por desigualdades 
geográficas, sino que esta configuración juega un rol en producirlas y reproducirlas. 
En este sentido, la teorización del espacio da pie a una teorización de la 
justicia/injusticia. Se propone así, un concepto de justicia expandido en relación con 
el espacio y su habitante. Para reafirmar lo anterior, LeFebvre observó lo cotidiano 
de la vida urbana como generadora de relaciones de poder desigual el cual 
determinaba la desigual distribución de recursos sociales en el espacio de la ciudad y 
él mismo extiende la visión de Harley, el concepto de derecho de ciudad lo considera 
como un esfuerzo de reapropiación espacial, tomando lugar en todos los espacios de 
la vida urbana bajo el capitalismo. Para LeFebvre, el ciudadano por la residencia 
urbana, tiene derechos espaciales: participar en todos los procesos del espacio 
urbano, acceder a las ventajas de la vida de la ciudad, centro de la ciudad, evitar toda 
forma de segregación y confinamiento, ser proveído de servicios públicos que 
requieran las básicas necesidades. La justicia espacial se convierte en geografía 
urbana.  
Si se habla bajo los términos de justicia espacial en la narrativa de Ribeyro, se 
registra la “dureza” del rostro de la ciudad que se asoma implacable ante el sujeto que 
ha abandonado su espacio rural para intentar insertarse en un nuevo locus. Este 
fenómeno de movilización hacia una mejor calidad de vida hace que los personajes 
deambulen como transeúntes anónimos en donde le queda claro al lector que dentro 
de este espacio no existe la posibilidad de ocurrir experiencias agradables o exitosas. 
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Una vez más, el paisaje de los habitantes de la ciudad de Lima en los cincuenta se 
muestra como un campo de supervivencia, y se practica sobre estos escenarios 
urbanos donde se practica la injusticia espacial en contra de los personajes 
riberianos. Es el caso de los personajes marginales de Ribeyro ocupando espacios que 
determinan su “ser limeño” denominándolos espacios sub-urbanos dentro de la 
ciudad. Frente a estos espacios marginados, Soja identifica varias prácticas de 
injusticia espacial en donde se detallará las dos más relevantes en la narrativa 
riberiana: la dominación espacial y la segregación espacial. 
 Signo X: La dominación espacial 
En la narrativa de Ribeyro, la vida de la sociedad limeña se desenvuelve en el 
contexto urbano, la ciudad. La vida y la muerte que en ella se suele dar no siempre 
son físicas. Pueden ser también simbólicas o morales. El personaje nunca dejará de 
experimentarlas con una intensidad digna del mundo que le rodea: es un mundo 
donde prima, sobre todas las necesidades, la necesidad de supervivencia. Y es ahí, 
donde se va a explicar cómo entornos injustos se producen y reproducen como 
respuesta a las acciones sociales de una época. Los espacios son escenarios donde el 
poder político, por ejemplo, toma el control de los individuos, grupos y lugares que se 
habitan y se definen como espacios de injusticia: la barriada riberiana. Según Edward 
Said, “Ninguno de nosotros es completamente libre de la lucha de la geografía”, y Soja 
se refiere a una lucha de ideas, imágenes e imaginaciones. Said sostiene que la política 
de la desposesión y la profunda huella de geografías coloniales y postcoloniales 
suministran una de las fuentes más ricas de la conceptualización cómo la injusticia 
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espacial está socialmente producida a través de procesos intrusivos del organizar 
espacios geopolíticos. Estas relaciones de dominación suelen rubricarse bajo 
apropiación de espacios públicos o el desalojo de espacios privados. 
Para reafirmar lo anterior, Foucault sostiene que dentro de los espacios existe el 
poder y el control social como vía de dominación. La barriada se constituye como 
centro de problemas sociales que ilustra vívidamente la espacialidad relevante de la 
injusticia urbana (resultado) y la infusión activa de injusticias (proceso) en los 
espacios urbanos de la ciudad. Según Mar y David Collier, “treinta asentamientos de 
esta naturaleza se producen en el lapso de 1948 a 1956” en Lima. Se les conocía como 
“cinturones de miseria”, “cáncer social”, “vergüenza nacional”, y establecía las 
disimilitudes sociales y la desigualdad de oportunidades en una ciudad que al tiempo 
que crece desproporcionadamente, va incubando los factores de una radical 
polarización social. Fue una consecuencia de la explosión demográfica que, después 
de superpoblar callejones, quintas, solares y cuanto terreno desocupado hubiera 
dentro del casco urbano, motivó la necesidad de salir hacia las zonas periféricas de la 
ciudad, principalmente zonas eriazas, en busca de habitación. Surgen así las barriadas 
limeñas (en el arenal, en la falda de un cerro, en la orilla de algún río) en terrenos de 
escaso o nulo valor inmobiliario. En la época de los años cincuenta fue notorio cómo 
la burguesía limeña inicia su desplazamiento sin ninguna previsión o consideración 
social. Por ejemplo, se dividieron los grandes campos de sembrío existentes en los 
alrededores de Lima, para habitarlos y así obtener exclusividad y categoría social. 
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Otro aspecto a considerar en los cuentos de Ribeyro es la aparición de dos figuras 
típicas de la realidad de América Latina: el dominado y el dominador. La dominación, 
que ahora llega  a través de la ciudad, adquiere muchos rostros: el abuelo explotador, 
el esposo machista, la mujer racista, pero también las relaciones de dominación 
suelen rubricarse bajo la marginalidad. En el caso de la narrativa riberiana, el aspecto 
político de estas relaciones es casi inexistente ya que el escritor no se involucra con 
este campo. Más bien es la crueldad de la ciudad burocratizada que crea un espacio 
asfixiante, es la ciudad la que los cerca y les quita posibilidades de poder vivir, es la 
ciudad del muladar, del callejón. Otro ejemplo de las clases dominantes es que 
realizan una lotización macroscópica de la ciudad, estableciendo los lugares 
residenciales de acuerdo al estrato social. Por ejemplo en el cuento “Gallinazos sin 
plumas”, se percibe que los protagonistas se convierten en el típico habitante de la 
barriada, en donde el equipamiento básico urbano y residencial es nulo. Esto hace que 
el habitante al darse cuenta del dominio de algunos grupos, se conforme con 
mantener este lugar de supervivencia y no movilizarse ya que la sociedad le hace 
sentir que no pertenece a ningún otro lugar, más que a su corralón. En el cuento 
“Mientras arde la vela”, la dominación del espacio se refiere a que la protagonista vive 
en una zona deteriorada de Lima, y por ende se cataloga de qué clase social proviene. 
Debido a su carencia económica, solo puede acceder a servicios públicos para gente 
de bajos recursos, tales como la asistencia pública para recoger el cuerpo de su 
esposo. Es así que el personaje reconoce sus límites espaciales, como permanecer en 
su calle, de acuerdo a la clase social que pertenece. De este modo, la ciudad se 
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convierte en el campo de batalla entre los personajes que aparecen como los nuevos 
desheredados del entorno geográfico, obteniendo de la sociedad hegemónica limeña 
la categoría de habitantes residuales que buscan demarcar un lugar propio del que no 
sean expulsados como lo vienen siendo de las zonas residenciales. Ribeyro adopta 
aquí una actitud valiente, al narrar situaciones tan cotidianas que han llegado a 
considerarse como normales. La desenfrenada y bochornosa ocupación del espacio 
urbano según afinidades de clase o de procedencia geográfica es un tema que queda 
bien plasmado en la mayoría de sus relatos urbanos. 
 Signo Y: La discriminación espacial  
 El escenario narrativo del escritor se presenta, por un lado, como un casco urbano 
con zonas claramente adscritas a diversas clases sociales de modo excluyente, por 
ejemplo San Isidro y Miraflores frente a La Victoria, El Rímac, Chorrillos y otras 
actuando a modo de zonas de confluencia de las clases medias y del proletariado, tales 
como Lince, Breña, Pueblo Libre, El Cercado, Magdalena. Y por otro lado, rodeando el 
casco urbano, las barriadas. Para ese entonces, en la ciudad de Lima, surge un nuevo 
centro de la ciudad moderna el “Parque Salazar”, ubicado en Miraflores, opuesta  al 
centro de la ciudad vieja, al “damero de Pizarro”. Como se puede conocer en el mapa 
literario que construye Ribeyro, Miraflores es el producto de una clase en tránsito y 
con pretensiones oligárquicas, y fue el asiento y sede de esa especie de calificador 
social. Aquí es notoria  la intervención de grupos dominantes raciales y económicos 
quienes eligen los territorios y las zonas de residencia a vivir, y de una manera sutil 
desplazan o reubican a los marginados a zonas exclusivas por su raza negra o por su 
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condición social baja. De esta manera, los habitantes desposeen su espacio en la 
ciudad solo por la voluntad de un grupo que los categorizan de inferiores. La vida 
cotidiana se rigidiza de manera urbana, social y política como camisas de fuerza por 
el control espacial. El resultado es un paisaje de zonas exclusivas residenciales 
(Miraflores y San isidro) de las que al ser un espacio público, no se tiene acceso por 
no ser residente o ser socialmente rechazado. Foucault describe cómo la intersección 
del espacio, del conocimiento y del poder es importante para recordar que la 
inscripción de espacios opresivos puede crear espacios de resistencia y de 
habilitación. Sin la conciencia espacial, la creación y mantenimiento de los espacios 
injustos es probable que permanezcan invisibles y permanentes. Es el caso del 
personaje Roberto en el cuento “Alienación” que por querer ser aceptado en los 
espacios públicos de la ciudad concurridos exclusivamente por extranjeros, adopta 
un sinnúmero de recursos para copiar la identidad del ser gringo y de esa manera 
blanquearse. También se puede apreciar en el mismo cuento, que está definido la 
ubicación de los barrios, en donde el barrio de los callejones y destinado a los indios 
y negros, (desde inicios de la fundación de Lima), se encuentran al otro lado del río 
Rímac y se refiere al distrito del Rímac, barrio del cual sale Roberto en búsqueda de 
ser reubicado dentro de la pirámide social. Su obsesión por concurrir a los barrios 
residenciales de la clase aristocrática de Lima, brinda la definición de los límites 
marcados por la sociedad. En el cuento “Explicaciones a un cabo de servicio”, el 
personaje Pablo Saldaña recorre diferentes espacios destinados para personas de alta 
alcurnia, como los bares cerca al teatro Segura o buscar trabajo de una manera 
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especial. La segregación racial y económica se distingue espacialmente por la 
ubicación y conformación de los barrios y espacios públicos en toda la ciudad de Lima. 
 Otro efecto de la segregación es la desigualdad distributiva, la cual es la más básica 
expresión de injusticia espacial en la narrativa riberiana, por ejemplo al momento de 
ubicar las escuelas privadas en la ciudad de Lima, se prioriza ubicar la zona donde 
haya más familias que puedan pagar, tales como Miraflores o San isidro. Otros 
ejemplos que aplican son: la vivienda, las fuentes de empleo. Según Engels, el 
desarrollo de las ciudades se da en el centro donde se ubica la clase social pudiente, 
priorizando sus necesidades y servicios contra lo más pobres, creando estructuras de 
privilegio y ventajas espaciales basadas en las diferencia de dinero y poder. Según 
Said and Harvey, describen este efecto como la urbanización de la injusticia. El 
contraste entre el espacio sub-urbano y la ciudad normalizada ayudaría a definir la 
oposición semántica “carencia/disponibilidad”. En el mapa 11, se puede observar el 
desplazamiento de los personajes marginales durante la narrativa de los cuentos 
seleccionados, en donde el escritor le ofrece al lector una variedad de personajes 
urbanos y sub-urbanos para que entienda la realidad espacial del limeño  y su afán de 
sobrevivir en el nuevo molde de sociedad y ciudad.  
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Mapa 11. Ubicación de los puntos de partida y de llegada en los relatos 
En el mapa 12, se observan las ubicaciones de los lugares de trabajo de los 
protagonistas, en donde los que son de clase media baja como Pablo Saldaña de 
“Explicación a un cabo de servicio” o Roberto de “Alienación” aspiran por socializar y 
circular por espacios urbanos de la clase media a alta. Mientras que por otro lado, se 
distingue que los más pobres de la pirámide social como Efraín y Enrique de 
“Gallinazos sin plumas” se conforman solo con marcar su territorio en los espacios 
más desagradables y vulnerables de la ciudad: el muladar. De esta manera, la 
segregación espacial es nítida para el lector riberiano y le es posible esbozar una 
cartografía literaria de lo que significó la espacialidad de Lima para el habitante en 
los años cincuenta y cómo influyó en su identidad social. 
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Finalmente, Ribeyro explora e interpreta la opresión de la ciudad hacia migrantes 
y excluidos urbanos y parece comprender ya en la década del cincuenta que estos 
cinturones de miseria se convertirían en la tipificación más visible de la Lima 
contemporánea. Por otro lado, este afán de delimitar, identificar y proyectar 
textualmente el entorno urbano, correspondería a una preocupación topográfica que 
estaría intentando desmitificar esa idea de “ciudad jardín” con la que la hegemonía 
criolla miraba a Lima mientras ella era cercada por el éxodo rural. En consecuencia, 
el espacio literario de Ribeyro funciona como un mapa en el que se registran los 
efectos de la transformación espacial. Consecuentemente, Ribeyro, al querer 
 
Mapa 12. Ubicación de los 
lugares de trabajo de los 
personajes riberianos 
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discursar sobre los problemas de la ciudad normalizada a la que pertenece, recurre a 
la mirada del otro para entender su propia mismidad. Y ahí, en lo periférico, descubre 
que la ciudad también está integrada de lo no-criollo, lo informal, lo cholo, lo chicha, 
lo sub-urbano. Finalmente, los relatos de Ribeyro son referencias fundantes del modo 
en que las ciudades latinoamericanas comienzan a participar de algunos rasgos de la 
modernidad, rasgos que vienen acompañados por la presencia de la marginalidad y 
el olvido de esos individuos que son preocupación constante en la escritura de 
Ribeyro. Su mirada está concentrada en esos espacios que le permiten, en algunos 
casos, anticipar hechos que marcarán toda la historia del Perú hasta la actualidad. 
Para Ribeyro, construir el espacio es el único modo de construir un mundo en que los 
hombres tengan la posibilidad de ser reconocidos como otros y ese espacio es 
básicamente el de la ciudad como escenario de refugio de supervivencia y de 
(in)justicia espacial. 
7. Conclusiones 
La ciudad de Ribeyro se presenta como un integrante más en la sociedad limeña 
convulsionada por la modernización de la capital en el siglo XX. Este hecho trae 
muchas implicancias sobre los espacios donde se desenvuelven los personajes más 
heterogéneos provenientes de todo el país. Esta realidad se mantiene vigente en la 
Lima actual, acompañada con problemas de identidad y desigualdad social y espacial. 
Entender cuándo ocurrió esta fragmentación de la ciudad dirige el interés hacia la 
espacialidad en la literatura de Ribeyro, ya que el espacio urbano y el individuo se 
retroalimentan. A través del espacio, el personaje socializa, vive experiencias únicas 
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e intransferibles con los otros, se diferencia de los otros, construye imágenes urbanas 
que le permiten sentirse parte del espacio a través del apego y pertenencia del lugar. 
El espacio riberiano tiene un gran significado simbólico y subjetivo hacia el individuo 
que lo ocupa, de tal manera que puede alterar su identidad con respecto a él mismo y 
con los demás. 
Debido a la modernización (hoy globalización), los espacios riberianos se 
convierten en mutantes constantes contra el individuo promoviendo la soledad, el 
anonimato, la desterritorializacion, la exclusión, de tal manera que el sujeto tiene que 
reactualizar sus significados  cuestionando de dónde proviene y hacia dónde va como 
tarea cotidiana. Pero también, el espacio se construye de adentro hacia afuera, es 
decir el individuo construye sus lugares gracias a experiencias previas durante el 
trayecto de su vida; a través de la memoria crea espacios urbanos análogos, uno 
diferente del otro. 
Esta interrelación entre el personaje riberiano y los espacios urbanos es una 
forma de análisis en los estudios culturales a través del giro espacial, el cual ofrece 
recursos multidisciplinarios para analizar el espacio en las humanidades. Tal es el 
caso de la cartografía literaria en Ribeyro que muestra como los personajes circulan, 
trabajan, se recrean y sufren en los espacios a los que están condicionados a vivir por 
la sociedad del poder. Con esto se demuestra que los relatos riberianos son mapas de 
palabras que permiten construir imaginarios urbanos de una realidad desconocida 
para el lector (clase acomodada) pero que su lectura permite comprender la 
concepción del mundo del escritor. El mapa riberiano muestra a Lima como ciudad 
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caótica, en donde la diversidad actúa como camisa de fuerza de la cual no se puede 
escapar. El limeño se presenta familiarizado con  el desorden, desigualdad, anulación 
del otro, etc., minimizando su identidad en su totalidad. 
 El protagonismo del espacio urbano en los cuentos es una fotografía vigente de lo 
que significa concurrir espacios públicos de acuerdo a la clase social a la que se 
pertenece. La calle riberiana, en general, reemplaza a los ambientes semi-públicos de 
los callejones y residencias. La exclusividad de los barrios de Miraflores y San isidro, 
ya sea en los relatos como en la realidad, conservan su misma concurrencia de 
usuarios: blancos, extranjeros, gente adinerada. Estos patrones sociales condicionan 
al limeño de barrios marginales quien acepta su marginalidad impuesta y evita 
concurrir estos barrios para no remarcar su inferioridad.  
La diversidad de la ciudad de Lima, se basa por las diferentes prácticas sociales en 
los diferentes lugares que construye el individuo. Estas diferencias crean 
desigualdades discriminatorias que atentan contra la justicia. A pesar de la 
trascendencia del espacio para la vida del individuo, éste también es escenario de 
injusticia espacial. Imaginarse las barriadas de Ribeyro, significa pensar en prácticas 
de  malas condiciones de vida, de racismo, de marginación,  de violaciones contra cada 
ser, el cual al no contar con una atención por quien tenga que ser el encargado, se 
refugia en su marginalidad y sobrevive a la dominación y segregación espacial. 
 
 
 
185 
 
Conclusiones  
La espacialidad en la literatura de Ribeyro es uno de los rasgos de la 
modernización que viene acompañado por la presencia de la marginalidad en todas 
las escalas sociales. Para Ribeyro, construir un espacio es el único modo de edificar 
un mundo en que los hombres tengan la posibilidad de ser reconocidos como otros y 
ese espacio está en la intimidad, en la vivienda y en la ciudad. El espacio en todos los 
contextos de la obra riberiana tiene el papel de ser refugio y lugar de supervivencia, 
destacándose la (in)justicia a través de la discriminación y segregación espacial. 
La narrativa de Ribeyro da cuenta de la sociedad limeña: injusta, despótica y 
acomplejada que lanza a sus habitantes a la búsqueda de una nueva identidad frente 
al quebranto de la felicidad y la vida. Estos acontecimientos matizados con 
escepticismo e ironía, permiten ubicar a este escritor como uno de los más 
representativos de la narrativa urbana peruana del siglo XX. La interrelación entre 
espacio y personaje inspira al estudio a comprender diferentes efectos de 
comportamiento e identidad en el individuo limeño de los años cincuenta.   
Tener una elucidación precisa del espacio personal en cada realidad de los 
personajes riberianos permite reconocer cada pauta de comportamiento consigo 
mismo y con los demás. Entender las distancias interpersonales y el tipo peculiar de 
percepción espacial ayuda a construir un imaginario del protagonista y de su espacio. 
La intimidad como necesidad básica de la existencia, se adueña de un espacio, en el 
cual pueda develar su esencia y reforzarla cotidianamente. Es por ello, que cuando el 
sujeto no cuenta con un espacio de pertenencia, como un dormitorio, un cuarto, un 
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muladar, un patio, las vivencias del mundo exterior se adueñan del propio ser, hasta 
llegar a la anulación de la existencia del sujeto. 
La vivienda riberiana es el lugar que se relaciona con el refugio, con el espacio 
seguro, familiar y confiable. Esta función innata de la casa, va acompaña de tipologías 
arquitectónicas de la época riberiana, tales como el callejón, la casa chalet, el corralón, 
en donde se puede distinguir espacios íntimos, semi-públicos y públicos en la 
residencia. Aparte de la funcionalidad de estos espacios proyectados en la casa, el 
individuo se relaciona con su lugar doméstico de una manera en donde se pueda leer 
su vida a través de elementos físicos, la sensación de confort, los recuerdos, los 
ocupantes, la percepción espacial en sí que le permitan recluirse y excluirse del 
exterior. La permanencia en el lugar doméstico permite practicar valores, 
sentimientos, emociones, poder y género que son parte del drama social del personaje 
riberiano. La configuración de la casa y su efectividad frente a las necesidades del 
residente influyen en el accionar del individuo, venciendo dicotomías como lo blanco 
es limpio, y lo negro es sucio, que lo cholo es cerro, casa es femenino, entre otros. Es 
importante rescatar que a pesar de no contar con una vivienda que responda a las 
exigencias del poder adquisitivo de la época, el lugar doméstico si se carga de 
simbolismo en favor de la identidad, cumple con su función de supervivencia. 
La ciudad no es un simple contenedor de calles y avenidas, al contrario, es el 
espacio más recorrido después de la vivienda. La ciudad es mutante, ya sea por la 
modernización del siglo XX o por la globalización actual, en donde los continuos 
cambios afectan a sus habitantes y su entorno. Ribeyro se detiene en el episodio 
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donde lo moderno aplasta todo y quiere refulgir que lo urbano, aparte de ser caótico, 
también es parte de la existencia del ser. El espacio urbano siempre se ha mantenido 
condicionado socialmente en donde las calles y barrios son exclusivos para cierto 
estrato social. A pesar de ello, el espacio urbano moderno sufre de nuevas fusiones 
culturales al entrar en contacto con estos individuos marginados. Es así, como la 
cultura “chicha”, aparte de ser una amalgama de culturas provenientes del interior 
del país, representa la informalidad y la inferioridad de una clase social inmigrante 
en la gran ciudad y se caracteriza con sus espacios en donde la práctica de la choledad 
se convierte en un significado infinito. La narrativa de Ribeyro solo muestra los 
intentos de los personajes por irrumpir estas barreras espaciales y culturales dentro 
de la misma ciudad y entre individuos del mismo grupo social, confirmando que la 
sociedad impuesta por el colonialismo y reforzada por la República cuenta con 
patrones irremovibles, en otras palabras y como afirma el dicho  “cambia de falda 
pero sigue siendo la misma chola”. Bajo esta condición, el espacio urbano y el 
personaje riberiano se relacionan de manera única e intransferible alterando sus 
subjetividades y significados de coexistencia. 
El uso de la cartografía literaria, bajo el telón del giro espacial, permite analizar el 
contenido de la literatura de una manera sistemática en donde los patrones se 
traducen a través del espacio, ya que la narrativa también es una forma de esbozar 
mapas. El mapa riberiano permite la lectura de una espacialidad marginal a través de 
los personajes que recorren ciertos barrios con determinadas prácticas sociales. Esta 
segregación espacial se marca en la ubicación de las fuentes de empleo, de las 
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viviendas, de los espacios residuales, trazados en los itinerarios.  Para continuar con 
el estudio de la espacialidad se debe promover la aplicación de la tecnología de 
navegación en las humanidades para construir mapas más elaborados que permitan 
la visualización de datos y para el análisis textual, dando paso a las humanidades 
digitales en un mundo cada vez más conectado por las tecnologías de la información. 
Para concluir, el objetivo de este estudio fue dilucidar la trascendencia de la 
espacialidad en la existencia del individuo. La mutabilidad del espacio cotidiano, 
como es el personal, el doméstico y el urbano en la narrativa riberiana, ofrece una 
multiplicidad de prácticas sociales y subjetivas, las cuales circunscriben la identidad 
del citadino que se encuentra extinta y convulsionada desde la modernización de las 
ciudades latinoamericanas como Lima. La representación del espacio es un amplio 
campo de investigación en la literatura peruana ya que concederá lecturas 
complementarias frente a los nuevos códigos dos simbólicos que se reactualizan en 
el cada día  de cada lector y personaje. 
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